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Edi1Drial 

Entre las múltiples aristas que han de 
tenerse en cuenta para el estudio del hombre, 
hay una que nunca será suficientemente pon­
derada: es la arista que corresponde al acon­
tecer histórico, cuyos caminos -luminosos algu­
nos, tortuosos los más- son de imprescindible 
conocimiento para alcanzar la inteligencia ple­
na, en la medida en que ella es posible, del ser 
actual del hombre y la sociedad. Por eso la 
historia no es una simple ciencia del pasado, 
ni ocuparse de ella es una pura curiosidad: 
maestra de la vida, como dijeron los latinos, 
la historia es para el entendim iento oigo así 
como un saber axial en cuyo contorno pueden 
articularse todas las demás instancia~ humanos, 
ninguno de las cuales puede tener significa­
ción al margen de su eslabonamiento temporal. 

La Dirección de esta Revisto, convenci­
do de lo certeza profunda de esto verdad, ha 
querido dedicar especial atención a lo historia 
en este número: el profesor Emilio Bon/faz, 
agudo estudioso . de nuestro preshistQrla, nos 
ofrece oqu/ un fundamentado estudio sobre el 
origen del hombre ecuatoriano tema conta>­

vertible y controvertido acerca del CtJ(J/ todó 
contribución inteligente no puede menos que 
ser bien recibida. Y el doctor Horado Larroln, 
disciplinado investigador que cumple octuol­
mente una estancia de trabajo en nuestro Insti­
tuto en calidad de becario, nos hace conocer 
parte de sus pesquisas científicas en un estudio 
de demografía histórico, de sustancial Impor­
tancia para el esclarecimiento de múltiples pro­
blemas contemporáneos. Finalmente, el Ledo. 
Fernando Plazo, valioso profesional de la ar­
queologla cuyos estudios dentro del /OA es­
ton abriendo vetas prometedoras paro la u/ter/ar 
investigación, da a conocer interesflntes y 1-t1-

liosos puntos de visto acerca del Tiwanaku. 

A demás de estos estudios, en los que se 
centra el interés primordial del presente núme­
ro, SARA NCE ofrece a sus lectores otro tra­
bajo acerca de la metodolog{a para la aplica­
ción del folklore, debido a lo pluma de Ce/so 
Lora, sin dudo uno de los más altos represen­
tantes de Jos estudios folklórlcos en América 
Latina. Lo contribudón de Ce/so Lam honra 
a nuestra Revisto y constituye una pruebo 51!­

ficiente de la seriedad con que ella está abor­
dando los difíciles objetivos que se había pro­
puesto. 

El rastreo lingüístico del quechua es una 
constante preocupación del inwstigador Yuri 
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Zubfltsk1. becario soviético en el IOA, y quien 
con la colaboración del Ledo. Severo Rivode­
neira logra un atisbo interesante sobre el dia­
lecto inga en un pueblo del sur oriente co­
lombiano. 

Asimismo se incluye un valioso art/culo 
sobre la Artesan/a l/tica precolombina en la 
zona de lmbabura, producto de la infatigable 
y certera pluma de V/ctor Alejandro jaramillo. 

El Instituto Otavaleño de Antropolog/a, 
que presenta una vez más el testimonio de su 
constante y fruct/fero e:;fuerzo, se encuentra, 

por otra parte, empeñado en desarrollar otras 
actividades que, sin estar estrictamente ceñidas 
al ámbito riguroso de la actividad antropológi­
ca, revisten singular importancia paro el futuro 
desarrollo de la cultura en nuestro pa/s: nos re­
ferimos al ciclo de conferencias que valiosos 
personalidades han dictado por invitación nues­
tra acerca de la necesidad de definir una po//­
tica cultural. Nuestro próximo número aspira 
a entregar, unas junto a otras, las importantes 
exposiciones de los diversos conferencistas, a 
fin de ofrecer a nuestros lectores la oportuni­
dad de comparar posiciones e interpretaciones 
del fenómeno cultural. 

Emilio Bonif az S. 

Origen del Hombre 
Ecuatoriano 

* CONFERENCIA DICTADA EN EL 
IOA EL 19 DE AGOSTO DE 1976 
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GLACIACIONES 

Todo fo que voy a decir puede resultar 
falso a la luz de nuevos descubrimientos. 

Se da por establecido que existe conti­
nuidad étnica entre Asia y América. Durante 
la Tercera glaciacfón de Riss-1/inosian, el acu­
mulo de los hielos en los continentes hizo ba­
jar el nivel de los mores creando un puente de 
tierra en lo que es ahora el estrecho de Bering, 
hoce más de 100.000 años. 

En ese entonces, hoce más de 700.000 
años, no existlo el Horno Sop/ens, sino el Ho­
mo Erectus, representado en Asia por el Si­
nontropus Pekinense de occipital saliente, fuer­
te orco supra-orbitario, incisivos en forma de 
palo, y pómulos salientes, entre otros carocte­
rfsticos, y que, de acuerdo a Weidenreich y 

Coon, darfa origen o la rozo 01J11Jr///o . El an­
tropófago Sinantropus utilizaba herramientas, 
armas y conodo el uso del fuego. Pudo entrar 
en América hace más de 100.000 años, pero no 
se han descubierto pruebas de ello, dice Coom. 

Lo nombrada Tercera Glaciación terminó 
hoce unos 100.000 años y se produjo el perla­
do llamado Tercer lnterglacial, durante el cual 
aumento la temperatura del Planeta, se derriten 
los hielos continentales, sube el nivel de los 
mares y se sumerge el puente de tierra entre 
Asia y Américo. Este penado dura hasta hace 
unos 70.000 años, en que comienza la última 
glaciación de Würm-Wisconsin, que terminó ha­
ce unos 10 a 71 mil años. 

Es durante el lnterglacial nombrado que 
los volcanes del Ecuador arrojan gran cantidad 
de toba volcánico denominada cangahua, de 
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acuerdo a Sauer y Hoffsteter. En esta cangahua 
se encuentra las típicas bolas, y fósiles de me­
gateridos, mastondontes, Equs Andium, Paleo­
Llama y otros animales; pero no hay seguridad 
alguna que esta fauna del Pleistoceno se haya 

extinguido antes del Holoceno o Presente, ya 
que en Norte América las pruebas de C. 74 
han demostrado que una parte de esta fauna 
sobrevivió hasta h(lce unos 5 mil años. De ma­
nera que hay que hacer la salvedad de que la 
asociación de un fósil humanq con restos de 
dicha fauna no constituye, de hecho, prueba 
de antiguedad del hombre. Ya volveremos a ello. 
Durante el interglacial, pues, el hombre no pU+­
do entrar a América, ya que, como lo dijimos, 
Asia y América estaban separadas por el Océa­
no, que más o menos, tenía el mismo nivel 

que tiene hoy. 

La última glaciación de Würm-Wisconsin 
comienza hace 70.000 años. Hay que conceder 

unos 5.000 años para que el acumulo de los 
hielos en los continentes permita la disminu­
ción del nivel de los mares y la aparición del 

puente de tierra entre Asia y América. Además, 
y personalmente, creo que hay que añadir otros 
5.000 años para que el recién descubierto puen­
te se cubra de vegetación que permita la vida 
de los grandes mamíferos del Norte: el Buey 
A/mise/aro y el Reno que servían de alimento 
al hombre cazador de ese entonces. Total 
10.000 años. De manera que el hombre pudo 
entrar a América, en persecusión de dichos ani­
males, hace unos 60.000 mil años. Ahora bien, 
el hombre no emigraba. Mientras habla buena 
caza en un lugar, como lo había en la América 
de ese entonces; solamente se desplazaba a 
rozón de un "territorio" de caza por genera-

ción, o sea unos 20 kilómetros cada 20 años 
es decir un kilómetro por año. Pero la gran 
superficie de Canadá y sobre todo de Estados 

Unidos, tenía que estar lntegramente ocupada, 
o casi, antes de que el hombre .vaya al Sur, 
pues no tenla razón para hacerlo antes de eso. 
As/ pues, debió llegar a California unos 15.000 
años después de su entrada o sea hace unos 
55.000 años. Hay que recordar esta fecha para 

lo que vendrá después. 

Cuando emprendió su desplazamiento ha­
cia el Sur, es posible que, dado que la caza 
ya no era tan abundante en las zonas que atra­
vesaba, haya ido algo más rápido, pero de to­
das maneras no pudo llegar al Ecuador sino 

hace unos 50.000 años. También ruego recor­
dar esta fecha a la cual ya volveremos. 

Durante la última glaciación, de acuerdo 

a Sauer, que es el geólogo que más ha estu­
diado la geologla del Ecuador, el nivel de los 
hielos estaba a unos · 3 mil metros, pero los 

glaciares bojaron bastante más, en algunos co­
sos hasta cerca de 2.800 metros. Por ejemplo 

el glaciar del Pichincha "Ango Huachona" que 
dejó su cono de deyección en Rumí Pamba, la 
llanura de las piedras; o el glaciar de Cusln que 
dejó sus morenas en terrenos que están a la 
misma altura que lo laguna de San Pablo. Es 
fácil distinguir el valle de un glaciar del de un 
r/o. El r/o corta el terreno en V, mientras el 
glaciar lo hace en forma de U. A demás, están 

las piedras de bordes redondeados y a veces de 
superficie plano rayada, señal esta inequlvoca 
del paso de los hielos. Los primeros cientos de 
metros que quedan debajo del nivel de los hie­
los, tiene poca o ninguna vegetación y por con-

siguiente no había fauna que permitiera al hom­
bre vivir. De manera que hay que buscar los 
restos de los primeros emigrantes en terrenos 
situados a 2.500 metros o menos, aproximada­
mente. Los terrenos más altos sobre los 2.500, 
no fueron ocupados sino posteriormente, con­
forme se retiraban los hielos, hace unos 7 7 mil 
años. Desde luego, esto de manera general, por­
que puede haber excepciones locales dada la 
gran variedad de micro-climas y ecologías del 
Ecuador. 

PRIMEROS Y SEGUNDOS EMIGRANTES 

Ubicadas tentativamente, las fechas y el 

marco altitudinal, veamos ahora que tipo mor­
fológico presentaban los r;lescubridores de Amé­
rica. Se cree que estos, o por lo menos algunos 

qrupos de éstos, tenlan una o varias de las si­
guientes caracter/sticos: dolicocefal/a, camecé­
falos, escafoldes, de occipital saliente, orbitos 
cuadrangulares, pómulos menos salientes que 
la raza amarilla en general, y superficie de las 

molares que forma ángulo recto con el eje ma­
yor del diente, entre otros caracteres. A este 
tipo pertenece el cráneo de Punln número 7; 
los de Lagoo Santa, la Muchacha Minnesota, 

Pa!tacalo, Alangasí, los de los "Fabricantes de 
Canastas" del Sur Oeste de los Estados Unidos y 
otros; y en las áreas de refugio viven actualmen­
te poblaciones que presentan algunos de estos 

caracter/sticas, como los Onos y Perikus. 

Ahora bien, Rivet, Hooton y otros, sos­
tuvieron que se trataba de influencia australia­
no o Me!anesia y se llegó a decir que también 

habla caracter/sticas blancas. Esto, que a prime­
ra vista puede parecer absurdo, no lo es, por-
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quft Jos Australianos están considerados como 

blancos hibrfdos primitivos. Por otra parte, Jos 

blancos llegaron hasta cerco del actual estrecho 
de Bering, y estos pueblos A /nos, viven hasta 

ahora en la penlnsulo de Sakolin y en las Islas 
Kurulis, de donde bien pudieron algunos emi­
grar a América a través del Estrecho de Bering, 
o dende también pudieron cruzarse con las 
hordas mongoloides que iban al Norte. 

A esto replicó lo escuela Norte America­
no, encabezada por Hrdlicha y el Smithsonlan 
lnstitution, que no hablan entrado más que 
mongoles a América y eso hado no más de 12 
a 7 3 mil años. La controversia duró hasta haée 
poco. Hoy se acepta que los primeros en entrar 
eran menos mongoloides que los que entraron 
después, pero que de una manera general, am­
bos grupos lo eran. Pero eso no quiere decir 
que no se puede ubicar a un cráneo morfológi­
camente, respecto a los primeros o segundos 
emigrantes. Por ejemplo, el hueso Wormiano o 
Inca, situado entre los parietales y el Occipital, 
no aparece sino con el hombre de Teéxpan, 

de 9.000 años de ant/guedad, en México. 

LAS PRUEBAS 

Hay dos pruebas de Carbono 7 4. - Para 

comprenderlas, hay que añadir que el Carbono 
7 4 es un Isotopo del Carbono ordinario, cuyo 
peso moleculor es de 12 y no de 14. El C. 74 
se descompone o lo largo del tiempo, en C. 

72. La medio vida del C. 14 es de 5.730 años. 
Un animal, incluso el hombre, ingiere carbono 
durante su vida y éste contiene una cierto pro­

porción de C. 74. Cuando muere el animal, el 
C. 14 comienzo o descomponerse sin ser repues-
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to. Si un fósil tiene, por ejemplo, la mitad de 
la proporción de C. 7 4 que debía tener respecto 
al C. 7 2, quiere decir que han transcurrido 
5. 730 años desde que el animal murió. Si hoy 
la cuarto porte, habrán transcurrido dos perío­
dos de 5. 720 años, o sea 7 7 .460 años, etc. 
Por otra porte, lo pruebo de C. 7 4 puede hacer­
se seo sobre el carbonato de los huesos, carbón 

o demás materia como lo modero, o se lo 
puede hacer sobre el COLA GENO es decir so­
bre lo gelatina contenido en los huesos. La dife­
rencia crucial es esta: los carbonatos inorgáni­
cos están sujetos o recontaminoción por aportes 
de carbonatos más antiguos o más recientes di­
sueltos en los aguas o contenidos en la tierra 
en que esté el fosil; mientras que el COLA GE­
NO no está sujeto o recontominoción alguno, 
ya que es propio solamente en los seres vivos y 
no está ni disuelto en los aguas ni lo hoy en lo 
tierra. Es por esta rozón que lo prueba de C. 7 4 
hecho sobre el colageno prevalece sobre cual­
quier número de otras pruebas. Se lo llama, por 
esto razón, lo prueba crucial. 

Hay otra prueba que está ganando acep­
tación: es la de amoni-ácidos que se baso en la 
RACEMIZACION deJ.AC/DO ASPART/CO con­
tenido en los huesos. Trabajo en rozón de lo 
temperatura de lo región, y hoy que calibrarla 
de acuerdo a ella. Comparada con la prueba de 
C. 14 en el colageno, en el mismo fósil, la 
coincidencia resulto ser aceptable en muchos 

casos y en esto puedo hablar por experiencia 
propia. 

Las otras pruebas, de argón y demás, no 
se pueden aplicar debidamente a restos que 
tengan menos de 7 millón de años y no se las 

usa, salvo excepciones, para lo que sea más 
reciente. 

Con estos antecedentes, ¿qué pruebas hoy 
de lo existencia del hombre en Américo hoce 
55 mil o 50 mil años? 

Los datos que sigµen son de "Llthic 
Technology, Making ond Using Stones Tools, 
Eorl Swonson, Editor, porque colaboran mu­
chos autoridades, publicando en 7975, de mane­
ro que es, como si dijéramos, lo último pala­
bra al respecto. Don W. DRAGO!} escribe en 
dicha obra, que él opina que: por la tipologlo de 
los implementos, distribución geográfica, alto 
grado de pulido de las superficies de los im­
plementos debido a la erosión, y simlloridod 
de formas con el Paleolltico Superior de Euro­
pa, el hombre debió llegar hace unos 40.000 
años o América. Similar punto de vista sostie­
nen Wílley, Müller-Beck, Krieger y Mac-Neish 
En restos animales, con señales humanas, es 
decir con raspados y demás, hoy pruebas de 
27.000; 25. 750; 29. 700. Instrumentos con aso­
ciación de fósiles animales han dado 30.000; 
37.000 y hasta 35.000. Hay un caso dudoso de 
70.000 y otro más dudoso aún de 500.000. 
Resaltemos que estos pruebas no son hechos so­
bre los implementos humanos y menos sobre 
fósiles humanos sino sobre restos animales apa­
rentemente asociados con implementos huma­
nos. Pero todos eítas fechas están aún en discu­
sión y muchos no los admiten. 

El Doctor jeffrey Bada, descubridor dela 
prueba de omino-ácidos, el año pasado, sometió 
a esto prueba varios restos humanos que habían 
sido encontrados entre los años 20 y 35 en 
Californio, y obtuvo notables resultados de 

26. 000 mientras la pruebo de carbono 7 4 en el 
cologeno daba, para el mismo fósil más de 
23. 600. Lo prueba de amino ácidos, le dio poro 
otros restos, 28, 45 y 48 mil antes del presente. 
Esta es lo primero prueba directa de ton gran 
antiguedod del hombre en Américo. Hace unos 
días, escrib/ al Museo de los A ngeles y al de 
Son Diego, donde están los fósiles, pidiendo 
descripción y medidos y me contestaron que me 
los van o remitir. Será muy interesante saber 
s1 estos cráneos tienen los corocter/sticos que. 
hasta ahora, se han asignado a los primeros ha­
bitantes de Américo. 

ECUADOR 

Investigaciones personales llevados a cabo 
desde 7 968 en la región del /loló, han permiti­
do también obtener datos de importancia. Se 
troto de obsidianas talladas por hombre. Este 
vidrio volcánico proviene de lo Cordillera Orien­
tal. donde existen copos de este material, que 
era troido por los glaciares en formo de more­
nas que se depositaban en el cono de deyección 
de donde eran recogidos por los hombres que 
los utilizaban poro hacer diversos instrumentos: 
puntas de proyectil, raspadores, perforadores, 
cuchillos, etc., y hasta TUPUS. Lo obsidiana 
absorbe humedad del medio ambiente, de acuer­
do a lo temperatura de la región y lo prueba de 
antiguedod consiste en medir, por medio de un 
microscopio, el espesor de la hidratación en 
un pequeño pedazo de cada pieza cortado con 
diamante. Hoy varios laboratorios que realizan 
dichos pruebas en los Estados Unidos a donde 
remito los piedras. 

Lo escalo de hidratación correspondiente 

---~ 

a la región del /laló, fue propuesto por el co­
descubridor del sistema: Friedmon, en carta a 
Evons del Smithsonion, que me ayudó en la 
primera investigación cuyos resultados fueron 
publicados en "Micro/itas Arqueológicos" 7972. 
Las obsidianas mas antiguos conseguidas hasta 
ahora, porque lo investigación continúo, han 
dado: 7 2 .900; 12.800; 13.081, 13.260; 13.320; 
73.470,· 73.440; 73.740; 14.700; 74.350; 
74.445; 75.000; 75.700; 15.750; 75.326; 
15.326; 75.520; 76.335; 76.600; 76.900; 

17.900; 78.400; 18.655; 20.750; 27.600 ; 
23.527; 15.000; 45.000 y 48.000 años de 
ontiguedad. ("Microlitos Arqueológicos" 7972 
y "Doting of Obsidianas Artifocts of the flato 
Región of Ecuador According of their Hydra­
tion ", en prensa}. 

Los de 7 3.320; 7 3.41 O; 13:440 y 7 6.870 
fueron encontrados, seleccionadas y enviadas 
al examen en EE.UU. por mi ayudante, lo se­
ñorito Roso Izquierdo o lo que doy públicos 
agradecimientos por su cooperación. 

Los obsidianas más antiguas que las nom­
bradas no son talladas. Me permito hacer notar 
que todas los que pasan de 12.800 años han 
estado sometidas mayor o menor tiempo, al 
último período glacial y por consiguiente a me­
nores temperaturas que la actual, lo cual retar­
da lo hidratación. De manera que es probable 
que sean oigo más antiguos que las fechas obte­
nidas. Otro punto que debo destocar es que 
entre los examinados hay un pedazo de punta 
que, si se reconstruye tentativamente lo pieza, 
tendría unos 20 cent/metros de largo. Luego 
vi en el Museo de Vosquez Fuller una punta 
también de gran tamaño y esto me hizo pensar 
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en la necesidad de someter a prueba de hidra­
tación los pedazos de las puntas de mayor ta­
maño. Todav/a no se los resultados que, como 
lo dije antes, noserían_conclusivos pues a pesar 
de que es lógico suponer que las puntas de 
más de 15 cent/metros hayan sido empleadas 
contra grandes mam/feros, no es seguro que 
estos se hayan extinguido hace muchos miles 
de años. De todos maneros, cuando tengo los 
resultados es posible que escriba un corto infor­
me destinado principalmente al exterior, pero 
que desde luego será también publicado en el 
Ecuador. 

Notemos aqul la coincidencia de fechas. 
Por cuestiones de glaciaciones y distancia ha­
blamos dicho que el hombre pudo llegar a Cali­
fornia hace unos 55.000 años, y al Ecuador, 
hace unos 50.000 y esa es, más o menos, la 
edad de la punta más antigua. A este respec­
to, también hay coincidencia con las pruebas 
de Amino-Acidos en restos humanos de Califor­
nia, salvo unos pocos miles de años. Tengo el 
gusto de anunciarles que el Pro. E vans y la 

Doctora Meggers, que hasta hace poco no cre/an 
que el hombre hubiera llegado a América antes 
del 7 3.000, han cambiado de idea, posible­
mente debido a las pruebas de Boda y acaso 
también a las obsidianas. En efecto estas auto­
ridades, en carta del 24 de setiembre de 1975 

me dicen que están ahora convencidas que el 
hombre entró a América hace unos 40 o 50 
mil años lo cual coincide aproximadamente, 
con mi opinión, personal ya que solamente 
pienso en unos 1 O mil años más, como máxi­
mo. 

Luego tenemos las pruebas conseguidas 

por MacNeish en Ayacucho, Perú, donde en­
cuentra artefactos labrados por el hombre aso­
ciados con restos de la fauna del Pleistoceno 
que han dado 20 a 7 5 mil antes de presente. Es 
curioso anotar, de paso, la coincidencia de cier­
tas puntas del lloló con las encontradas por 
MocNeish, que cuando examinó mi colección, 
me hizo notar el punto. 

El complejo de El jobo, en Venezuela 
ha dado 74 a 16 mil antes del presente y el 
de Chivateros en el Perú 14.000. 

Posteriormente a esta fecho, hoy muchos 
cráneos yo con características netamente mon­
gólicas, como el hombre de Tepexpán que 
ya tiene hueso Worniano o Inca. 

Desgraciadamente, el hombre de Punln 
no ha sido fechado, as/ como tampoco el de 
A langas/ ni el de Paltacalo y eso por esta razón. 
La prueba de C. 7 4 en el Colageno necesita 
de un m/nimo de 300 gramos de hueso, mien­
tras la de amino-ácidos solamente necesita de 
7 O gramos. Como con los cráneos nombrados 
no fueron encontrados huesos, al menos que 
yo sepa, no hay material suficiente para hacer 
las pruebas de C. 14 en el Colageno de estos 
fósiles que ni siquiera están hoy en el Ecuador. 

Hay otros dos casqs dudosos, siendo el 
uno, la asociación de cerámica y obsidianas con 
el mastodonte de A langas/. Spillman y Mox 
Uh/e dijeron haber encontrado la asociación, 
pero esta puede deberse a erosión de las copas 
superiores en opinión de Hoffstetter. Lo dis­
cusión se ha apagado porque parece indudable 
que lo cangahuo en lo cual se encontró el fósil 
ero del lnterglocial, es decir de uno época en 

la cual no hoy ninguna prueba de la existencia 
del pre-humano en Américo, y digo pre-humano 
porque si estuvo aqu/ en el lnterglocial, es por­
que debió entrar durante la 111 glaciación, hace 
más de 100.000 cuando el Hamo Sapiens aún 
no exist/a, por lo menos en Asia. 

Respecto al Hombre de Otavalo, he aqu/ 
las fechas. No voy a repetir ante ustedes cómo 
ni cuando fue encontrado, porque ustedes lo 
saben mejor que yo. Lo cierto es que el cráneo 
y parte del esqueleto fue a dar a la Politécnica 
de Quito donde fue examinado por el Dr. San­
tiana, una autoridad ecuatoriana en A ntropo/o­
gla, que creyó que se trataba de un fósil no 
muy antiguo debido a su morfolog/a similar a 
la de los ind/genas actuales. Tampoco Hoffste­
tter, en ese entonces profesor de la Politécnica 
concedió mayor importancia al fósil. As/ que­
daron las cosas hasta que vino al país el Doctor 
en Medicina David Davies, de Inglaterra. El Dr. 
Davies habla sido conocido de mi hijo en Ingla­
terra, y por este motivo, vino a mi casa a ver 
la colección de obsidianas. Llevó el Dr. algunas 
para hacerlas examinar en Inglaterra. Lo llevé 
a Pun/n, a la región del I Jaló y traté de prestar­

.fe todas las facilidades a mi alcance. Un tiempo 
después, Davies me envió dos documentos para 

que los hiciera conocer en el Ecuador y en 
EE.UU. 

7) Un informe de j. H. Fremlin, de los labora-
torios de Termo/uminicencia de Birmingam, 

dirigido a Davies en el cual le daba cuenta, en 
abril de 1972, que las pruebas hechas sobre 
LA ARAGONITA, que es un carbonato de cal 

adherida al cráneo, hablan dado una antigue­
riad de 28.000 años. 

_ ____ __]] 

2) Otro informe del V.R. Switsur, de los labo-
ratorios de Radio-carbono, de Cambridge, 

fechado el 27 de enero de 7973, o sea casi un 
año después del anterior, en el cual se deda 
que restos humanos provenientes de Zamora­
Ecuador, y descubiertos por Davies y su señora, 
hablan dado estos resultados: ARAGON!TA , 
depositada en el cráneo 29.023 :!: 800 A.P. y 
sal de hueso con ARAGONITA 28.072!. 750. 
Luego deda Switsur, en el mismo informe, que 
esperaba hacer una medida en la tercera y críti­
ca muestra, de COLAGENO, antes de mucho. 
• 

Di a conocer estos resultados a la prenso 
y rem/t/ copias de ambos informes a todos mis 
amigos de Norte-América y Francia: los Evans, 
MacNeish, Howel, Hoffstetter, y otros. Luego 
vino Davies trayendo el cráneo y hable con él. 
Le pregunté por las otras pruebas y eludió el 
asunto. Entregó el cráneo y todo quedó as/ 
hasta el d/a en que E vons, escribiéndome res­
pecto a un fósil que yo habla descubierto, me 
dedo que: espero que con éste no suceda lo 
mismo que con el tal llamado cráneo Neander­
thaloide hallado hace poco, porque los cientl­
ficos no prestan a éste ni la más remota impor­
tancia porque no siquiera ha sido examinado 
por antropólogos sino por MED!COS. Por otra 
parte, tuve oportunidad de ver una carta del 
mismo Evans, dirigida al Padre Porras y que 
éste exhibió en el hall de la Facultad de Pe­
dagogíp_ de la Universidacy.católica, en la cual 
deda, )ue Jo de Neanderthal era un disparate 
y que se trataba de un indio común. 

Estoy muy acostumbrado a la rivalidad 
entre investigadores. Personalmente por poco 
me calificaron de falsificador de obsidianas y 
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7 cientfficos Norte Americanos se equii-0caron 
al afirmar que todos los microlitos que yo ha­
bla descubierto eran imitaciones recientes. Cuan­
do las pruebas de hidratación demostraron que 
s1 hab/a microlitos antiguos y muy antiguos, 
como todo científico debe hacerlo cuando se le 
demuestra que está en un error, me felicitaron. 
("Macrolitos Arqueológicos" - Quito 19 72). 
Pero el caso del hombre de Otavalo se estaba 
obscureciendo. Resolvf escribir a los laborato­
rios ingleses para saber qué había sucedido, 
pues yo había citado al fósil y sus pruebas en 
una obra mia: "Los lndfgenas de Altura del 
Ecuador" 19 75, que estaba circulando hasta en 
Australia de donde me la pidieron y tem/a co­
meter un error si repetía lo mismo en la segun­
da Edición de 7976. 

Cambridge, por medio de Switsur me 
contestó que Davies no le había proporcionado 
datos coherentes sobre el hallazgo, que hasta 
le engañó sobre el sitio del encuentro y que 
me remitfa la publicación oficial al respecto. 
(Carta del 25 - V - 1975). En efecto, en un 
folleto (1975) adjunto se dedo que la aragonito 
habfa dado 29.023 t. 1.800 A.P, y que hueso 
mez::lado con aragonito había dado 28.012:. 
1750 A.P. Luego hab(a un comentario general 
que dedo: estas fechas están de acuerdo con 
las obtenidas en Birmingham por el procedi­
miento de termoluminicencia sobre la misma 
Aragonito y también están de acuerdo con las 
pruebas de C. 14 hechas en Birmingham en 
7973 por Shotton y Williams, en material simi­
lar que habfa dado 27.100± 700; 35.000+ 2240 
o menos 1770; más de 36.000; y 22.800 t: 
300. Pero, añad/a el folleto, estas pruebas no 

están de acuerdo con las fechas obtenidas so­
bre el material orgánico extractado que ha dado 
solamente 2.300 ± 270 y 2.670 ± 150 en Bir­
mingham. Finalmente se dedo que los resulta­
dos obtenidos en el carbonato podfa ser en 
gran parte, de origen magmático o sea que co­
rrespondfan a la edad de la aragonito y no a la 
edad del fósil. Shotton, de Birmingham, me 
contestó una larga carta 25-Vl-75 que decía 
que los resultados hablan sido publicados en el 
folleto oficial que acompañaba; y añad/a: Fue 
porque el Doctor Davies rehuso creer en nues­
tras pruebas de COLA GENO que hizo hacerlas 
pruebas de Cambridge por Swltsur. Este confir­
mó m1estras medidas hechas. ro.tire la AR'A GO­
N ITA pero no pudo extraer suficiente colage­
no para reo/izar esta prueba. Seguía la carta: 
tuvimos gran dificultad en obtener información 
estratigráfica confiable del Dr. Dovies. .. del 
examen de lo roca se desprendió que el esque­
leto estaba envuelto en ceniza volcánica y esto 
nos sugirió, como explicación, que hablamos 
estado "fechando" (entre comillas en el origi­
nal) carbono de origen magmático de la arago­
nito. Terminaba diciendo que en su opinión, 
el fósil tenía unos 2.500 años de antiguedad. El 
folleto que acompañaba {1973) dedo que las 
dos pruebas de COLAGENO había dado 2.300 
!. 270; y 2.670 t 720. Antes Presente, esta 
última en una muestro separada del cráneq y 

consistente en Escápula~ Húmero y Clavícula. 
Termina el folleto con este comentario general: 
El esqueleto se creía muy antiguo, debido a 
las fechas obtenidas en la aragonito. Las prue­
bas de Cologeno desaprueban esto. La diferen­
cia entre las pruebas pueden deberse a un en­
tierro en toba volcánica, siendo el carbonato 

en gran parte de origen mágmico. 

Con esto, y antes de remitir copia de los 
nuevos documentos a los cientfficos que hablan 
recibido los anteriores, como era mi deber ha­
cerlo puesto que estaba comprometido, porque 
Davles no me habfa hecho conocer toda la ver­
dad, fui a estudiar el sitio del hallazgo y me d( 
cuenta que estaba situado muy por debajo de la 
cangahua del lnterglacial, lo cual, si bien no 
era terminante porque pod/a tratarse de un 
entierro en la quebrada, ya formada, era de 
todas maneras un indicio. luego examinédete­
nidamente el cráneo que me fue proporcionado 
amablemente por el Prof. Orcés y constaté que 
su /ndice cefálico era de 77,5 mesocéfalo y no 
policocéfalo; que tenía hueso Worniano o Inca, 
que los pómulos eran salientes, que. no era ni 
camecéfalo ni escafoide y que la superficie de 
desgastr:_ de las molares formaba ángulo agudo 
con el eje mayor del diente, todo lo cual, si 
recuerda lo antes dicho, no concuerda con los 
caracteres que se esperan de los primeros emi­
grantes. Habla pues, tres datos en contra: el 
sitio demasiado profundo del hallazgo; la mor­
folog(a del cráneo y las pruebas de C. 14 en el 
Colágeno. Con esto tuve que escribir a los cien­
tfficos dándoles cuenta de los nuevos datos y 
como parece que la prensa también llegó a te­
ner conocimiento del asunto, acaso por haber 
recibido de Inglaterra un folleto de los nom­
brados, tuve también que dar a conocer todo el 
proceso al diario "El Tiempo" de Quito, que 
publicó mi rectificación el 23 de agosto de 
1975. 

Debo añadir que nada se obtendrfa con 
discutir todo el asunto con los datos existentes. 

_____ f.1__ 

Solamente nuevos datos pueden hacer variar el 
criterio y para ellos sería útil recaudar el resto 
del esqueleto que he visto abandonado en una 
bodega de un Colegio de Otovalo hace unos 
años, y realizar nuevas pruebas de C. 7 4 en el 
COLAGENO. Pues ninguna otra pruebo más 
que esta, hará cambiar de criterio a los cien~ 
tíficos del Mundo. Me pongo a la disposición 
de ustedes para la realización de dichas prue­
bas pues guardo buenas relaciones con algunos 
laboratorios que lo hacen, tanto en Francia co­
mo en EE.UU. También se pudiera hacer una 
prueba de aminoácidos, como cosa lateral, yo 
que no demanda más que 10 gramos de hueso 
y también para eso me pongo a la disposición 
de ustedes pues tengo relaciones con los labo­
ratorios del Dr. Bada que realiza dicha prueba. 

En resumen: El hombre pudo llegar a 
América hace unos 55.000 años, y al Ecuador 
hace unos 50.000;- Si ha dejado sus restos , 
hay que buscarlos a menos de 2.500 metros de 
altura sobre el nivel del mar. Las zonas más 
altas fueron colonizadas posteriormente. Hasta 
hoy, no hay pruebas directas, pero si una indi­
recta como es la hidratación de la obsidiana. 

Creo que todos nos beneficiadamos con 
intercambiar información. Por mi parte, apenas 
reciba los resultados de la última remesa de es­
tas piedras les comunicaré. Igualmente cuando 
reciba fas descripciones y medidas de los crá­
neos que han dado gran antiguedad en Califor­
nia, por la prueba de amino-ácidos, les haré 
saber para discutir la morfo!.ogia de estos fósiles. 

Un punto que merece anotarse es que 
el cráneo de Punín no ha sido fechado hasta 
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hoy. Creo que se halla en el Museo de Historia 
Natural de Nueva York y por más que he ges­
tionado ante las autoridades que pidan la prue­
ba de amino-ácidos, para este cráneo, ya que 
la de C. 14 no puede hacerse porque habría 
que utilizar casi todo el cráneo, no se ha obte­
nido ningún resultado. Ta/vez una gestión del 
Instituto Otavaleño de Antropología, a través 
de Patrimonio Nacional, obtuviera un resultado. 
Vale la pena intentarlo. 

Pero, sobre todo, lo que hay que hacer 

es seguir buscando. Como ustedes saben, yo 
trabajo absolutamente solo, pero a pesar de ello 
sigo investigando y tengo corresponsales en w­
rios yacimientos fosi//feros que me mantienen 
al tanto de nuevos restos que aparecen en ero­
sión u otras causas. Hay que buscar, tesonera­
mente, y algún día se encontrará un fósil cuya 
antigüedad sea indudable, mañana, el año que 
viene o después de 20 años. La ciencia no 
conoce el apuro ni la precipitación y no hay 
que decepcionarse. Busquemos, pues. 

SARANCE, Instituto Otavaleño de Antropologla 
4ño 3 · Número 1 (Junio 1977) 
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RESUMEN 

La pluralidad de conceptos que, a lo lar­
go de tantos años de investigación han sido 
definidos para calificar distintos aspectos del 
problema de la Cultura Tiwanaku y su influen­
cia en el ámbito andino, se ha convertido en un 
factor de confusión que obstaculiza el mejor 
conocimiento y comunicación de esa materia. 
Superar la ambigüedad de algunos términos y 
hacer claridad acerca del correcto significado 
de otros es tarea imprescindible. La presenta­
ción y discusión de los conceptos se hace si­
guiendo la secuencia de su aparición en las in­
vestigaciones sobre Tiwanoku y los fenómenos 
integrados a su problemática, sobre lo base de 
confrontaciones entre las definiciones elabora­
das por los diversos autores. Quedo demostra.do 
que un mismo f.enómeno recibe diferentes deno­
minaciones y, a la inversa, que un mismo con­
cepto es utilizado con distintos significados. Se 
discute el concepto Tiwanaku Expansivo y lo 
ambigüedad que implica hoy su uso, según si 

consideramos expans/1-0 a Tlwanaku sólo a par­

tir de su fase V, o ya desde su fase IV, como 
parecen demostrarlo las últimas investigaciones. 
Se propone la expresión lnfl~ncias resi&_g_les 
~-I!!!f!!..!J.g.Jiy_ para definir a aquel "factor cul­
tural común" evidente en las culturas tardías, 
en un tiempo post-Tlwanaku, producto del ~­
ríodo de influencias directas de Tlwanaku. 

l. /NTRODUCC ION 

Cuando el arqueólogo norteamericano 
Wendell C. Bennet {1946: 109) señalara que 
la palabra Ifahuanaco ha sido usada para defi­
nir, indistintamente, el sitio-tipo, el nombre de 
un estilo, y para denominar una serie de perío­
dos, (an sólo estaba subrayando una porte del 
problema te1TT1inológico que desemnos discutl¡ 
en estas páginas. En muchos otros casos hemos 
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advertido que un mismo concepto es utilizado 
para aludir a realidades diferentes y, por el con­
trario, que un mismo fenómeno es calificado 
con denominaciones diversas. Hemos sido testi­
gos en Chile y en otros pa/ses vecinos de cómo 
en los letreros de las vitrinas de algunos museos 
o en textos de divulgación de la prehistoria 
andina e incluso, en textos de índole científi­
co, se prosigue empleando conceptos como 

fj!!J!!!!!.'.!_O!;_t:}___§_Ejg!?_ll_'?!i T!!!J!.!!!!_nacg__JJ_!E__<!!Í.~r!!!,; 
!J!!J!!!!!.l}g.!..9.f.!l!.i 0_g__fl..!!!!_f!.ES:..~E!!!!!.~~, sin re­
parar en la ambigüedad que subyace tras cada 
uno de eilos, y en el panorama confuso que 
proyectan a iniciados y no iniciados en la Ar­
queologla. 

En consecuencia, el propósito de este 
art/culo no es otro que el de revisar crltica­

mente la múltiple terminología vinculada a la 
Cultura Tiwanaku y a sus influencias en el A rea 

Andina, a fin de poner claridad en esta anar­
qu/a terminológica arribando, dentro de lo po­
sible, a definiciones correctas de fos concep­

tos, esten ellos hoy eñ día oÉJsofétos o en plena 
vigencia. 

En obsequio a la claridad de la ex­
posición, se ha opi:adp por presentar los con­
ceptos respetando aproximadamente la se­
cuencia de su aparición en la historia de la 
problemática Tiwanaku. El procedimiento de 
trabajo ha sido confrontar - a través de 

las fuentes bibliográficas mismas - las defi­

niciones elaboradas por los investigadores, 
enfatizando en las afinidades o discrepan­
cias conceptuales observables, y aportar, cuan­
do es oportuno, nuestra apreciación perso­
nal. 

//. ALCANCES PREVIOS 

El estudio de la Cultura Tiwanaku es 
uno de los grandes temas de la prehistoria andi­
na. La calidad de Horizonte Panandino del fe­
nómeno, le convierte en una herramienta que 
sirve excelentemente a dos propósitos: por un 
lado, permite efectuar fechaciones cruzadas con 

distintos lugares del A rea Andina, y por el otro, 
estructurar adecuadamente las secuencias cul­

turo/es locales. 

La ª1HJ_§_f2.i.Q!!_ geográfica de sus manifes­

taciones cubre un vasto territorio, sumamente 
distante de su centro de origen, que debe al­
canzar hasta el Ecuador por el norte (Umite 

aún no precisado) y hasta el Norte Chico de 

Chile por el sur. Los l/mites de su i!Jf!.Y...e..!!f.!º1. 
sin embargo, deben ser estudiados en función 

de la trascendencia verificable que ésta haya 
tenido dentro de las culturas que recepcionan 

las manifestaciones indicadas. Esto es)' ya no so­
bre la base de unos cuantos rasgos aislados, 
como ocurre en los extremos geográficos señala­
dos, sino sobre un conjunto masivo y variado 
de rasgos altamente incorporados a las culturas 
residentes. 

Estaremos de acuerdo, entonces, que el 
área de la iJJ/luenciq__ de la Cultura Tiwanaku 
en el ámbito andino, as/ definida, debe ser mu­
cho menor que aquella alcanzada por la sim -
ple g}!J!!!rsiÓ.!1._ aislada de algunos de sus rasgos. 

Esta influencia, tendr/a a Lambayeque y 
Cajamarca (Perú) como sus puntos más septen­
tlionales (LUMBRERAS, 7969) y a la subre­
gión del Salar de A tacama (Chile) como su 1/­
mite meridional ( BERENGUER y PLAZA 

7972). Las estribaciones más orientales del fe-

nómeno estarían representadas por las locali­
dades de Puquina y Holguin (Bolivia} (PONCE, 

7977} y por la Región del Noroeste de Argen­
tina (GONZALEZ y PEREZ, 7972). 

Es indudable que todav/a no se ha reali­
zado una definitiva delimitación entre lo que 
realmente significa el Complejo Peruano Wari 
y la Cultura Tiwanaku. Lumbreras (7 969 y 
1974) ha realizado valiosos esfuerzos en ese 
sentido. Es un hecho que /.QJ!l_f{!:!.encf!! estil/stica 
de Tiwanaku es notable en la Cultura Wari y 

demás derivaciones regionales del llamado Ho­
rizonte Medio peruano y, asimismo, en las cul­
turas San Pedro (Norte de Chile) y La Aguada 
(Noroeste Argentino), pero todas estas cultu­
ras logran conservar plenamente su identidad 

cultural. Ser/a erróneo, por lo tanto, recoger 

la discutida tesis de un gran "Imperio Alti­
plánico" solamente en atención a la fuerte pre­

sencia de ideas de origen Tiwanaku en ellas. 
Tan solo en los valles del sur del Perú y en la 
parte más septentrional del Norte de Chile 

(Prov. de Tarapacá) hay indicios que permiten 
especular con una colonización tiwanaku. 

En Bolivia se cuenta con 33 fechas ra­

diocarbónicas correspondientes a la Cultura T!­
wanaku. En la secuencia de cinco fases para esta 
cultura, propuesta por el Centro de Investiga­

ciones Arqueológicas de Tiwanaku (C.l.A. T.), 
la fase I presenta un promedio de fechas . de 

237 años A.C., las que var/on entre los 800 
A.C. y 350 O.C. La fecha promedio para lo 
fose 11 es de 43 años A .C., habiendo registros 

para ella desde los 700 A.C. hasta los 400 O.C. 
Los fechas rodiocorbónicas de la fase 111 se 
f)l!IJmedian en 299 años D.C., oscilando entre 
7 33 .±. 703 D.C. y 490.X 200 O.C. La fase IV 

_ __ _lL 

está acotada por las fecha:; 248±. 703 o.e. y 
1772!:..733 D.C., esta última una data al pare­

cer aberrante que eleva desmesuradamente el 
[!!Om~<!!_t:}_ de fechas para la fose a 66 7 años 
D.C. Lo fose V, deficientemente cronologizada, 
está acotada por las fechas 970± 65 o.e. y 
71 70 ±. 15 O D. C., con un P!!!!!!!_d io de 1050 
O.C. (PONCE, 1971). 

Pero al igual que con la discriminación 
que hemos propuesto entre los límites espa­
ciales de lo simple cjj~rsión de rasgos aislados 
de Tiwonaku en el Areo Andina, y aquellos 
rasgos correspondientes a su efectiva i!Jflue!Jfi!L 
del mismo modo es conveniente delimitar el 
rango cronológico en el cual se inscriben las 
influencias de Tiwonaku. Uno de nosotros 
(BERENGUER, 7975}, ha postulado que lo 

influencia de [jwanaki!_ en el Norte de Chile 
{siglos IV a XIV D.C.) presento tres momentos 

claramente diferenciados: un primer momento 
de influencias iniciales o "larvadas", con toda 

probabilidad indirectos, arribados con anteriori­
dad al año 400 O.C.; un segundo momento de 

influencia directo de Tlwanaku, entre los siglos 
V y X D.C.; y un momento de influencias "re­
siduales", que tiene sus comienzos durante el 
siglo X D.C., y que es detectable hasta el siglo 

XIV D.C. 

Desde luego que eite esquema interpre­
tativo para el Norte de Chile no ha sido con­
frontado con lo entregado por el registro ar­
queológico de otras regiones periféricas del fe­

nómeno, como Perú o el Noroeste de Argenti­
na. Pero sería importante tener en considera­
ción que según Lumbreras(19fi9~· 242) los con­
tactos entre Tiwanaku y Ayocucho comienzan 
en lo fose IV de la cultura antiplánica, es decir, 
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entre el 360 y el 600 D.C. De igual modo,las 
influencias de Tiwanaku en el Noroeste Argen­
tino -estimadas como una filtración desde San 
Pedro de A tacama (Norte de Chile)- correspon­
den, en su mayor parte, a la fase Clásica (GON­
ZA LE Z y PEREZ, 7972: 74) Por otra parte, 
hay señales irrefutables que indican que el lla­
mado "Estilo Tricolor del Sur", o sea, la cerá­
mica Chiribaya de Moquegua, Churajón de Are­
quipa, A/lita Amaya de Puno, Molle de Muñe­
cas, Maytas de Arica y Alfarcito de Jujuy 
(LUMBRERAS y AMA T, 7968: 87), y los esti­
los Chincha del Perú y Santamoriano y otros 
de Argentina, poseen una buena cantidad de 
rasgos emparentados estilísticamente con Tiwa­
naku y, en consecuencia, podrían corresponder 
a influencias "residuales" de esa cultura a/ti­
p!ánica. 

Se verá enseguida, que estos alcances que 
hemos hecho respecto del ámbito espacial y 
del l]!_!!.fE! cronológico de la inf!uenf.i!!_ de Tiwa­

naku en los Andes Centrales y Meridionales, 
son importantes paro comprender a cabalidad 
la multiplicidad de términos calificativos que 
han emergido a lo largo de las investigaciones 
del fenómeno Tiwanaku. 

111. CONCEPTOS VIN(ULADOS A T/WA­
NAKU Y SUS INFLUENCIAS 

En su trabajo La Antigua Civilización 
Peruana (7 ), en el cual escribe acerca de sus 
excavaciones en Moche, El Dr. Max ·Uh/e de­
nuncia, por primera vez, la presencia de un esti-

(7) Obra publicada por primera vez en 7 900 
y reeditada en 7970 por Ediciones de 

Petróleos del Perú. 

lo idéntico al de Tiwanaku de Bolivia, situán­
dolo cronológicamente en la secuencia históri­
ca del área. Sobre estas bases y las que le entre­
garon sus labores en Pachocamac y otros luga­
res de la costa peruana, como Ancón, Uh/e 
(Op. cit.: 65) sostiene que hay una cultura que 
se superpone a todas las locales, y cuyo pareci­
do estilístico con Tiwanaku le hacen postular 
que era el resultado de una expansión con ori­
gen en el Altiplano Boliviano. Dice as/: 

"Se encontraron vasos y restos de tejidos 
de la civilizadóñ de Tiahuanaco. Estas 
son los primeras señales de la relación 
existente entre esta latitud septentrional 
y la cultura desarrollada principalmente 
en el Perú meridional y alrededor del lago 
Titicaca. A que/la elevada civilización, que 
se dió a conocer primero y aisladamente 
por medio de los monumentos de Tiwa­
naku, se había esparcido sobre gran parte 
del antiguo Perú, y han podido encon­
trarse hasta ahora vestigios de ella en la 
comarca de Huaraz, en la altiplanicie, 
hasta Pachacamac y Ancón, en la costa. 
Por maravillosa que parezca, no cabe du­
dar, que una gran parte del Perú estuvo 
ya unida en la más remota época prehis­
tórica, quizás mil años antes de la llegada 
de los españoles, por la misma civiliza­
ción, y tal vez también pollticamente, de 
igual modo que bajo los Incas al finalizar 
la época prehistórica". 

Luis Guillermo Lumbreras (7969: 234) 
afirma que la tesis del directo origen a/tipláni­
co de las manifestaciones mencionadas "tuvo, 
como es natural, la aceptación general de todos 
los americanistas". El mismo autor señala, sin 

embargo, que muy pronto el Dr. Uh/e habría 
reparado en las diferencias notables que existían 
en el tratamiento de los restos de la · costa y 
aquellos a/tiplánicos ''.Y por eso sugirJó simples 
relaciones, que incluso lo llevaron a postular 
que el arte tiwanakense de la costa era ?.PJ.qQ­

nico del serrano y lo llamó Epigonaj_" (2). 

Tiahuanaco Epiqonal 

Pero el concepto Epigo!!_<!!_ no siempre 
fue correctamente interpretado. Ricardo Lat­

cham (1928:60), al preocuparse de la influencia 
de Tiwanaku en el Norte de Chile, sostiene que 
según Uh/e el q,..!fl_onq!_ es "aquel tipo cultural 
que a pesar de ser relacionado de cerca con el 
estilo Tiahuanaco, es inferior en todo a su fa­
moso prototipo". La etimología Epigonal es 
algo derivado de otra cosa pero />oste7ior, y 
esa es la connotación que se le ha atribuido.en 
el Perú (Cfr. LUMBRERAS, op. cit_y MEN­
ZEL, 7964: 73). Pero de la definición de Uh/e 
tomada de Latcham se desprende una proximi­
dad conceptual de la definición de Tiahuanaco 
Decg_~nte formulada por Bennet (1946: 773). 
En realidad, no cabe duda alguna que Latcham 
entiende el concepto Epiqongj como equivalen­
te a Tiahuanaco Decadente (Cfr. LA TCHAM, 
1938: 47 ). 

Si consideramos que en una de sus prime­
ras secuencias culturales para el Perú, el Dr. 
Uh/e situaba la construcción de Tiwanaku entre 
los años 400 y 500 D.C., la difusión de la Cul­
tura Tiwanaku entre el 500 y el 600 D.C., el 
fin de Tiwanaku (en Tiwanaku) hacía -el 60fP: 

(2) Los subrayados son nuestros. 

___ 12._ 

a 800 o.e., y por esa misma época la iniciación 
del Tiwanaku Epiqona!, debemos entender, en 
consecuencia, que lo Epigo.!!.!!f se superpone o, 
más bien, es posterior a lo llamado Tiwanaku. 
En otra de sus secuencias para el Perú, Uh/e 
diferencia nítidamente los dos Períodos: "!// .­
Tiahuanaco, o el comienzo del per/odo mega­
lltico del Perú, IV.- Estilos epigonales origina­
dos de Tiahuanaco" (3)_ 

Queda claro, entonces, que Uh/e dife­
renciaba los dos perlados en el Perú, y no exis­
te una buena razón para pensar que los térmi­
nos Tiah_!!anaco y Tiahuanaco Epi!!Q.nal aplica­
dos por el investigador alemán en Chile, tuvie­
ran distintos significado- a. como !os enteliÍ/a 
en el Perú. Lo que el Dr. Uh/e no podía saber 
es que aquello que él llamó Epigona/ en Chile 
es, en buena parte, contemporáneo a lo Tiahua­
naco; de allí las confusiones de Latcham. Usan­
do otra terminología, el Prof. Lautaro Núñez 
(7966: 35) ha dicho lo mismo que acabamos 
de señalar: "ahora sabemos que en gran medida 
Jo llamado Tio!J..1!5!nacQ_Y!lgQ!J.q/_ se identifica 
con el concepto Tiahuanaco ExJ!!l!l~.!!!J_:_' (4) 

7]_ahuanaco Primitivo, Tiahl!Enaco _!;lási­
~ ~ Tiahuanaco Decadente. 

Bennet (7 933: 7 22), fue el primero que 
estableció una periodificación de la Cultura 
Tiwanaku en Bolivia sobre fundamentos cien-

(3) Las referencias al primer cuadro cronoló­
gico de Uh/e han sido extraídas de Ore­

/lana (1974) y las segundas de Ravinés (1970). 

(4) Más adelante discutiremos ampliamente -
este último concepto. 
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tlficos. Su división comprende un TiafJJ!anaco 
f!!imitivo (Early Tiahuanaco) -que no estaba 
seguro si estimarlo como tal o como Pre-Tiahua­
naco-, un !iahUJI[!_aco .ffjE_co y un TiahUf!._IJ!!g}_ 
Decgp~nte, seguidos de un cuarto Período que 
denominó "Post-Tiahuanaco e Inca". La dis­
tinción entre f!ásiC_!! y Qecadente _hecha por 
el autor en los materiales cerámicos excavados 
por él en Tiwanaku durante el año 7932 y en 
las colecciones pertenecientes a diversas insti­
tuciones públicas y privadas se basaba, en lo 
esencial, en "estilos de color, dibujos, proce­
dimientos y material expuesto y formas de al­
farer/o". Señalaba, sin embargo, que "lo dis­
tinción está establecida por las pruebas estra­
tigráficas" ( . .); "los niveles Clásicos -puntuali­
za- son estratigráficamente más bajos que los 
Decadentes, más altos que los Primitivos" (!bid: 
133). 

Carlos Ponce Sanginés (7971: 38-39) se 
muestra en desacuerdo con esta secuencia. Sos­
tiene este autor que las bases sobre los cuales 
se apoya son exclusivamente ceramológicos, con 
lo que ofrece un cuadro necesariamente restrin­
gido. A firma, por ejemplo, que "la cerámica 
denominado decadente no se cimentó en neta 
separación estratigráfica, sino en argumentos 
estilísticos, como el predominio de los moti­
vos geométricos, o la simplificación de los zoo­
morfos". En su opinión, la secuencia de cinco 
épocas (/, 11, 111, IV y V) formulada por el 
Centro de Investigaciones Arqueológicas en Tl­
wanaku (C.l.A. T.) se ajusta más a la realidad 
que la propuesta por Bennet; se trato de una 
secuencia cultural fundamento/mente estratigrá­
fica, deducida a los siete estratos (dos de ellos 
estériles) del templo Kolasasoyo. 

Tiahuanaco Derivado 

Por otro parte, el Tiahua1J.gs;,_q_QfJ.!Lvado1 

que Bennet (l 946) afirmo debe usarse "para 
expresar la relación entre algunos materiales de 
lo costa del Perú, de la cordillera Oriental de 
Bolivia y del Norte de Chile con el estilo Tia­
l]_L!Q!J.~Q _Q<jJ_is_º- " (. . .), "no debe confundirse 
con el Tiahuanoco Decadente". De tratarse de 
un perlado bien deflnjdo -agrega- deberla si­
tuársele como transición entre el D2huanaco 
frj_m itivo _x_~_Q<!J.i.~g_, 

[Jahuanaco de la Costo, Tiahuanaco_!1nd/no 

D_ahuanaco _f~rua[!_q__,_ rlolrusngcgi@J'._WarC 

De acuerdo al mismo Bennet (Id.), el 
Tiahuonaco _s!f...}g_G>JJ!lJ que representa "lo ex­
pansión del estilo que caracteriza los per/odos 
medios o través de gran porte del Perú", ha 
recibido también lo denominación §pJ.g_onol y 

[iahuanaco .A.!!<!J.!!.º-' Y han sido utilizados con 
idéntico significado los términos Tiohuanacoide 
y Wori (LUMBRERAS y AMA T, 7968: 85). 

Naturalmente que entre fa expresión Tla­

f!_L!Q!J..OCO -1~!!... Cogº- -que llevó a dominar al 
Tiwonaku de Bolivia como Tiahuanoco .sfe IOJ. 
M.Q.!JJ.Oño~ y la expresión ff~..iz media un largo 
proceso de ensayo poro definir odecuadame.nte 
las particulares caracteristicos que adopto lo 
problemático Tiwonaku en el Perú. Lo conflic­
tivo surgió cuando el asl llamado Tiohuanaco 
~_!_g_Q>sta comenzó o detectarse claramente 
en lo sierro norte, por lo que algunos arqueólo­
gos Kroeber, entre otros- acuñqron ·fa e-xpre­
sión !Johuanacoide para calificar al 'Tiwa"aku 
peruano". 

Conforme fueron progresando las inves-

tigaciones en el Perú, se observó que el Tiol]_L!Q­
i1acCl}de interrumpía los tradiciones regionales 
e imponlo nuevos patrones cerámico_s y de po­
blamiento en una enorme área y con una gran 
homogeneidad. Pero Jo tesis del directo origen 
Tiwanaku de la invasión Tiahuanacoide no se 
sostenía por las evidencias: los patrones impues­
tos presentaban serios discrepancias con el Alti­
plano, de modo que su origen pareda recomen­
dable buscarlo en otros lugares donde hubiera 
centros urbanos y cerámica como los distri­
buidos. En los comienzos de lo década del 50, 
Bennet publica su informe sobre las excavacio­
nes de las ruinas del centro urbano de Wari 
(Ayacucho), inicialmente dadas a conocer por 
julio Te/lo (7931). En esa ocasión Bennet "bau­
tiza al estilo Tiahuanacoide con el nombre del 
sitio y establece que se puede comprobar que 
está relacionado tanto con Tiwonoku como con 
los estilos del Tiwanaku Peruqf!Q que eran cono­
cidos, formulando la hipótesis de que Wari fue 

el centro de distribución del estilo" (LUMBRE­
RAS, 1969: 234-236). 

El concepto Tiahuanacoide en Chile 

En algunos otros casos, como sucediera 
con el Epiqo.f!qf; los términos usados en el Perú 
han servido para definir las diversos modalida­
des que adopto la influencia de Tiwonaku en 
Chile. Hasta la fecha, ninguno de estos térmi­

nos ha sido objeto de un cuestionomiento se­
rio ni en lo forma ni en su contenido. 

Analicemos en primero instancia el con­
cepto TiwanC!f5.Qjde y su aplicación en Chile. 
Su introducción en la literatura arqueológica 
chilena debe atribuirse o la Dra. Grete Mostny 
(1944: 195). Desde ese entonces, ha sido pro-

___ Jl 

fusamente empleado por los arqueólogos que 
han tratado /as influencias de Tiwanaku en 
Chile. 

Basado en lo terminologla aprobada en 
la Meso Redonda de Lima (1953), el Dr. Ri­
chard P. Schoedel (1957: 73), propone: "Para 
designar culturas que traspasan su propio zona 
se usará el sistema de guiones (1) e.g. Tiohuana­
coide/ Huaca de la Cruz más el sufijo oide. 
En el coso de la expansión incaica -agrega-, 
donde la documentación es suficiente para com­
probar uno verdadera ocupación y no solamente 
influencia o supuesta penetración, se eliminará 
el sufijo". Todo parece indicar, en-oons:ec.uer1cia, 
que el término Tiwanakoide ha sido utilizado 
con el fin de caracterizar, sjn entrar en mayores 
compromisos interpretativos, "influencia o su­
puesta penetración" de la Cultura Tiwonaku en 
el Norte de Chile. 

Respecto al verdadero significado de la 
palabra Tiw!!._nakoide en el Perú, Lumbreras 
(Op. cit.: 235) ha dicho que parece más correc­
to interpretar/o como semejante' o f?!!!'!Ei!<l.. o 
Tiwanakl!_ o en (Qrmo de_U!!_anoku y, además, 
que en lo que se refiere al estilo, no es propia­
mente Tiwanaku. Interpretación que, o nuestro 
juicio, no se ajusto al manejo que de este térmi­
no han hecho los arqueólogos chilenos; y no 
podía ser de otra manera, toda vez que la natu­
raleza de la influencia de Tiwanaku en Chile 
adquiere caracteres muy diferentes a los de 
gran porte del Perú {Cfr. BERENGUER, 1975). 

Horizonte Medio 

Otro concepto estrechamente vinculado a 
la influencia de Tiwanoku es lo unidad integran-
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te /-j_f:!!gº-IJJ.~..§Qi_Q Dorothy Menzel (7964: 
2), claro está, le ha dado específicas connota­
ciones . según la autora corresponde o un perío­
do de tiempo establecido en forma arbitrario 
con referencia a la secuencio de estilos cerámi­
cos del Valle de lea, cuando el arte de la costa 
sur del Perú estaba bajo lo influencia de los 
estilos serranos relacionados con Tiwanoku. En 
Chile, pese a que el fenómeno reviste caracte­
rísticos diferentes al Perú, el concepto Horizon­
te fvks!!!.! también ha sido empleado por los in­
vestigadores, pero concibiéndole, en la mayoría 
de los casos, como sinónimo de Iiwanak!!. o de 
Tiwg_l]gfiy_ Exponsi!'P (Cfr. NUflEZ, 1967: 59 
y ORELLANA, 1965: 82). 

Al hablar hoy en día de Tiwanaku 
fJip.J!.IJ.2Íl'2i resulto necesario precisar si esta­
mos considerando o Tiwonoku expansivo só­
lo a partir de su fose V, o ya desde su fose 
IV. 

Ponce Songinés (1971: 28-33) ha plan­
teado que lo etapa expansi11r1 o "imperialista" 
de Tiwonoku se verifico en su fase V, pero ha 
reconocido también que algunos manifestacio­
nes expansionistos tuvteron lugar aurante lo IV 
e incipientemente en la 111. Actualmente, se 
acepto que Tiwonoku arribo o Arico }Norte de 
Chile) en su fase IV, teniendo en cuento, sobre 
todo, las evidencias entregadas por el cemente­
rio de Cobuza (Valle de Azapa). Más, en lo que 
concierne a Son Pedro de A tocorno (Norte de 
Chile), si bien se identifican rasgos Tiwanaku 
de lo fase IV y hay acuerdo en estimarlos co­
mo tales, existe una fuerte resistencia entre los 
investigadores o considerarlos contemporáneos 

con dicha fose. 

El R. P. Gustavo Le Paige (1963: 174) 
ha indicado repetidamente que a Tiwonaku de­
be considerársele expansivo en su fase clásico 
(fase IV), vale decir, durante lo que cataloga 
como su apogeo, y no siglos más tarde. Pero el 
Prof Lautoro Núñez (1964: 55-56) ha defen­
dido la posición que la penetración de Tiwa­
naku al Norte de Chile "parece recomendable 
situarla en su momento Expansivo (770 - 7000 
D.C.) ", esto es, en plena época V, opinión im­
plícitamente compartido por Lumbreras (Cfr. 
1969: 75). Todo esto no es óbice para que 
Núñez (1963 a: 156} reconozco expresiones 
"clásicos" tanto en Arica como en San Pedro 
de Atacamo. 

El Prof Mario Ore/lana, quien hoce más 
de uno década señalara que en San Pedro de 
A tacamo no hay restos de la fose IV (ORE­
LLANA, 7964: 103), ha dicho recientemente 
que "es importante reconocer la presenckl de 
restos contemporáneos pertenecientes al /loma­
do Tiwanaku IV o Clásico. situado por el mé­
todo del Carbono 14, entre el 360 y el 600 
D.C. " en el Norte Grande de Chile (OREl.lA~ 
NA, 7974: 34). Aseveración que nosotFOs to­
mamos como uno aceptación del Prof Ore/la­
na en orden o que hay elementos "clásicos" 
en San Pedro de A tacoma sincrónicos a lo fase 
IV de Tiwanoku. 

A nuestro modo de ver, hay varias mane­
ras de abordar el asunto. Si suponemos que 
todas las evidencias "Clásicos" del Norte de Chi­
le arriban en contemporaneidad con lo fase V 
de Tiwanaku, tendr/amos que aceptar que Ti­
wanaku, en efecto, solamente es expansivo des­
de su fase V. Esto implicad a que las evidencias 

en discusión corresponden a "supervivencias 
clásicos", como lo sugieren Núñez (1963 b: 79) 
y Lumbreras y Amat (1968: 86). Pero también 
podna significar que los objetos reputados co­
mo "Clásicos" en Tiwanaku se hicieron, indis­
tintamente, durante la fase IV y V de esa cul­
tura. En consecuencia, los elementos "clásicos " 
que se encuentran en Chile ser/an manifestacio­
nes propias de la fose V, erróneamente conside­
radas como exclusivos de la fose precedente 
(BERENGUER, 7975). 

Curiosamente, el apoyo o esto último 
suposición viene de Ponce (1971: 3/j). La ce­
rámica llamada Decadente, que muchos esti­
man propio y distintiva de fo fase V, es califica­
da de "estilo provincia/" por Ponce, diferente, 
pero coetáneo al estilo clásico. 

Si, por eJ contrario, pensamos que los 
evidencias "clásicos" del Norte de Chile ingre­
san sincrónicamente a la fose IV, deberá supo­
nerse que Tiwonaku es expansivo desde eso fo­
se y no únicamente a partir de lo V. Habría que 
aceptar. sin embargo que algunos elementos 
clásicos" arriban en un tiempo correspondiente 
o lo fose V como supervivencias de la fose ante­
rior o, dentro de los marcos del supuesto for­
mulado más arriba, como elementos manufac­
turados durante lo fose V, pero bojo patrones 
tradicionalmente estimados como "Clásicos" 
(BERENGUER, Op. cit.) 

En síntesis, sostenemos que a Tiwanaku 
debe considerársele expansivo también en su 
fase / V, de manero que al hablar de Tiwonoku 
~nsj_VS!J por Jo menos en lo que al Norte 
Grande de Chile se refiere, debemos estor pen­
sando en las fases IV y V de eso culturo, y no 
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sólo en ésto último como ha venido sucedien­
do hasta ahora. 

f__(!it-Tiohuanoco Decadente_):'__~_Trodi­

ció fJ__I iahuanaco. 

El Po5t-TiohUJl!JSl.YL.!2SLcadente, es un con­
cepto definido por Stig Rydén (1964: 169) en 
sus investigaciones en Bolivia y usado por Car­
los Munizaga (1957: 713) paro adscribir unos 
fragmentos cerámicos de Arica. Se aplico a µna 
específica cerámico con ro/ces en lo tradición 
alfarero de Tiwonoku, continuadora directa de 
lo cerámico llamada Decadente, pero manufac­
turada en una época inmediatamente previo a 
lo influencio de la cerámica incaico. 

El concepto <j_e Tradición TiwanoJ!J!_ O de 
Tradición Tiwanakoide que hoce unos años em-

. pleara el Prof. Loutaro Núñez, aunque sin acla­
rar de modo explícfto si definÍfJ rasgos sincró­
nicos o no a los influencias directas de Tiwono­
ku, ha sido manejado paro calificar una serie 
de rasgos (keros, tabletas para el rapé, tubos 
para insuflar narcóticos, cucharas de modera, 
motivos geométricos y biomorfos específicos, 
etc.) y no unicomente a uno determinada ce­
rámico o motivos evidentes en ello. 

Pese a diferir básicamente en el manejo 
que de ellos se ha hecho, ambos conceptos esti­
lísticos poseen una conotoción vertical, al incluir 
ya seo implícito o expl/citamente, la noción de 
tradición cultural. Y en ese aspecto se aproxi­
man notablemente al significado estricto de la 
palabra Epigon!!l, vale decir, al significado que 
le han atribuido en el Perú Dorothy MefJ-zel y 
Luis Lumbreras. A su vez, se conectarían cul­
turo/mente con aquellos estilos ('Tricolor del 
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Sur ") y determinados rasgos de las culturas 
tard/as de Chincha (costa central del Perú), 
Arica (extremo norte de Chile), Santamar/a y 
Belén (Noroeste de Argentina) y yacimientos 

del r/o Loa medio y superior y Salar de Ata­
cama (Norte de Chile). 

Unos más, otros menos, cada uno de es­
tos estilos cerámicos y cultura$ del Período Tar­

d/o de los Andes Centrales y Meridionales pre­
sentan rasgos indiscutiblemente enraizados en el 
Horizonte Tiwanaku-Wari, combinados, obvia­
mente, con rasgos netamente locales y de otra 
procedencia. 

La vigencia de determinados elementos 
en las culturas tard/as, como una continuación 
-la mayoría de las veces puramente temática o 
bien de representación, pero en ocasiones tam­
bién configurativa- del estilo Tiwanaku en un 
tiempo post-Tiwanaku, nos hace recordar los 
"residuos Chavfn " que quedaron repartidos por 
todos los Andes Centrales al finalizar el primer 
Horizonte Panperuano, y que fueran modifica­
dos y revitalizados por las culturas posteriores. 
4 esta suerte de "factor cultural común " detec­

table en distintos puntos del A rea Andina y en 
diferentes culturas tard/as con personalidad cul­
tural propia, Jo hemos calificado instrumental­
mente como "influencias residualés de Tiwa­
naku ". 

IV. CONCLUSIONES 

l) Ha quedado en evidencia que un mismo fe­

nómeno cultural -la influencia de Tiwanaku• 
ha sido calificada con distintos conceptos. 
Por ejemplo, la presencia en el Perú de ras­
gos culturales emparentados esti//sticamente 
con Tiwanaku, ha hecho que algunos auto-

res hablen de un Tia®!!J!!!f;f}_.§2jgQ@{ o 
discriminen un !J!!...0!.!!.12_aco .f!!!_j_q_f~!P en 
referencia al otro Tiahuanaco, el de la sierra 

o Tiahuanaco de las Montañas. Para otros ha 
--~-----~~~-

sido más correcto emplear para idéntico pro­
pósito el calificativo I_i_q_huant:!_fQ~.!J.cjf!!_º1_ o 

bien, Tiahuanaco Per'!.._ano. Ej_n tanto que más 
recientemente se han. utlllzfJiio para ig.ual fin 
las expresiones Tiahuanaco y Wari. 

En el Norte de Chile, Latcham ha consi­
derado equivalente los conceptos !Jg_f!!!ana.:__ 
co fpj@nal y 1]ahuana~_o D?S.!!.den!!_ y Lau­
taro Núñez ha reparado en que lo que se ha 

denominado fd!jqonal viene a ser lo mismo 
que aquella que él atribuye al T/afJ!!!!_fJ.P.fº­
Expansjl'Q. A juzgar por lo indic.ado por 
Ponce {1977: Tabla 2), el If!!.hua.!!_qs;Q.fJZ!.:. 
gp..!J.gj y el Tiahuanaco Decadente se asimi­
lan perfectamente a la época V en la secuen­
cia de la Cultura Tiwanaku formulada por 

el C./.A.T. , y el TiahuanacQ C/ásicº- a la 
época IV. 

2) Inversamente, han quedado demostrados los 
significados múltiples de ciertos conceptos. 

Un mismo concepto, como el Epigonal, ha 
sido para algunos investigadores equivalente 

a Tiahuanaco Decadente (Laftham), pqraatro 
sinónimo de I.i.J!.b_uanaco Ixpan~'!!} (Núñez), 
o lo mismo que la fase V de Tiwanaku en la 
terminolog/a moderna (Ponce y Núñez). 
Otro tanto ha ocurrido con el término Tia­

l]_uan~Q_J!.!!..cadf!.!JJ_~ Por otra parte, el con­
cepto I.i.J!.f!!.Janacoi!!_f!._ ha sido entendido de 
maneras diferentes y ha servido a distintos 

_propósitos en el Perú con respecto a Ch/le. 
Algo similar puede decirse del concepto Ho­
d.7onte Medj_g¡ ya que en el Perú la influen-

cia de Tiwanaku tan solo representa una par­
te de dicho Horizonte, en tanto que en el 

Norte de Chile la palabra /j_<l[izol}!!._!!/.!.9-!!!. 
aparece cargada de una connotación Tiwa­
naku hasta el punto de parecer sinónimos. 

3) De acuerdo con las evidencias del Norte 
Grande de Chile, la Cultura Tiwanaku se 
expende a partir de la fase IV de su de­

sarrollo cultural. Por lo tanto, al manejar el 
concepto Tiwanaku Expansivo, hacemos re­
ferencia a las fases IV y V de esa cultura, y 
no únicamente a la última como ha ocurri­
do hasta hoy. 

4) En las culturas tardfas post-Tiwanaku de los 
Andes Centrales y Meridionales existe un 
"factor cultural común" legado por la época 
precedente (Horizonte Tiwanaku-Wari), que 
sin despojarlas de su propia identidad cultu­

ral, establece un nexo compartido. Este in­
grediente cultural común, que le otorga ese 
"aire de familia" a tantas culturas, estilos 
cerámicos y, aún, a simples rasgos aisla­
dos {XJSt-Tíwanaku, viene a ser lo que deno­
minamos "influencias residuales de la Cul­
tura Tiwanaku". 
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/NTRODUCC!ON 

Es indudable que existe una estrecha re­
lación entre la folklorología, ciencia de las tradi­
ciones populares, y los estudios del pasado. Son 
múltiples las correspondencias, y se presentan 
inevitablemente en el trabajo diario del cient/­
fico social. More Bloch, historiador connotado, 
opina al respecto, que en una sociedad, "sea la 
que sea, todo se liga y determina. La estructura 
política y social, la econom/a, las creencias, las 
manifestaciones más elementales lo mismo que 
las más sutiles de la mentalidad" (Bloch, 1965: 
144). Todo lo que existe en la sociedad no ha 
salido de la nada, tiene una tradición. Bloch 
agrega más adelante que en la medida en que la 
determinación de un hecho social tenga lugar 
de lo más antiguo a lo más reciente, "los fe­
nómenos humanos se gobiernan ante todo, por 
cadenas de fenómenos semejantes. Clasificar­
los por géneros es, pues, poner de manifiesto 
lineas de fuerza de una eficacia capital" (!bid: 
174). 

Muchas de estas cadenas pertenecen al 
ámbito de lo folklórico, al que no pocas veces 
el historiador se ve precisado a recurrk. 

As/ como la etnohistoria ha reconocido 
la necesidad de hacer uso de la tradición oral, 
entre otras ciencias (1 ), para intentar explicarse 
la historia de los pueblos que no poseen escri­
tura, asimismo el análisis de los hechos folkló­
ricos es imprescindible para la comprensión de 
la historia de las clases populares de una socie­
dad dividida en clases y concretamente deter­
minada, las cuales a pesar de ser las forjadoras 
de los movimientos históricos, la historia escri­
ta raramente las toma en cuenta, creando en 

sustitución los falsos héroes y los ídolos "Pa­
trios", muchas veces en abierta contradicción 
con la verdad histórica. Lo que pretende pues, 
es emprender la búsqueda de nuevas fuentes pa­
ra el estudio del pasado en el mundo de las 
tradiciones populares. 

l . EL HECHO H/STOR!CO EN EL AMB/TO 
DEL FOLKLORE 

Antes de abordar el tema del folklore 
como fuente de pasado, se impone aclarar la 
forma en que se ubica el hecho histórico en el 
ámbito de las tradiciones populares: 

l. Totalmente incorporado a la tradición 
folklóric~ 

Lo pasado está unido de tal manera a· /a 
tradición, que ella misma, en su totalidad, co­
bra singular importancia hasta convertirse en 
un hecho histórico. Es el caso de los mitos, las 
danzas y el teatro popular, cuya temática está 
fntimamente ligada al pasado. También de las 
formas tradicionales de cultivo, la concepción 
del tiempo y del espacio, así como las técnicas 
y procedimientos de elaboración de las artesa­
mas y el arte popular. 

2. El hef...f]g_lJ}JffiricQ.no ?2tá syj_eto r(gj.!f_~ 
mente al acontefi!!Jientg acaeci{f_Q, sino 

por e/ misino proc:eso de trasmWón, ha sufrido 
transformaciones que lo han llevado a recubrir­
se de elementos sobrenaturales o mágicos. Pero 
estos cambios, hay que decirlo, son más de 
forma que de contenido. 

Leyendas, casos y otros relatos orales que 
se refieren al penado formativo de las socie­
dades, ilustran este punto. A dichos relatos, 

por su propia antigüedad, se les ha interpolado 
argumentos míticos, religiosos o mágicos. 

Se trata de las narraciones de los tiem­
pos heroicos (Van Gennep, 1943:94-100 y 185-
191; Vansina, 7968:168). Es el caso, entre 
otros textos, del Popo/ Vuh en Guatemala (Anó­
nimo, 1965), y el titulado Dioses y hombres de 
Huarachir/ del Perú (Anónimo, 7975), ambos 
relatos históricos con aspectos míticos incor­
porados. Al despojarlos de los mismos, se en­
cuentra el hecho histórico más o menos perfi­

lado. 

juan Brom presenta un ejemplo contun­
dente con la utilización de la leyenda de Gilga­
mesh (Brom, 7972: 27-23). 

3. El hech__Q_h}JJ__é?.!_ico se enf._l!_§!!_tra sin de­
. (!}~ación ~J_o_[§.gjidad tradi<J_onaL 

Abundan uqui los nue aluden crl paso.do 
contemporáneo y a la historia local. Están pre­
sentes fundamentalmente en el folklore litera­
rio y sus especies: leyendas históricas, historia 
popular (o "tradiciones") y poesía oral, sobre 
todo en los romances y corridos. 

En esta modalidad se encuentra el pasado 
del pueblo, y se manifiesta, a su vez, de dos 
maneras: 

a} Aspectos históricos referidos a acon­
tecimientos acaecidos a un nivel nacional y/o 
regional, en cuyo caso el pueblo puede narrar 

a su manera los hechos, resaltando unos y ocul­
tando otros, los cuales generalmente no apare­
cen en los libros formales de historia, y 

b) Aspectos históricos referidos a hechos 
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locales; microhistóricos en el sentido que los 
entiende Luis Ganzález y González (1973:26-
33 (2), y en donde aparece la historia de la 
aldea y sus campos, del pueblo, de la ciudad 
pequeña. Es la historia de la provincia que se 
nutre con los acontecimientos diarios que sur­
gen en su seno, y de los cuales todos se sienten 
participes. Hay, pues, certidumbre de la vera­
cidad de los hechos históricos que viven en el 
folklore de estas tres formas. Sin embargo, no 
todos los autores coinciden en este punto. Ni 
folklorólogos ni historiadores. As1: para citar 
un ejemplo, Américo Paredes opina que la tradi­
ción oral "recuerda, pero no como recuerda la 
Historia ( ... ), sino que construye su propio uni­
verso, independientemente del tiempo usando 
para ello los escombros de la historia" (Pare­
des, 7971, 211). Es decir que en la tradición 
oral quedan únicamente algunos jirones de he­
chos históricos aislados, a veces deformados, 
por el mismo mecanismo de trasmisión. 

Disiento de este autor por dos razones 
fundamentales: 

l . Un hecho de la historia popular pierde 
su valor testimonial cuando se lo toma y estudia 
aisladamente. Una especie de folklore literario , 
por ejemplo, una sola copla, una décima o una 
leyenda aislada, no dicen nada en historia, así 
como tampoco un solo documento de archivo 
sacado de su contexto dice mayor cosa. 

2. No sólo la tradición oral, stricto sensu , 
es fuente de historia, en el caso que apunta Pa­
redes también lo es; lo literario: leyendas, "tra­
diciones'', poesía, romances, etc., como todo 
hecho folklórico . Es decir, debe recurrirse a cual­
quier fenómeno tradicional que tenga relación 

con el hecho estudiado. 

En otras palabras, sólo tomado en su 
conjunto el patrimonio folklórico puede ser 
una ayuda imprescindible para el estudio de la 
historia. 

Por otra parte, y entrando al fondo del 
problema, el pueblo no trastoca sus personajes 
históricos como podda pensarse. Siempre les 
reconoce características que las más de las ve­
ces son verdaderas. 

Así, en Venezuela, al general )osé Anto­
nio Páez la tradición lo presenta como un per­
sonaje valiente y equitativo, pero brusco, de 
modales recios, sin el refinamiento que se le 
atribuye a Simón Bolívar. Y la verdad históri­
ca lo confirma. El General Páez no era más que 
un llanero de las pampas venezolanas, que poco 
o nada de contacto había tenido con la socie­
dad refinada de la época. 

De manera que el pueblo delinea perfec­
tamente el carácter de los personajes y de las 
situaciones históricas. 

Los acontecimientos tampoco sufren gran 
variación o deformación en el tiempo y en el 
espacio. Los corridos mexicanos y guatemalte­
cos por ejemplo, dan la fecha exacta en que se 
desarrolla el acontecimiento a que se está refi­
riendo el fenómeno (Navarrete, 7963; Valen­
zuela, 7973; Lora F., 7975 {a): 9-í5; 1975 
(b) : 8-9). Lo mismo sucede con otras especies 
del folklore literario (Mendoza, 7947;Chertudi, 
1959; Lora F., 7975 (c) : 9). Lo anterior es­
tá demostrando que, tanto el carácter eel per­
sonaje histórico como las situaciones y los he­
chos narrados se encuentran concretamente de-

terminados. El ámbito de variación y distorsión 
de los hechos transmitidos por la tradición 
oral propiamente dicha, es menor de los que 
comúnmente se cree, porque precisamente allí 
está ese factor permanente que no permite ma­
yor variación: la tradicionalidod inherente a to­
do hecho folklórico. 

Esta tradicionalidad actúo con rh(lyor 
fuerza en otros géneros del folklore como el 
material, social y otros rubros del espiritual­
mental, a los cuales me referiré más adelante. 

Sin embargo, lo anterior no Invalido el 
hecho de que a veces se encuentren trastocados 
los personajes y acontecimientos históricos en 
una especie folklórico en particular, debido a 
defectos de transmisión. En este caso, el histo­
riador debe aplicar sus conocimientos críticos 
y proceder a comprobar la validez del hecho 
estudiado por medio de dos o más tradiciones 
de la misma especie, pero independientes entre 
s/ El historiador tiene que valerse de criterios 
rigurosamente folklorológicos, del método de 
análisis de fuentes y para poder establecer el 
grado de utilidad del fenómeno folklórico . Por 
otra parte, debe proceder a confirmar la infor­
mación en otras fuentes que no sea la oral pro­
piamente dicha: documentos, testimonios ar­
queológicos, datos antropológicos, demográfi­
cos, etc. 

2. EL FOLKLORE COMO FUENTE DE LA 
HISTORIA 

El folklore ha sido utilizado insistente­
mente en Historia, pero nunca se ha reconoci­
do su valor. Desde la antigüedad los historia­
dores se han valido del folklore poro explicar 
muchos acontecimientos del pasado. Herodoto 
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aporta un legado de hechos folklóricos en sus 
•'Nueve libros de la Historia" aporta un legado 
de hechos folklóricos de los griegos y de otros 
pueblos con que aquellos compartían el mundo 
antiguo occidental. 

Tucídides y jenofonte recurren también 
a lo descripción de tradiciones populares para 
perfilar el carácter de los pueblos que están 
historiando. Entre los romanos, las obras de 
Tácito y julio César constituyen los ejemplos 
más dignos. 

Las crónicas medioevales contienen más 
folklore que historia, ton estrecha y sólida­
mente vinculados, que es muy dificil separar 
ambos fenómenos. En el siglo XVIII el historia­
dor inglés). W. Gibbon, no obstante el despre­
cio con que se refiere a los milagros de la igle­
sia y a las leyendas de los santos, haciendo 
constantes referencias a príncipes de siete cabe­
zos, doncellas guerreras, etc., (en Paredes, 1971: 
212). 

Por ello Richard Dorson, historiador y 
folklorólogo norteamericano, afirma que hay 
una relación muy íntima entre folklore e histo­
ria, ya que en buena parte lo que comunmente 
se conoce como Historia, es verdl;riJeramentefül­
k/ore {!bid: 2 7 7 ). 

Los hechos del pasado se transmfti.er:on 
entonces, y aún se trasmiten, a través de le­
yendas, mitos, cuentos, etc., !'elatos que en 
algunos casos sobreviven todavía en la tradi­
ción oral y, en otros, han sido trasladados a 
letras de Imprenta, pero que, de una u otra 
manera, dan pautas qf.!e permiten comprender y 

reconstruir el pasado. Un ejemplo claro y ente-
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ramente comprobado lo constituye el descu­
brimiento de Troya por Enrique Schliemann, 
que se debió fundamentalmente a que el arqueó­
logo alemán siguió a pie juntillas la ruta que 
Homero trazó en la 11/ada, obra que no es más 
que un conjunto de leyendas y mitos que en el 
siglo IX a. de n. e. fueron folklore entre los 
griegos y que el aedo Homero recopiló. No obs­
tante su contenido legendario, aporta datos his­
tóricos de suma "71portanclo. 

Juan Brom, poro inducir a reflexionar 
sobre lo anterior, refiere que en el siglo XVI 
A.C. se escribió en Babilonia sobre tablillas la 
historio de Gllgamesh, "fijando así, con mu­
chas interpolaciones m/ticas, un relato que se 
remonta a un millar d..e años atrás" ( Btvm, 
1972:27). Aclaro el autor que "la leyendo de 
Gilgomesh, desde luego, es eso: uno leyendo. 
Sin embargo, no son pocos los elementos de 
verdad histórico que contiene. El propio per­
sonaje ha sido identificado como el Tercer Rey 

de la segundo dinost/a que gobernó a fo ciudad 
de Uruk. Muchos de las regiones que describe 
la leyenda pueden ser identificadas con mayor 
o menor precisión, y algunos de los acciones 
realizadas don indicaciones acerco de aconteci­
mientos yo muy difíciles de reconstruir" (Brom, 
7972 27-23). 

Ejemplos como el anterior se encuentran 
también en lo Américo pre y post-hispánico 
plasmados en leyendas, cuentos, mitos y otros 
relatos que moyos, mexicas e incas legaron en 
forma oral y eser/ta. La leyenda de Quetzal­

cóatl, paro citar solamente un .CQSO roacreto, 
considerado hasta no hace mucho como leyenda 
pura, ha tenido confirmación a través de exca­
vaciones arqueológicos. Lo mismo sucede con 

la profecía de Huitzilopochtli, para algunos his­
toriadores uno leyenda más, aunque al rastrear 
la ruta de peregrinación de los mexicas, antes 
de su llegada al lago de Texcoco, se ha compro­
bado que gran parte de los lugares menciona­
dos en el relato, coinciden con lo realidad. 
( /bid ) 

De manera que determinados relatos 
{cuentos, leyendas, casos, etc.), que andan de 
boca en boca a través de la tradición oral de 
muchos pueblos, contienen datos históricos que 
pueden ser corroborados por medio de las exca­
vaciones arqueológicas o bien confirmados con 
los documentos de archivo, no obstante pre­
sentar dichos relatos interpolaciones mlticos de 
gran belleza que pueden inducir a confusión al 
historiador. 

juan Brom sostiene que los leyendas fol­
klórlcas de orden histórico han estado al akon­
ce de los estudiof,Os desde tiempos atrás, -sin 
ser aprovechadas, yo que han sido rechazados 
por los historiadores eruditos que los tienen por 
documentos de novena categor/a, cuando tienen 
la suerte de ser tomados en cuenta, o bien, 
como sucede en fa mayor/a de los cosos, son 
totalmente despreciados y relegados al olvido. 

Pero, .en fas últimas décadas, gracias al 
estudio y análisis de leyendas y relatos popula­
res, el estudio de la Historia se ha enriquecido 
considerablemente. (Brom, 7072: 22). 

Ahora bien, este estudio de leyendas y 
relatos a los que el autor hace alusión, se refie­
re fundamento/mente a los que ya han siiJo 
escritos y que han perdido lo oralidad _cfffÍfo 
mecanismo de trciosmlsión y vigencia. Están 
circunscritos más que nada al folklore histórico. 

Pero la tradición oral de los hombres 
que viven, trabajan y sufren en los tiempos 
presentes, y que de alguna manera conservan 
su pasado por este medio, poco o nada ha sido 
utilizado por los historiadores. De manera que 
al folklore vigente, tanto literario como no li­
terario, es fuente de estudio de hechos históri­
cos concretos. Dicha posibilidad lo convierte 
en material de primera mano, con rango tan 
importante como los documentos escritos y los 
testimonios arqueológicos. 

Laurence Gomme ya lo vislumbró a fi­
nales del siglo XIX, cuando sostenía que los he­
chos folklóricos deb/an ser tomados en cuento 
para el estudio del pasado. (Cortázar, 1949 (a): 
15). 

Refiriéndonos al mismo tema, Américo 
Paredes afirmo que hoy hechos históricos sobre­
salientes (3), que han sido escritos y estudiados 
a base de relatos tomados de la tradición oral, 
pues sólo en ella se encuentran los detalles ne­
cesarios paro estructurar estos acontecimientos, 
(Paredes, 7 971: 7 22). 

Los historiadores ingleses contemporá­
neos, por su parte, se inclinan o creer que los 
hechos que cantan las baladas de tradición oral 
se aproximan más o los hechos históricos que 
las crónicas escritas, pues éstas son intenciona­
das, y, por lo tanto, deformadas, no as/ los 
primeras (4). 

Estudios realizados en América Latina, 
demuestran lo vigencia con que permanecen los 
hechos históricos en la tradición folklórico. 

Merle E. Simons ha patentizado la utili­
dad del análisis de un género de folklore lite-
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rario, el corrido, para desentrañar las actitudes 
históricas de un pueblo. Su estudio examina el 
corrido mexicano desde 18 70 hasta 7 950. Los 
sentimientos que conmovieron al pueblo están 
latentes en los corridos con mayor solidez que 
en los testimonios documentales. Cuando se los 
analiza pormenorizadomente se esclarece mu­
cho todo lo relacionado con la reforma agraria, 
la reforma pol/tico, la reforma y luchas religio­
sos, as/ como la actitud antinorteamericana de 
los mexicanos. (Si(J1mons, 1957: 330-476). 

Un trabajo, más condso aún, lo ofrecen 
Mana del Carmen Ruiz Castañeda e Irene Vás­
quez Valle al estudiar, también en México, la 
época j uarista a la luz de los hechos populares. 
(Ruiz y Vásquez, 7972:5-57). 

Raúl Porras Barrenechea opina al res­
pecto que la historia del Perú nunca podrá ser 
completa si no se toman en cuenta los mitos y 
leyendas de los incas pre y postcolombinos, 
tarea que no ha abordado aún la histografi'a 
peruano. (Porras Barrenechea, 1973:86-707). 

A su vez Américo Paredes en reciente 
estudio, ha demostrado la factibilidad de estu­
diar un hecho pasado contemporáneo a través 
de los corridos populares del sur de los Estados 
Unidos. (Paredes, 7950-7974). 

Erickson demuestra fehacientemente có­
mo el análisis por medio del método contomé­
trico de las formas tradicionales de canto en el 
mundo, puede echar luces sobre la historia de 
la humanidad. (Erickson, 7974: 986-991). 

Los ejemplos planteados anteriormente 
muestran las múltiples posibilidades que el fol­
klore ofrece como fuente histórico. Sus bondo-



chira, Venezuela, Ramón y Rivera e Isabel 
Aretz sostienen que "las narradones de hechos 
históricos o políticos son particularmente inte­
resantes cuando el narrador ha sido testigo de 
los mismos", y arguyen que es tarea de los 
historiadores evaluar la fidelidad de dichas fuen ­
tes (Ramón y Rivera, Aretz, 1961: 170). 

Isabel Aretz a su vez, opina que el fol­
klore "desentraña conocimientos antiguos que 
no suelen encontrarse en los libros de texto 
corrientes, y tienen gran valor, en sí y para 
reconstruir el antiguo patrimonio nacional" 
(Aretz, 1972:220). la autora destaca la impor­
tancia del folklore en la enseñanza de la Histo­
ria, opinión que comparte Paulo de Carvalho­
Neto para el que las especies folklóricos que se 
refieren a hechos históricos, pueden ser a pro ve­
chadas, en gran medida, por el educador como 
"hechos motivadores" (Carvalho-Neto, 1969 
45-55). 

jesús Nieto Ocampo se ha dedicado en 
México a desentrañar las relaciones entre fol­
klore e historia subrayando la importancia de 
la leyenda como fuente histórica. (Nieto Ocam­
po, 1975 (b). El argentino Carlos Vega afinna -
que el folklore es la ciencia que permite ahon­
dar con mayor profundidad en la historia cul­
tural del hombre (Vega, 7960:114-718). El fol­
klore -argumenta-, "Incorpora a la historia tódo 
un gran sector humano desconocido, olvida­
do, menospreciado, parte de la nación, brazo 
de su prosperidad económica, depositario de 
'>f11iosas reservas morales y hasta de formas y 
estilos artísticos" (!bid. 718}. "Las cores ac­
tuales (que investigo el fo/klorólogo) -agrego 
Vega-, iluminadas por el trabajo comparativo, 
adquieren fechas y funcionan como documen-
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tos históricos" (/bid. : 164). 

Alfredo Poviño sostiene as1m1smo, que 
entre Historia y Folklore hoy uno íntimo afini­
dad (Poviño, 7954:88-89), y Miguel Acosta 
Sangines que "el fo/klorista viene a ser, ( ... ) co­
mo una especie de escribano de los sectores 
ágrafos, donde lo función fundamental de trans­
mitir conocimientos es o través de lo palabro 
y el ejemplo. El folklorista recoge -continúo 
Acosto-, para introducirlos en lo corriente his­
tórico, los elementos culturales conservados o 
creados por los sectores dichos. De no recoger­
se este material, se perderán preciosas informa­
ciones para el estudio de multitud de fenóme­
nos, sobre lo dinámico cultural, sobre los pro­
cesos de endocuft¡¡roción, acerca de los modos 
de interpretación de la realidad ambiental por 
parte de los sectores populares". (A costo Sa(l­
gines, 7962: 8). 

Por su parte, Mox Alejandro Melgar decía 
recientemente ante el 11 Congreso Nacional de 
Folklore Peruano que "en muchos lugares del 
mundo y específicamente en el Perú, acontece 
no obstante, un caso: NO CONOCEMOS REAL­
MENTE NUESTRA HISTORIA, porque la 
HISTORIA como disciplina científica adolece 
de muchas; limitaciones. Una de toles fimltaci.o­
nes es precisamente la que nos induce o parti­
cipar en este Congreso: El FOLKLORE no 
es debidamente aprovechado como referencia 
coadyuvante decisiva ~n la investigación de 
nuestra Economía y/o de nuestra H;storia" 
(Melgar, 7975:17). Más adelante observa que 
el folklore es el conocimiento "que e/'pueblo 

tiene sobre el pueblo, no es un conocimiento de 
Yo actualidad', sino que un conocimiento del 
pasado. Es por tanto un conocimiento histó-
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rico; es el conocimiento o la práctica del pue­
blo, en dicha comunidad, en dicha región, o 
simplemente en dicho lugar" {/bid.: 27} 

Melgar Vásquez cree que el estudio del 
folklore y otras ciencias socio/es deben ir enca­
minadas a reconstruir la hlstofia de dicho país, 
{!pjcf.:: 33}. 

Finalmente, ju/la Caro Baroja realza la 
utilidad de la literatura de cor.del de temas his­
tVr:icos wro el análisis del pasado de Andalucía 
y la península Ibérica en general. (Caro Baroja} 
1969:50-72, 119-120, 197-211 y 317-355). 

El análisis de estas pocos opiniones de 
estudiosos de las tradiciones populares, conver­
gen en destaC4f el valor potencia/ que el folklo­
re tiene paro el estudio de la historia. De ma­
nero que su utilidad depende de lo preparación 
y agudeza del investigador. Vale la pena repe­
tir nuevamente las palabras de E.H. Carr: el 
testimonio histórico no habla por sí mismo, es 
necesario que el historiador lo ob/Jgue o res­
ponder o sus Interrogantes. 

Por otra parte, el uso del folklore en 
historia se hace Imprescindible cuando se toma 
en cuenta que, paralelamente o la Historia for­

mal académica, que se consef'llfJ o trai-és de do­
cumentos, corre la historio del pueblo, actor o 
espectador, que narra o su manera los mismos o 
diferentes acontecimientos; además, si su exis­

tencia está ya plenamente comprobada, la His­
toria no Pifede seguir basand<J sus Investigacio­
nes únicamente en el testimonio escrito; con 
ello se está dejando mucha Información valio­
sa, que prQporciona tanto el folklore como los 
ciencias sociales en general. • 

2.1. APL/CAC/ON DEL FOLKLORE AL ES­
TUDIO DE LA HISTORIA 

Cuando se admite el folklore como fuen­

te histórica, se lo reduce a algunos géneros de 
folklore literario, sobre todo la leyenda (5). 
Pero el espectro debe ampliarse a todas las espe­
cies y géneros que estudia la folklorologlo, des­

de la leyenda y las mal llamadas "tradiciones" 
(6), hasta los tejidos, la cerámica, el arte popu­
lar, la expresión dramática, las creencias, las 
supersticiones, la música, etc. Porque las clases 

populares acumulan elementos de su pasildo 
en les hechos folkkSricos, cualquiera que sea 

su naturaleza. El historiador puede penetrar 
por su medio en la conciencia del devenir hls­

tóricc que el pueblo tiene. 

He aquí algunos ejemplos. Las formas 

tradicionales de cultivo enseñan mucho sobre 
la tenencia de la tierra, así como acerca de los 
problemas superes.trocturales de °los :dfferentes 
modos de producción que se articulan en el 
agro, mostrando, además, su grado de evolu­
ción. Asimismo, los instrumentos de trabajo 
(de labranza, artesanales y otros), hablan sobre 
la historia y el concepto de trabajo que prima 
entre los campesinos de un área determinada. 

El estudio del arte popular muestra el 
desarrollo de los patrones estéticcs de las clases 
populares. En cuanto a estudios musicales, los 
análisis etnomusicológicos y organológlcos bus­
can resolver cuestiones que atañen oí pasado 

del pueblo. Y que no decir de las creencias y 
supersticiones, que analizadas a la luz del mé­
todo científico pueden aportar informaciones 

que permiten adentrarse en Ja conciencia colec­
tivo y determinar su permanencia y transforma-

ción. 

De manero que codo una de estas tradi­
ciones populares tiene plena significación para 
el grupo socia! que lo practica. En ellas se 
asienta gráficamente parte de su historia. 

El estudio de esto historio no ha preocu­
pado o los historiadores. Más bien, les causa 
una despectiva indiferencia; pero dicha actitud 
no anula su existencia ni su Importancia. 

Por otro parte se argumenta en contra de 
la aplicación de las tradiciones populares o la 
historia. aduciendo que resultaría impracticable 
reconstruir el pasado de un pueblo basándose 
únicamente en su folklore. 

A ello hay que responder que, siguiendo 
los patrones y prejuicios historiográficos here­
dados por Occidente, es más que imposible 

emprender esto tarea. Lo fuente escrita pesa 
demasiado en el esp/ritu de los hist-oriadores. 

Pero si llega a primar un criterio amplio, de 
búsqueda de nuevas fuentes paro el estudio del 
pasado, el folklore tiene una aplicaclón amplia, 
como se verá delante .. 

El hecho folklórico y la ciencia que lo 
estudio, la folklorologío, deben seL1f;unodas -
en cuenta como fuente paro el estudio de la 
historia as/ como lo son Ja arqurología, la 
numismático y la iconografía. 

Todo estudio realizado en conjunto, uti­

lizando documentos escritos, hechos folklóri­
cos, testimonios arqueológicos, documentación 
sociológica, económica, etc., arrojarán, sin duda 
una perspectiva más objetivo del momento his­
tórico estudiado. Y esto -vuelvo a hacer hinca-
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pié-, se debe a que el campo a estudiar: lo 
social; es uno totalidad. Lo realidad se presenta 
integrada y no fragmentada. Por tanto, el acer­
camiento científico debe hacerse en la forma 
más integral posible, poniendo a funcionar las 
ciencias sociales en su conjunto. 

El folklore, pues, aplicado al estudio 
de lo historio es altamente productivo. Ya 
Carlos Vega le asignaba esta tarea, aunque re­
ducida al ámbito de la cultura (Vega: 1960: 
187}. Sin embargo, los beneficios del análisis 
de las tradiciones populares deben hacerse sen­
tir en todo el campo de la historio. Lógicamen­
te hay una jerarquía en esta aplicación. Poro 
unos temas su contribución será mayor, en 
otros, menor, pero sea cual fuere la cantidad 
de su aporte, el historiador no debe dejar de 
tenerlo en cuenta. 

2.2. POSIBILIDADES DEL FOLKLORE CO­
MO FUENTE PARA LA HISTORIA NA­

CIONAL 

Aceptado que las traditiones popuktra&­
pueden ser fuentes para el examen del pasado, 
analizaré ahora la formo de aplicarlas al estudio 
de nuestro historia nacional. 

Necesito aclarar, en primer lugar, que 
entiendo por historia nacional aquella que se 
refiere a un pals o lugar determinado. Elab<xa­
da fundamentalmente sobre la base de fuentes 
escritos y testimoniales, alude a personajes, 
entidades e instituciones de una nación. Resul­
ta aSJ: una historia de Guatemala, de Venezuela, 
de México o del Ecuador, aceptada formalmen­
te por consenso general. 
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La contribución del folklore al estudio 
de la historia nacional presenta múltiples posi­

bilidades. 

Al reflexionar sobre la realidad económi­
co-social de la casi totalidad de los países lati­
noamericanos, en los cuales más del 507. de la 
población es analfabeta, se repara en que Jos 
hechos del pasado tienen que transmitirse más 
por la vía oral y por otros medios populares 
que por la escritura y el documento. 

Además, en nuestros países el documento 
recoge la opinión de una minoría muy pequeña, 
que a veces intencionalmente deforma la histo­
ria objetiva. La gran mayoría no cuenta en los 
libros latinoamericanos de historia, pero, sin 
embargo, esa gran mayoría tiene un pasado y 
ha desarrollado mecanismos para resguardarlo. 
(7). 

Por ende, sí el mecanismo de transmisión 
del pasado de esta mayoría hace uso de la vía 
tradicional, por conducto del hecho que estudia 
Ja fo/kloro/og/a, el aporte del folklore es tras­

cendental. 

Sí bien los archivos documenta/es consti­
tuyen la piedra angular en el trabajo del histo­
riador, los archivos de la memoria oral guardán 
también documentos tan importantes como los 
primeros y no deben ser desaprovechados. 

Pero el hecho folklórico no puede ser 
aceptado sí antes no ha pasado por el tamiz de 
la crítica histórica. El historiador debe eva­
luarlo rigurosamente, como si se tratara de una 
fuente histórica documental o arqueológica. 

Asimismo, todo problema que las tradí-

ciones populares presentan en relación a su 
aplicación en la historia nacional, debe ser re­
suelto a la luz de criterios folkloro1ógicos e 
historiográficos. 

3. ASPECTOS METODOLOGICOS DE LA 
APL/CAC!ON DEL FOLKLORE AL ESTU­

DIO DE LA HISTORIA 

Es necesario considerar cuatro puntos 
básicos en la investigación de las tradiciones 
populares aplicables al estudio del posado: 

1. Conocimiento del historiador de los 
aspectos fundamentales de la teoría del folklor.e. 

Paro poder abordar con propiedad los 
hechos populares, el historiador debe manejar 
ampliamente los postulados, técnicas y méto­
dos del folklore, así como los géneros y espe­
cies en los que se le divide para su análisis. 

Sí no es posible alcanzar esta formación, 
debe buscar el concurso de un fo/klorólogo 
que le ayude a evaluar concretamente los datos 
a estudiar. 

En este caso, como en otros, se hace 
evidente la necesidad de planificar y llevar a 
cabo en ciencias sociales el trabajo lnterdlsci.­
p/inorio paro obtener mejores logros en la apre­
hensión de la realidad social del hombre. 

2. Unidad en lo investigación y aplica­

ción del hecho folklórico. 

Cuando se intenta aplicar el folklore a 
lo historio, lo información no se recopila aisla­
damente. El historiador debe iniciar sus estu­
dios y construir sus hipótesis tomontfi5 Cómo· 
base un período o subper/odo de lo historia na-

cional, poro luego profundizar en el mismo. 

Su meta consiste en recoger, in extenso, 
versiones y variantes de todos los géneros de 
tradiciones populares que directa o indirecta­
mente se refieren a ese perlad.o. 

Por ejemplo, tres grandes etapas rubrican 
del desarrollo histórico de América Latino: 

A. prehispánica 
B. colonial 
C. independiente o republicana. 

Cado una de estas etapas se divide en 
per/odos de acuerdo con el proceso histórico 
propio de cado pa/s. 

Así, en Guatema/<1', que es lo que mejor 
conozco, lo crono/og/a de la vida índependíen­
te-·o republicana (siglo XIX}, puede subdividir­
se (8) en la manero siguiente: 

1. Perlado de la república federal, de 1823 a 

1848. 

2. Perlado conservador o del régimen de los 
treinta años, de 7848 a 1977. 

3. Perlado liberal, de 7871 a 1885. 

4. Perlodo neo-liberal, de )8S5 o 7944. 

5. Perlado de la revolución nacional democrá­
tico burgues, de 1944 a 1954. 

6. Perlado de la contrarevolución oligárquica, 
de 1954 o nuestros d/as. 

Cada uno de estos per/odos también 
pueden dividirse en subper/odos, teniendo cada 
uno de ellos caracter/sticas histórico-socia/es 
propias. Así, por ejemplo, sí se torríacomo uní-
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dad de análisis el per/odo del régimen de los 
treinta años, puede decirse, en apretada sínte­
sis, que se caracteriza por la permanencia de 
una r/gida estructura social. El sustrato eco­
nómico basado esencialmente en la exporta­
ción de cochinilla, tinte natural, es causa de 
una relativa estabilidad social y política. La 
iglesia dominó la política nacional en estrecho 
vinculación con los productores de cochinilla. 
Este orden de cosas empiezo o resquebrajarse 
en lo década de 1860 al caer los precios de este 
tinte en el mercado internacional, debido al 
descubrimiento de los tintes artificiales en Ale­
mania. Lo situación económica social de Guate­
mala hoce crisis en el año de 1877. Se intensi& 
có en la década del 50 del siglo XIX. Este 
traslado de un cultivo o otro, como base econó­
mico del pa/s, trajo por consiguiente una nueva 
redistribución de la tierra y nuevas relaciones 
sociales. Esto obre la puerta al pefiodo liberal 
(1871-7885}. 

Pues bien, tanto el per/odo conservador 
como cualquiera otro, pueden ser estudiados en 
su conjunto a través de fenómenos folklóricos, 

yo que permanecen vigentes leyendas, coplas, 
corridos, romances, literatura de cordel, etc., 
que se refieren a lo época. Se han encontrado, 
además, tradiciones tales como boíles, costum­
bres, comidas y oficios que hablan del pasado 
régimen conservador. 

Es importante, pues, afrontarglobalmen­
te el per/odo histórico, e inquirir en el folklo­
re sobre los hechos a él referidos, para luego 
trabajarlos exhaustivamente, obteniéndose de 
esta manera una visión de conjunto de la histo­
ria no formal. 
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En seguido es necesario proceder a con­
frontaciones entre historia documental e his­
toria popular, cuyo examen arrojará la verdad 
objetiYQ del período estudiado. 

Ce~ los análisis anteriores se establece 
no sólo la información que porporcionan las 
fuentes escritas y los documentos de archivo, 
sino también se consigue un testimonio de lo 
que la gente, el pueblo, piensa de ese momento 
historiado. 

La Historia, entonces, dejará de ser árida, 
parcial y clasista, para convertirse en un relato 

. que permite explkarse, con una aproximación 

mucho mds grande a la realidad, el por qué de 
nuestro pasado, y el por qué de nuestro presen­
te. 

3. Recurrir a los informantes idóneos . 

Cuando se recopilan tradiciones popula­
res relacionadas con la historia, debe recordar­
se que la mayor parte de los poblados del inte­

rior de los países latinoamericanos existe una 
persona que funge como contador de historias. 
Es quien conoce el pasado del pueblo o aldea 
en todos sus pormenores, y su trabajo constitu­
ye una actividad especializada q~r concen-stJ 
tácito la población ha dejado en sus manos. 

Historiadores de este tipo conviven con 
poetas, cuenteros¡ · curanderos, "entusiastas" y 

"ensayadores de loas". Cada uno desempeña 
su función en circunstancias dererminadas. 

En muchas oportunidades se encontrará 
que el cuentero, el poeta y el que "sabe his­
torias" son una sola persona, pero en otras re­
cae en individuos diferentes. 

En Pai:zun, Chima/tenang.o, Guatemala, 
(9) un pueblo de ind(genas cackchiqueles, vi..e 
don Simón Tzun, un anciano especializado en 
la historia del pueblo y de los indios oatkthi­
queles. Es poseedor de un enorme prestigio 
social y es fuente de primera importancia para 
el historiador. 

Lo mismo sucede en otros paises. En 
Sanare, Estado de Lora, Venezuela, don Fe.de.­
rico Castillo es el encargado de repetir los 
hechos más importantes del pasado de esa po­
blación. Tiene por misión enseñar a los niños, 
jóvenes y desconocidos. (Lora F. 1974). 

En Otavalo, Provincia de /mbabura, Ecua­
dor, se ha reportado la existencia de indios 
especializados en la historia de la región. Y 
qué no decir de los grlots africanos, auténticos 
historiadores orales de reyes y pueblos. (Boss­
chére, 1973:37; Ngugi, 1971 :27). 

Es a él, enronces, a quien el investigador 

debe recurrir en primer lugar. Luego se debe 
proceder a realizar un relevomiento general en­

tre toda la población, porque si bien hay indi­
viduos especializados en contar cuentos e histo­
rias, gran cantidad de habitantes del pueblo 
tienen conocimiento de la historia y tradiciones 
del lugar, aunque no las refieren con la perfec­

ción del especialista. Este procedimiento es 
esencial para recoger las múltiples variantes 
que una versión pueda presentar para el poste­
rior cotejo y análisis que conduce a dilucidar 

la verdad que entraña una tradición histórica­
f.olklórica. 

Para que el hecho histórico cobre tele-

vancia, debe ser investigado en todo el ámbito 
del folklore. Vale decir, en todos sus géneros 
v especies, no reducido a unas cuantas especies 
orales o ergo!ógicas. La confirmación del hecho 
histórico en distintas tradiciones populares de­
mostrará fehacientemente su vigencia y su im­

portancia. 

NOTAS 

7) Entre estas ciencias pueden citarse la antro­
polog/a t/sica, la etnograf/a y la lingu/stica. 

2) Se entiende por microhistoria a la historia 

local de un pueblo, una región, una ciudad y 
hasta una aldea remota. Trata de estudiar los 
hechos históricos más significativos de un 
lugar durante un lapso determinado. Según 
Luis González, una de las justificaciones de 

la microhistoria reside en que abarca "la vi­
da integralmente, pues recobra a nivel local 
la familia, los grupos, el lenguaje, la literatu­
ra, el arte, la ciencia, la religión, el bienestar 
y el malestar, el derecho, el poder, el fol­

klore; esto es, todos los aspectos de la vida 
humana y aún algunos de la vida natural" 
(Gonzá/ez y González, 7973:29). 

Por tanto el espacio de que se ocupa la 
michohistoria es muy limitado: la pequeña 
ciudad, el villoría. En cuanto al tiempo, 
generalmente trata de cubrir desde los ar/ge­

nes hasta el presente. Toma en cuenta, asi­
mismo, como actores del movimiento histó­
rico a las personas comunes y corrientes, y 
en relación a las acciones que le preocupan, 
hay que subrayar que no son nimias ni insig­
nificantes, sino al contrario, lps que mayor 
significación han tenido en el contexto del 
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. lugar de estudio. Sin embargo, los análisis 

microhistóricos, que comprenden problemas 
de envergadura, como son los de orden eco­
nómico, social y demográfico, no abandonan 
la realidad histórica global en que está inmer­
so el lugar estudiado. Es decir que si se to­
ma un pueblo como base de análisis, debe 
también tomarse en cuenta los problemas his­
tóricos de la nación a la cual pertenece dicho 
poblado. 

Por otra parte, González y González anota 
que la microhistoria, además de los docu­
mentos, "emplea como testimonios marcas 
terrestres, aerofotos, construcciones y ajua­
res, onomásticos, supervivencias y tradición, 
oral" (/j}id.: 43). Y en relación a esta últi­

ma opina que "quizá únicamente a través 
de corridos y otros poemas ton ingenuos y 
toscos (sic) como ellos sea posible pene­
trar en el espíritu interior de la gran masa del 
pueblo" {j_Qjfl: 36) 

La microhistoria, es pues, la historia local, 

parroquial, que se preocupa de establecer 
el desarrollo histórico de pequeñas poblacio­

nes y ciudades sin olvidar el contexto nacio­

nal. 

3} Como ejemplo pueden citarse en México la 
defensa de los niños héroes de Chopultepec, 

y todo lo concerniente a la Misión del Afamo 
en San Antonio Texas, EE.UU. 

4) Paredes presenta un ejemplo claro al respec­
to: en la tradición oral inglesa se encuentra 

la balada intitulada johnie Armon5tionq 
(Paredes, 7 33 ), en donde se narra que el 
protagonista Armosntrong fue muerto alrede­

dor de 7 530 por orden del Rey de Escocia, 
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contradiciendo la historia escrita que opina 
que fue por fascineroso y rebelde. Sin em­
bargo, la balada a que hago referencia y 
muchas otras, reafirma que fue traición del 
rey al caudillo escocés lo que motivó su 

muerte. 

5) En la práctica, la aplicación del folklore a 
la historia se ha reducido a las especies ora­
les, fundamentalmente la leyenda. Richard 
Dorson, cuando da contenido a la expresión 
Folk History, como método histórico apun­

ta: 

"Por Historio Folklórico yo entiendo los epi­
sodios del pasado que la comunidad recuerda 
colectivamente. La historia folklórica estará 

compuesta de un número de tradiciones lo­
cales. Dichas tradiciones pueden o no estar 
escritas en las historias formales, pero su 
retención es principalmente por la palabra 
hablada, y así ellas diferirán de los relatos 
impresos". (en Nieto Ocampo, 7975,40). 
Historiadores y folk/orólogos se inclinan a 
pensar que sólo la historia oral puede apor­

tar datos de alguna validez también. (Sán­

chez Albornoz, 1974: 4849; Van Gennep, 
194J: 77 7-748. Brom, 7972: 27-2J). 

6) El nombre de tradición con que los espe­
cialistas rubrican al "recuerdo popular acerca 
de un suceso o un personaje histórico", 
(Aretz, 7972: 1 J9) está incorrectamente uti­
lizado, porque el concepto de tradición en 
folklorolog/a tiene un sentido genérico, muy 
amplio, no puede aplicarse con propiedad 
a un caso particular de folklore literario. 
Todo en folklore es tradición. Estos "recuer­
dos" que constituyen el saber popular sobre 

el pasado deben designarse con ese nombre: 
Historia Fo!k!órica. 

7) Insisto en relación a lo tratado, que los 
pueblos sin historia son una ficción, produc­
to del desconocimiento de los historiadores 
de dicha historia, y de los prejuicios de mu­
chos antropólogos culturolistas. Toda socie­
dad tiene historia. 

8) Esto periodización de la historia de Guate­
mala no es arbitraria. Se han tomado en 
cuenta paro su formación factores de orden 

económico, social y cultural. 

Cada uno de estos períodos forman una uni­
dad, y por supuesto, se unen y- traspasan 
unos con otros, en determinado momento. 

Esta división fue presentada, discutida y 

ampliada por mis alumnos de la Escuela de 
Historia de la Universidad de San Carlos de 

Guatemala. 

No obstante hay que apuntar que, como to­

do intento de ordenamiento, puede ser sus­
ceptible de modificaciones, y aún de cam­

bios totales, si se considera necesario. Por 
otra parte, para los fines de ejemplificación, 
que me propongo en este trabajo, la divi­
sión propuesta cumple su objetivo. 

9) Investigadores sociales de la Universidad de 
San Carlos han establecido que en otros 
pueblos se presenta el mismo .fenómeno. En 

Santa Apofonía, departamento de Chimol­
tenango existen dos personas encargadas de 
ello¡ y en Santo Luda Utatlán, departamen­
to de Sololá, el portador de historia tradicio­
nal se llama juan Cruz Quinchú alcalde in­
dígena de la cofradía del Corpus Christ/. 

(Cfr. Cuadernos de viajes y archivos de inves­

tigación. Centro de Estudios de Población, 
7969-77). Desaparecido a la fecha dicho 
Centro de Investigaciones, sus archivos pue­

den consultarse en el Instituto de Investiga­
ciones y Mejoramiento Educativo (//ME), 
de la misma Universidad). 
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SARANCEi Instituto Otavaleño de Antropologia 
Año 3. Número l (junio 7977) 

Ota11a/o · Ecuador 

Víctor A. Jaramillo 

Artesanía Lítica 
Precolombina Imbabureña 

Robed E. Bel/ encontró en El Inga, o 
21 kilómetros al oriente de lo ciudad de Quito, 
testimonios irrefutables de lo presencia en aquel 
sitio de grupos humanos que elaboraban Ins­
trumentos de piedra y obsidiana, muy primiti­

vos. 

Decenas de millares de piezas de tipolo­
gia marcadamente paleoindio, tonto de basalto 

como de obsidiana, se han levantado, con fines 
de estudio, de aquel campamento de cazadores -

recolectores. 

Bel/ y sus compañeros de trabajo, entre 
los cuales debemos señalar Ja presencia de la 
señora Mario AngéNca Corlucci de Santlona, en 

representación de la Coso de lo Culturo Ecuato­
riano, llegaron o establecer en El Inga, por los 
hallazgos verificados, como consecuencia de 
uno prolijo investigación científica, tres nlúéles 
de ocupación, denominados Inga 1, Inga 11 e 
Inga 111 que, en conjunto, cubren más o menos 
5000 años, esto es, desde el año 7000 hasta 

el 2000 o. de C. 

Los objetos de obsidiana, andesita, pe­
dernal o si/ex, rocas igneas extrusiflas, etc. , 
hallados en los pozos de observación y en los 
diferentes bloques estratigráficos de El Inga, 
han sido clasificados en puntos de proyectiles, 
cuchillos, raspadores, buriles, cortadores Y per­
foradores de diferente tipología. 

Un número relativamente pequeño de 
utensillos se levantaron del sitio lntegros, en 
tonto muy cerca de 8.000 piezas se hollaron 
rotos o constituyeron material de desperdicio, 
especialmente nódulos y lascas de obsidiana. 
Las herramientas elaboradas de este matei"lal 

son abundant1simas en las provincias norteñas 
del Ecuador, Pichincha, lmbabura y Carch1, 
parucular que demuestra la generalización del 
empleo del vidrio volcánico no sólo en el dila­
tado paleoindio, sino a través de todas las cut· 
ruras prehistóricas que se han sucedido en di· 
L-ha región. 

Con sólo hacer un reconocimiento de 
superficie en el valle de Coyombe y en los alre­
dedores inmediatos del nevado del mismo nom­
bre, se pueden acumular millares de lascas que 
se utilizaron como roederos, cuchillos y nova­
/as; en menor número se encuentran también 
puntas prismáticas, verdaderos buriles que de­
bieron haberse utilizado paro perforar y grabar, 
en piedra, concho, modero, cuero, huesos, astas 
de venados y aún en metales, por la dureza del 
material y la facilidad con que se reemplazaban 
con nuevas las herramientas desgastadas o de­
terioradas por el uso. 

De obsidiana se elaboraron también her 
mosas puntas de lanza y de flecha, asi como 
espejos circulares, ovalados, rectangulares, etc., 
diademas, colgantes y, en general, dijes de 
precioso acabado, que tan apreciados son por 
los coleccionistas de antigüedades ortisticas y 

que en muy alta estimación se las tiene en los 
museos arqueológicos. 

El extraordinario venero arqueológico de 
El Inga, ya ampliamente conocido en el irFiiiido. 
cient/fico, luego de los estudios minuciosos y 
precisos del Dr. Bel/ y sus colaboradores, nos 
ofrece un amplio panorama cultural paleoindio 
del norte de la serranla del Ecuador, anterior 
en miles de años al Formativo agrícola. 
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Entre los hallazgos del mencionado sec­
tor. huelgo destocar las puntas de proyectil de 
Colo de Pez, muy semejantes a las del nivel I 
de la Cueva Fe// en el sur de Chile, con la única 
diferencia que algunas de las puntas de El Inga 
son acanaladas, y las patagonas de la Cueva Fe// 
no. La fecho señalada por el carbono 14 para 
la punta más antigua de El Inga, según doto de 
Bel/, es de 7080 años a. de C., esto es, un 
artefacto del po/eoindio cultural, en plenitud. 

"El total del conjunto -afirmo Bel/- tiene 
el sabor de uno primitiva industria litica, en la 
cuo/ la econom/o básica ero la coza. La presen­
cia de puntas acanaladas, adelgazamiento en 
la base, pu/imiento del filo de lo espiga, gran­
des raspadores planoconvexos, cuchillos de dos 
caros, perforadores, buriles, y la fo/to de puli­
miento de la piedra, todo esto indica una anti­
güedad semejante a Ja de los horizontes poleoin­
dios de la América del Norte. Las fechas por 
el radiocorbono de El Inga tienden, en porte, a 
apoyar este punto de vista, si bien las compara­
ciones con otros materiales de la América del 
Sur cuyas fechas se han determinado, indican 
que las fechas de El Inga son demasiado re­
cientes" (1 ). 

Los valiosos hallazgos culturales de El 
Inga no anulan sino más bien amplían los estu­
dios verificados anteriormente por varios inves­

tigadores de las etnias que se asentaron en 
tiempos remotisimos en nuestro país y consti­
tuyen la base de Ja nacionalidad ecuatoriana. 

(1) Investigaciones arqueológicas.- Caso de 
la Cultura Ecuatoriano.- Quito - 1965. 
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Entre las personalidades que se han de­
dicado o ver con sus ojos al mundo primitivo, 
unas veces verificando concienzudamente tra­
bajos de campo, en tal o cual estación transi­
torio de cazadores - recolectores, y otros, me­
diante visitas o colecciones y museos que en 
los últimos años se han multiplicado en todas 
los provincias del Ecuador, debemos mencionar 
al Dr Antonio Santiano y a la señora Moría 
Angélica Car!ucci. Los dos trabajaron, muchos 
veces, con interés común, en los fondos escon­
didos e incitantes de la arqueología y en las 
indagaciones de lo antropología físico; juntos 
recorrieron el país, paro conocerlo bien y qa -

nar en experiencias dentro de sus respectivas 
especializaciones: de Antropologlo flsica, el Dr. 
Santiono, y de Arqueología, lo señora Car!ucci, 
habiendo enriquecido cado uno de ellos la bi­
bliografía científico ecuatoriana. 

Entre las publicaciones de los menciona­
dos cientlfícos, precedió con cinco años o la 
aparición de "Investigaciones Arqueológicos" 
del Dr. Bel/, un estudio de lo señoro Coriucci 
intitulado "Industrio de lo Piedra Tallada", tra­
bajo que denuncia un espíritu investigador, todo 
un saber acumulado, organizado y personali­
zado, que mereció ser impreso por el Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, en 1960, 
bajo los auspicios del Plan Piloto del Ecuador. 

Gracias a estas investigaciones ya se co­
noda entre los estudiosas de las Ciencias del 
Hombre, de la existencia de un buen número 
de armas y de herramientas, especialmente de 
obsidiana, más también de piedra, característi­
cos del hombre prehistórico en los primeros 
estadios de la cultura, con uno detallada closifi-

cación de tormos, técnicos de elaboración y 
usos o empleo, que bien podría decirse Je per­
tenece por entero a lo distinguida autora del 
estudio. Más también la señora Carlucci respal­
dó su capacidad investigativo y la fuerzo vito/ 
de su interés por hacer un trabajo de acuciada 
originalidad, gracias o lo colaboración de varios 
hombres de culturo, doctos en estas disciplinas 
tales como D. Carlos Manuel Larreo, Monseñor 
Si/vio Luis Haro Aivear, Monseñor Ellas Liborio 
Madero, Padre Pedro l. Porros, señor César Vá5-
quez Fuller - Colaboró modestamente el suscri­
to que, por entonces, finales de la década de 

los sesenta, habla reunido yo una apreciable 
muestro de la industria lítica imbabureño. Las 
piezas estudiados por Jo señora Corlucci fueron 
halladas, casi en su totalidad, "en lo:-superficie 
del suelo, en Jo corteza cultivable y blanda': 
junto a cerámicas "cuyo grado de asociación, 
vale decir contemporaneidad, queda por averi­
guar". 

Lo aseveración es verdadero, pero no se 
puede dudar que si bien muchos de esos piezas 
fueron elaborados contemporáneamente con la 
cerámica del Formativo, por lo menos alguna 
parte de los utensilios estudiados constituye 
un testimonio de la culturo incipiente de Jos 
cazadores del pa/eoindio, verdadero tesoro de 
su patrimonio artesanal, qµe ·ei;baf;on.-,tlrodo en 
el suelo o dejaron ligeramente recubierto por 

pelkuias de tierra. Lo erosión de /qs cgpos su­
perficiales causad<1$ por vientos y lluvias, espe­
cia/mente en los declives orográficos que tan 
i.mta superficie cubre en la región, denuda los 
suelos y, consecuentemente, resaltan los restos 
de Ja industria lltica más primitiva. Quien re-

corro los faldas del Jmbaburo, del Cubilche, del 
Cus/n, del Mojando, del .Coyambe, del Sorourco 
1- su prolongación de Filocorroles hasta el Anti­
)ono, los encuentro virtualmente alfombrados 
J i:' piezas de obsidiana, algunos de los cuales 
{lenen la tipolog/o de herramientas, son pruebas 
trrefutables de lo aplicación del hombre al tra­
bajo, en el más incipiente nivel de cultura, y 
los más constituyen retozos y desperdicios de 
este vidrio volcánico que no se desconcho ja­
mas y que, por esto particularidad, ha permane­
cido inalterable o los estragos que el tiempo 
produce sobre todos los cosas. 

En el frente opuesto de los provincias de 
lmboburo y Pichincha, es decir, hacia el lodo 
occidental, lo densidad es menor, por lo menos 
en lo que puede apreciarse sobre la superficie 
de los terrenos, y en lo que dice relación con 
los yacimientos, habdo que apuntar cuidado­
samente lo que entregan los excavaciones. 

Mi experiencia de campo me enseña que 
los talleres líticos estuvieron concentrados en 
la región de Coyombe, relativamen te próximos 
o las riqu/simos canteros del Sorourco y o los 
torrentes de obsidiana de esta misma montaña 
v del A ntisono. 

Reiss, Stübel y Wolf, en el último tercio 
del siglo pasado, repararon en la riqueza extra­
ordinaria de rocas del Antisona y de todo el 
tramo de la cordillera Central de los Andes, 
comprendido entre los nevados Antisono y Co­
yombe," pero es Wolf el geólogo quien estudió 
con mayor detención los corrientes de lavo, 
compuestos de materiales hialinos y semihioli­
nos, "es decir, de obsidiana, perlita y piedra 
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pómez''. indicando que "la obsidiana más her­
moso se encuentra en el Guarnan/, en el cerro 
que llaman Filocorra/es, que sirvió en la anti­
güedad a los indios paro lo fabricación de mu­
chos instrumentos y utensilios (como lo usaron 
también los indios de México". En todo el país 
interondino se encuentran puntos de flecha, 
cuchillos y fragmentos de este mineral, que 
los indios llaman oyacollqui, es decir, plata de 
los muertos". (2). 

El subsuelo de Cayambe es un gigantesco 
museo, o más bien dicho una abastecida pro­
vedur/a de la cual se han obtenido decenas de 
millares de objetos de piedra, desde el guijarro 
elementalmente cortado o tallado en uno de sus 
extremos, el artefacto hermoso, esmeradamen­
te pulido. Lo piedra está asociado en los dis­
tintos veneros o ceramios y también a serw.illas 
esculturas de hueso, y o orfebrer/a de cobre, 
tumbaga y oro,. o conchas y caracoles marinos 
grabados y perforados; o tejidos de lana y algo­
dón, o espartos, y, naturalmente, o herramien­
tas simples y artefactos suntuarios de obsidia­

na. 

No obstante lo implacable demolición de 
los tolos y lo continúa remoción del subsuelo, 
en los alrededores inmediatos y mediatos de la 
ciudad de Coyombe, poro lo fabricación de la­
drillos, y debido o lo actividad agrícola en el 
decurso de centenares de años, todavía los ta­
lleres y fondos sepulcrales de lo zona obren su 

(2) Teodoro Wolf.- Geo/og/a y Geografía del 
Ecuador . Edit. Cosa de la Culturo Ecuato­
riana - Quito - 7975. 
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próvido seno y siguen entregando millares de 
piezas, especialmente líticas, en variedad de 
formas. Esas piedras y los cacharros que co­
mimmente le acompañan, como también los 
restos paleontológicos, debidamente recogidos 
y sometidos a análisis de laboratorios, nos dan 
el tiempo, permitiendo así que del polvo salga 
la historia más remota de los pueblos que se 
asentaron, hace millares de años, en feraces 
tierras, bajo los maravillosos horizontes de las 
provincias de lmbabura y Pichincha. 

Entre ios arqueólogos ecuatorianos a 
quienes se debe algún descubrimiento de esta­
ciones o talleres de piedra tallada, cuenta el 
profesor Carlos Zeva//os Menéndez. Los halló 
en la costa de la provincia del Guayas. Tam­
bién el Dr. Francisco Huerta Rendón encontró 
en Sinchal varias puntas de flecha, lanceoladas, 
que actualmente conserva el Museo Arqueológi­
co de la ciudad ·de Guayaquil. El T ene!. Angel 
N. Bedoya Maruri reconoció en Quito/ama un 
taller de canterla, "el suelo tapizado de asti­
llas y dos bloques desbastados en los que se ve 
claramente la linea de fractura de los pedazos. 
óerá éste un taller paleolítico o quizás más 
moderno, de los abodgenes que levantaron for­
talezas en la región de Pambamarca (provincia 
de Pichincha}? 

Prolija labor debió de haber sido la del 
tallador preagr/cola dedicado a la fabricación 
de herramientas de obsidiana. Una observación 
detenida permite reconocer que aplicaba varios 
procedimientos para desbastar los nódulos, es­
camar/os, tallarlos para labrar buriles prismáti­
cos, y poliédricos, puntas de pro-yectil, peque­
ños cuchillos unifaciales y bifaciales, taladros, 

raspadores comunes, pequeñas sierras, tajadores 
o hendidores, cinceles, raederas, etc. En El Inga, 
el Profesor Bel! encontró raspadores estriados 
y planoconvexos de tamaño grande. En ningún 
lugar se han hallado cuchillos de obsidiana de 
tamaño grande, como el que utilizaban los azte­
cas para sacrificar de un solo tajo a sus victimas. 

Las armas ofensivas, entre éstas las pun­
tas de proyectil no completamente acabadas, 
alternaban con los utensilios enumerados, aun­
que en proporción muy inferior, si bien dan 
idea del uso de que ellas hadan las bandas 
depredadoras de cazadores-recolectores. Mucho 
más escasas aún son los puntas de flecha y 
las lanzas, preciosamente labradas, que corres­
ponden a los inventarios arqueológicos de las 
tres provincias nórdicas de la sierra ecuatoria­
na. El Inga, donde se hallara la formidable 
acumulación de tesoros líticos de carácter ele­
mental, a que ya hemos hecho referencia, no 
proporcionó sino un poco más de un centenar 
de piezas que son puntas de proyectiles, entre 
enteras y fraccionadas, aunque como sensata­
mente repara el prolonguista de la obra escrita 
por el Dr. Bel/, D. Carlos Manuel Larrea, es 
probable, casi seguro, que algunos ejemplares 
perfectos podrían "haber sido recogidos por 
casualidad, en tiempos coloniales y republica­
nos, sin sospecharse siquiera la importancia y 
el valor cientffico del hallazgo". 

Interesante, como lo que más, es la se­
mejanza de las puntas de proyectil de Cola de 
Pez de El Inga con las de las Cuevas de Fe//, 
en la Patagonia. Algunas de las puntas de El 
Inga llevan espigas. acanaladas, y la~ del extremo 
sur del Continente, según Bel/, generalmente 

no tienen esta particularidad. Unas y otras, por 

su antigüedad de 8000 a 70.000 años, corres­
ponden a los pasos incipientes de la cultura 
en estas oreas andinas. 

Para la elaboración de la variedad de 
utensilios y armas en obsidiana, el hombre pre­
histórico se adiestró en los procedimientos de 
percusión, de abrasión y de presión. Mediante 
el primero desprendía de los nódulos lascas 
grandes y pequeñas, navajas y cuchillos de agu­
das aristas que, en veces, necesitaban de reto­
ques; por el segundo, raspaba o frotaba con 
un martillo de piedra de fuerte constitución los 
b!oquecitos de vidrio volcánico, para darle de­
terminada forma, y la tecnología de presión 
ap/icábase con el empleo de un percutor, ge­
neralmente un bloque de piedra extraordinaria­
mente compacta, que alternaba con herramien­
tas de madera recia o de astas, fijados en el 
extremo distal de un bastón o mango, instru­
mento con el cual se somet/an a fuertes com­
presiones los nódulos de obsidiana. En muchos 
casos el labrado de la materia prima exig/a una 
delicadeza extraordinaria, como en el tallado 
de espejos, hachas, diademas, cuentas de collar, 
puntas de flecha, etc. 

El acervo común de cazadores - recolec­
tores durante miles de años, no consiste sino 
en armas sencillas, dardos, hondas, lanzas, cu­
chillos y en objetos igualmente elementales de 
uso corriente: raspadores, punzones, buriles, 
protohachas de mano, escariadores o taladros, 
también de mano, etc., con ciertas variantes 
dentro del mismo tipo de objetos, quizá para 
darle una diferente función. 

La mano del hombre que habitó en es-

----~l-

tas zonas de dima alterno, seco y lluvioso, sin 
frío extremado ni calores enervantes; de am­
biente en todo caso benigno, se educó para 
elaborar tales objetos en las etapas primitivas 
de la evolución humana, multiplicándolos se­
gún la necesidad, con heredada maestda. 

Hablamos en líneas anteriores de varian­
tes en el limitado acervo artesanal del pa/eoin­
dio y de los períodos subsiguientes, post-paleo­
indio , formatii-0 1 integración regional y desa­
rrollo. De no haber siquiera algunas piezas 
diferentes los pequeños objetos utilitarios se 
repetirfan uniformemente. En los raspadores, 
por ejemplo, hay variaciones: los de astilla 
proceden del estallido de los núcleos, a golpe 
de un cuerpo contundente, por lo general un 
martillo de piedra; los hay cóncavos, como re­
sultado natural de la fractura, o por acción de 
la mano del hombre, que ahuecó una de sus 
caras o superficies; hay algunos de forma alarga­
da que tienen una superficie rayada, formando 
canalitos finos; éstos reciben el nombre de es­
triados; los denominados planoconvexos -según 
Be//- son gruesos en su corte transversal, han sido 
astillados transversalmente y se caracterizan por 
tener un filo raspante grueso y chato"; a otro 
tipo de raspadores, el mismo arqueólogo le 
clasifica, por la similitud de su contorno con 

el de las hojas, de un modo particular con las 
del limbo angosto, con el nombre de "raspa­
dores de hoja"; otros hoy, en fin, tan de/godos, 
tan filamentados, que parecen agujas, y a los 
que terminan en punta, llérnaseles punzones. 

En algunos raspadores son visibles cier­
tos aplanamientos, ya del borde, ya de las 
caras, por efecto de un destaje a golpe de cincel, 
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para facilitar su manipulación. 

En fin, de diferente diseño son los ras­
padores de obsidiana, en los cuales por lo 
menos existe un filo que se1vía maravillosa­
mente de cuchillo , los de tamaño pequeño y 

mediano son navajas, de uno o dos bordes bise­
lados, no obstante lo cual no pueden ser otra 
cosa que una herramienta rudimentaria, utili­
zada para hender y cortar fibras, come, astas 
y huesos de animales, y también piedras y 
pequeños fragmentos de roca, en una fase de 
la vida humana tan remota que se identifica 
con el albor de la primera cultura. Estos herra­
mientas constituyen, por lo mismo, un patri­
monio histórico invalorable. 

Además de la obsidiana, los aborígenes 
americanos emplearon el s/lex o pedernal, una 
variedad de cuarzo, para elaborar raspadores 
y otros utensilios, gracias a la dureza de su 
constitución y a la particularidad de fractu­
rarse formando superficies curvas de bordes 
afilados. Los retoques se hadan manipulando 
un guijarro con cierta presión que permitía 
afilar los bordes. Esta operación debió de ha­
berse ejercitado por los k112.idarios much/simo 
más en obsidiana que en s1'lex, pues el número 
de piezas encontrados de uno y otro material 
así lo indica, y en el mismo neolítico, no obs­
tante la evolución cultural que se registra en 
ese período, evolución que, a través, del tiem­
po, iba modelando un hombre nuevo, distinto 
del primitivo cazador - recolector. 

Cada taller lanzaba al uso mangas de 
estos artefactos, de tipos no muy variados y, 
por lo común, sencillos, a /11 vez que extraor-

dinariamente ·útiles. 

En las circunscripciones que fueron, hace 
millares de años, de acentuada ocupación hu­
mano, quedan todavta millares de utensilios que 
permiten apreciar lo fisonomía del trabajo lítico 
en el remoto paleoindio, cuando el tiempo 
valía tan poco para Jos operarios. Esas herra­
mientas y armas primitivos de obsidiana, po­
. bres balbuceos de uno concepción tosca forman 
mantos que espeje(fJJ en el suelo, particular­
mente en las zonas marginales y en las erosio­

nadas, mostrando formas comunes las más, 
entre ellas los raspadores con retoques a un 
solo lado o de una sola punto fila, si bien se 
ha llegado a encontrar artefactos más labrados, 
cual si fuera flexmle el vidrfo volcinito, y,_ . 

ocasionalmente, no en la superficie del suelo 
sino en los fondos sepulcrales de tolas y pozos, 
entre herramientas corrientes, muy conocidas, 
una que otra pieza de magnífico labor. En este 
rango figuran las puntas de flecho, las lanzas, 
y, como ya expresamos antes, los espejos, las 
más hermosas hachas y las diademas. El arqueó­
logo toma una a una las piezas labradas por 
lo mono del hombre y antes de entrar en uno 
prolijo descripción de los objetos y de pasarlos 
al laboratorio, repara en las características del 
complejo cultural al que pertenecieron. Esto 
actividad, si abarca un amplio radio de investi­
gación, compromete la intervención de un nu­
meroso grupo de trabajadores especializados, a 
las órdenes de un arqueólogo profesional, que 
puede ir acompañado de otro u otros de su 
rango, a quienes generalmente secundan varios 
arqueólogos aficionados o principiantes, uno de 

los cuales, necesariamente, debe integrar lo plo-

ta. Los auxiliares tienen la responsabilidad de 
supervisar las canteras de excavación, los pozos 
de sondeo, los bloques estratigráficos. El resto 
del personal comprende excavadores, debida­
mente seleccionados, anotadores, catalogadores, 
dibujantes y topógrafos, que levantan cuidado­
samente los planos necesarios, con indicación 
precisa de los lugares, a más de los fotógrafos, 
y para los trabajos que requieran una busca 
de datos en los diferentes campos científicos 
auxiliares de la Arqueolog1a, intervienen tam­
bién antropólogos, antropometristas, paleontó­
logos, polineólogos, biólogos, arqueometristas, 
agrónomos, geólogos, etc. En todo caso el equi­
po explorador debe constar de un apropiado 
número de elementos eficaces provistos de 
instrumento/ adecuado, es decir, de herramien­
tas y materiales apropiados para la excavación 
a mano y, además, de algunos instrumentos: 
pinzas, cribas, brochas, cepillos, cintas mé­
tricas, reglas, teodolitos, espuertas, triángulos 
graduados, escuadras de brazos, termómetros, 
etc. 

Una vez recogido el material de los ya­
cimientos culturales en la forma más amplia 
posible, previo un trabajo complejo y laborio­
so, que incluye estudios geográficos, hidrográ­
ficos, geológicos, climáticos, trazos topográfi­
cos, ordenamiento estratigráfico y dotación de 
estructuras, todo un enfoque pluridimensional, 
para que la documentación arqueológico sea lo 
más completa posible, paso cuidadosamente al 
laboratorio, donde se lo limpia y examina y, 
de ser necesario, restaura. A esta labor siguen 
descripción y la interpretación de los objetos, 
la correlación estratigráfico, luego las compa­
raciones con otros de la misma cricunscrip-
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ción o de áreas vecinas y aún lejanas y, final­
mente, la clasificación y ordenamiento como 
para que hagan mérito el trabajo cumplido. 

Cuando el arquéologo considera termina­
da la tarea, as/ de campo como de los labora­
torios, redacta y publica los estudios, muchos 
veces escalonadamente, otras con el carácter 
de previos, a los que siguen los definitivos, fase 
ésta final que constituye un nuevo aporte en el 
dilatado campo de las investigaciones científi­
cas y abre la marcha a nuevos descubrifnientos. 

INSCRIPCIONES RUPESTRES.- En lo alto de 
los páramos y cordilleras, en los ribazos de los 
dos, en las explanadas que se dilatan al con­
torno de las montañas, en lo roca de los Andes 
o sobre las grandes piedras desgalgados de su 
contexto geológico o arrastradas por la corrien­
te de los ríos, el cazador - recolector, primero, 
y después los hombres del neol/tico en todos 
sus períodos, grabaron glifos representativos de 
la figura humana, de animales y de aves, o de 
parte del cuerpo de éstos, particularmente la 
cabeza, realista o estilizada, lo que también 
ocurre con las figuras completos; grabaron tam­
bién la imagen de montes, ríos y otros elemen­
tos geográficos, así como cuerpos estelares; lí­
neas en caprichoso disposición, figuras geomé­
tricas, tales como circunferencias, rombos, cua­
drilateros, triángulos. No faltan figuras mito­
lógicos y otros concepciones de la fantas/a hu­
mana, de difícil interpretación. 

El connotado investigador y científico 
monseñor Si/vio Luis Haro Alvear, ilustra su 
valioso obro intitulada "Shamanismo en el Rei­
no de Quito", con petrog/ifos de Angochohua, 



':>an Isidro y La Merced, de Angochagua, en los 
que se encuentran "representaciones del culto 
astral, de la serpiente cósmica, de la materni­
dad y del agua, y de los primeros instrumentos 

de caza y de agricultura". 

En "El Culto del Agua en el Reino de 
Qwto ". del mismo autor, se reproduce un pe­

rroglifo de Socapamba, lugar situado al norte 
de la ciudad de !barra, en las proximidades de 
Yaguarcocha, donde se han levantado un medio 
centenar de tolas; aparecen en el petroglifo , 
según referencia de Monseñor Haro, "un signo 

yugal, martillo, arado, huicopa de guerrero, 
doble anzuelo de aire, figura del viento". 

En el petrog/ifo de Valentln de Ango­
chagua -visitado, lo mismo que los anteriores, 
en compañia del suscrito- halla dos figuras ani­
maksticas, de la danta y del jaguar, y también 
"la tnada andino-amazónica y del agua". 

En el cerro Cusín, alta prominencia que 
forma parte de un ramal que emite el nudo de 
Mojando-Cajas hacia el norte y que remata en 
el lmbabura, del lado que se divisa desde la 
población de San Pablo del Lago, el arqueólogo 
otavaleño señor César Vásquez Ful!er encontró 
glifos bien marcados, probablemente con buril 

de piedra, con representaciones, en su concepto, 
de los solsticios y equinoccios de verano e in­
vierno. 

Las referencias sobre glifos del área im­

babureña son incompletas, pues nada se ha di­
cho con respecto a los grabados de la cordille­

ra occidental, en el trecho que corre entre el 

i,.olcán Cotacachi, al sur, y el Yanaurco, al 
noroeste, as/ del lado que mira al cuerpo central 

de ia hoya de !barra como del que cae a las 
quiebras y torrentosos nos de las zonas de 
lntag y Lita, por donde decurrió el hombre 
primitii.-0 dejando inconstratab!es evidencias de 
su paso. 

Tampoco se han hecho observaciones de 
las vertientes setentrional y meridional del Mo­
ianda, una de las montañas de base más ancha 

del país, donde tomaron asiento civilizaciones 
conocidas como la de los Caras y la de los 
Incas, de las cuales la primera dejó abundan­
tlsimos testimonm culturo/es, habiendo sido 
precedidas, en millares de años, por hordas que 

grabaron los rocas con puntas de tipo/og1a pe­
/eo//tica o neo!/tica, como si fueran hojas de 
un libro, dejando signos estelares e imágenes 
estilizadas de seres humanos, en distintas acti­
tudes, y de animales y de.cosas de la naturaleza. 

Los indios de Caguasqu/ y de Qui/ca, se­
gún F.R . Gerónimo de A guitar "en tiempo de 
la infidelidad, adoraban al cielo y a los cerros 
más altos y nevosos ..... " ¿No habrán grabado 
ellos, en la pizarra de sus montañas, signos ex­
presivos de sus creencias religiosas, hecho ele­
mental del esp/ritu humano que en todos los 
grados de la cultura tiende a exteriorizar el 
aliento cósmico de que se halla embebido? 

Realmente, falta mucha Investigación para 
que se pueda hablar de un conocimiento siquie­

ra aproximado de las ralees prehistóricas del 

pueblo imbabureño. 

Dr. Juan Freile Granizo* 

Otavalo en Bolívar 

(Charla sustentada en el IOA 

* Departamento de Historia IOA 

El paso ágil de Bolívar se detiene, y al 
detenerse -rememoró tal vez el ruido libertario 
del cañón- en Bombona, la espada sangrienta 
y cimbreante, su esenck1 es femenino al fin, 

del campo iconoclasta de Boyacá, y, sobre to­
do y pese a todo, recuerda la letra mensajera 
de Sucre, mártir y héroe, en el parte de Bata­
lla de Pichincha, que signa la derrota dolorida 
de España y el _pmanecer del ya muerto Reino 

de los Quitus, desde aquel Instante yo Ecuador. 

Se le ha abierto la Patria equinoccial 

-!/nea y paisaje, horizonte y t:rigal, a su llegada; 
ha dejado atrds, nada más que en el camino 
pero nunca en su memoria libertaria, las Vegas 

de San Antonio de Caranqui en donde la ogos­
t1ada se convirtió en hist9ria, legendaria y gue­
rrera. Lejos queda ya, recostada, en el flaco 

brumoso de la tierra, la laguna martirizado de 
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la sangre donde sus ojos derramarian lágrimas. 
y su mirada bélica dulcificase en los anacos 
negros, en lo~ ponchos azules, en los labios de 
capuh; wmba/o y gua!icón. Otavolo yo no es 
un nombre solamente en las misivas y recados 
de sus capitanes, que es presencia vital, resuci­
tadora. Esta cansado el hombre y su esp/ritu, 
se presiente, en el viento que no brqma y en 

las calladas armas del ejército, que desea soñar 
en la grata duermevela de la tranquila paz. 

Hacer memoria de los viejos años, tfel 
Monte Sacro, de Isabel Toro, sus recuerdos me­
jores. Y Otavalo es quieto como una garza en 

vuelo. Y Otavolo es tranquilo en lacustre pro­
sapia. Otavalo es la paz olivar y fresco del aguo 
samaritana y generosa. 

Bolívar rememora .... Escribe en el perga­
mino blanco de las nubes y sus párpados se 
cierran y es entonces, nuevo .delirio antes del 
delirio, que al firmar, reciamente y varón, que 
la Historia mayúscula se desgrana en lti tinta 
y contempla, y con cuanta constancia y l>O­

luntad, los siglos destruidos en el tiempo de 
esta nueva ciudad que nace fresca aunque su 
edad se pierda en los mismos orígenes del mun­
do. 

El mar, el duro mar para su arado triste 
y lqr;FJrOnte, se puebla de premoniciones aban­

donando su costumbre azul y no se sabe si es 
espuma o si son velas, si humo de fogatas in­

tangibles o simplemente si son esperanzas aba­
r/genes .... El mar se pacifico - parece que no 

esperara el lejano futuro de Balboa y deJa Isla 
del Gallo - y es un cha.quiñón de omant:.ceres, 
una marcha -nu~ial sustentando las bolsas por 
sobre la delgado sombro del equinoccio... iNo 
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son las viracochas! Es la raza de América que 
trae en sus morrales infinitas ansias heliolá­
tricas, semillas de maíz, flores de guanto, chicha 
de jora, chilcas, cóndores, pumas, tarugas ... . 
Se viene con el hombre el diccionario de una 
nueva flora, el runashimi de una recién inau­
gurada fauna.. .. Y una futura raedera de obsi­
diana, una brillante masa de granito, una hacha 
de. pórfido, una joya de jade, una estólica de 
chanta ..... vienen en pos los sones del Saltashpa, 
de los sanjuanes se escucha el triste arrullar 
de tórtola, el bravo churo de combate se oye ... . 
se siente ya la tierna contextura de la llama, ~ 
alpaca Y la vicuña ... y en la tierra que no tuvo 
huellas se siente el pie ligero de los Caras ... 
En la playa lejana -no todavía en las lagunas 
ni tampoco en la tranquila costumbre húmeda 
de los ríos inquietos- es un rumor apenas la /le­
gada, el desembarco de nuestros distantes abue­
los ancestrales ... 

En la lejana noche de los tiempos pre­
históricos se presiente el cauto paso de Tumba 
Y en arena se rubrica el origen del padre de los 
padres... En el aire impaciente se vislumbra el 
connubio de Quitumbe con Llira y su perfu­
me.... La entelequia que entonces es Catari el 

' 
quipucamayo de otro lago inmemorltJI -el Ti-
ticaca- redacta ya en la piedra . el desgarrarse 
doloroso de la despedida; A tau, el primogéni­
to, petrucio de la familia incaica, parte hacia 
el sur, le llama un destino de Quechuas y de 
Cusca; en tanto que Tlwme tiene ansiedades 
propicias para el advenimiento de las Tribus 
Quiteñas: los caranquis y los puruguays, los 
Paltas y los Cañaris, Chonos y Guancohuilcas, 
Shuaros Y A vsJtlrls ; su destino es más solar y 
próximo y hacia él sus sueños encamina .... . 

El héroé suspira, adivinaciones dulces se 
perfilan en el rasgo de añil cuando su nombre 
estampa en el decreto que condecora a SARAN­
CE Y hace memoria todavia .. . y con los ojos de 
Thome mira la sangre Quitu que se riega como 
semilla desde siempre esperada en los surcos 
abiertos de los Andes indómitos ... 

Poco a poco, en el lento devenir del tiem­
po -cuando allá en la lejana Iberia los podres 
abuelengos de Bolivar están pintando en Alto­
mira. su fauna Ff;lpestre - la tierro, deSde eseins• 
tante lmbaya, se puebla de nombres tutelares, 
las montañas, ancianas en el hielo y cálidas de 
lavo - adquieren su presencia totémica de dio­
ces: Cotacochi, cayado para el sol cuando oscu­
rece: Cajas, cuna breve para el horizonte; Ca­
yambe, en donde el agua tuvo intención de 
cielo y se hizo nieve .... y el tótem de los tó­
tems, lmbabura, Taita nuestro /mbabura, cora­
zón Y soldado, sacerdote y amigo, Shamán, 
poeta Y cronista sin palabras de la historio trl­
bal otavoleña ..... 

los ríos al contemplar el paso de la raza 
nueva y su_ secJ de distancias, se detienen has­
ta la eternidad y se convierten en lagos. infini­
tos, ~encía y perfume a-.Onomástica; y en la 
lengua de los caras se bautizan: Ch/capón y So­
rance -y en el futuro conquistador idioma se lla­
mará Son Pablo- al pie del lmbabura, como 
decir un espe;o o su retrato ... Cu/cocha, moya 
de cozq poro el inca postrero que nacerá 1'lld.s 
tarde; Cubilche, en la escondida soledad de la 
montaña nos dice su humildad; Mojando, en 
donde el páramo se deshizo en lágrima; y ella, 
la laguna que sufrirá la sangre de sus hijos más 
fuertes, que en raro sortilegio no quiso ser nom-

brada -una heridora presencia guambracuna la 
estremece de pronto. Al llamado sagrado del 
Sol surgen los pueblos: Otavalo, el primero, co­
mo piedra miliar de una prosapia recia, de una 
estirpe magnifica..... Cotacachi, gemela de su 
montaña grácil y guardiana también de su pre­
sencia .... Peguche en donde el aborigen inventó 
la tela y las doncellas tapizan los primeros pon­
chos.... el pueblo de la sangre acuchillada: Ca­
ranqui; Camuendo, solar para la coca de los 
pr/ncipes .... lmbaqw; Pimampiro, Caguasquí. ... 
Empero, al Padre Libertador se le olvidt1 otros 
nombres pues, de improviso, despierta; el so­
bresalto del aciago Septiembre de repente le 
trae redivivo el intento faláz y en su cabeza 
surge Yaguarcocha y en el corazón siente una 
daga como el puñal aquel de Huayna Capac en 
el castigo cruel. A ~olívar le duele el agua tris­
te de Yaguarcocha ... piensa, tal vez, en Santa 
Marta... se dulcifica, entonces, su mirada, se 
recrea releyendo en el recuerdo las cartas de 
Manuela - Su mil veces Libertadora-... y, luego 
luego anota en el diario de su alma más tarde 
recordarla, porque vienen y los mira de pie· 
-bravos y alertas- en el paisaje azul a Jos hom­
bres de Otavalo, aquellos que sufrieron y mu­
rieron en los cepos de los obrajes, donde Ja baye­
ta se teñía con vidas desterradas; aquellos que 
dejaron en sembríos, páramos y quebradas su 
vida desgarrada cuando el levantamiento; aque­
llos quedieron homenaje a la Patria y fueron a 
morir -sin siquiera una señal en su tumba-, en 
las batallas lejanas entre extranjeros en Pasto 

' 
Y más tarde después en Guaspud... todos es-
tán mirando, mirando a Bolívar .... Puentos, Pi­
changuangos, Lemas, lmbacuangos, Miras, Anra­
quilagos, Gualchiquichines, Cachumuets, Peru­
gaches, Ca/pos, Chuleas, Cabascangos, Moro­
chos, Masas, Billas, Ayjalas, ChachÜgs, Pinsas, 
Tapaces, Mondongotupis, Catabaguanes, lmbas, 
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Pures, Quilumbaquines, Cuchimbas, Anrrangos, 

Muenales, todos, todos están: tributarios; mita­
vos y caciques .... los vivos y los muertos, los 
de antes Y los de hOJ. los de siempre. Tejedo­
res Y gañanes, ovejeros. sembradores, huasica­
mas Y yanaconas, mujeres, niños, varones, están. 
todos, todos, están .. . más, se van x diluyen en 
la niebla temaz del lmbaaura, v en el t::ueno 
distante se adivina a la muerte española que 
viene desde Tangarará y Tomebamba se presien­
te la derrota de Tio· Ca¡as y la erupción atávica 
del Cotopaxi .... Se oye el rasgar de los pluma­
rios en el papel donde queda R iobamba hecha 
ciudad y queda Quito como ya pronta sede 
de una Audiencia.... Se huele la lenta lluvia 
borrar los nombres invasores y se disuelven 
Benalcázar, Rodrigo de Solazar con su joroba 
anímica en la espalda, y Puelles matador de 
Quingalumbo y Zopozopagua; y transcriben 
también, mientras cae la lluvia, Paredes, Cisne­
ros, Zárate, Paz Ponce de León, Cabrera, Nú­
ñez de Bonilla .... Corregidores que es como de­
cir España en Otavalo ... pasan también inopina­
damente los duros encomenderos, son Sandova­
les, Méndez, Hernández, Villanuevas, Padillas, 
Riveras, y Quiróz. Pero no, no quiere entris­
tecerse el gran Bolivar, y prefiere las memo­
rias buenas, y es que ha sufrido tanto, tanta 
lágrima ha escondido en el capote militar an­
tes de la Batalla ... se solaza mirando a las ca­
lles tranquilas, los pequeños campanarios, los 
ejidos sonrientes. ... piensa en Copacabana, el 
jordán, San Luis, el Empedrado, y siente que 
una paz perenne le ilumina el alma y, como 
si firmara un armisticio ya nuncd deleznable 
-su pluma es una espada para calmar sus ansias­
rubrica, como un rayo de una final tormenta, 
su deseo: sea siempre la Villa de San Luis de 
Otavalo, y se sonrie. 
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Severo Rivadeneira * 
Yuri Zubritski * 

Algunas Observaciones de 
Campo en torno a un 
grupo indígena quechua 
mitimae. 

(Inga Putumayense) 

* Departamento de 1 nvestigaciones 
Lingüísticas del IOA . 

El presente informe tiene por objeto 
presentar algunas observaciones de campo, al 
mismo tiempo que proponer hipótesis elemen­
tales de trabajo encaminadas a establecer el 
grado de relaciones y de parentesco linguístico 
entre la población quechua hablante del Ecua­
dor y el grupo etnolinguístico denominado Inga 
asentado en una extensa área de la Intendencia 
de Putumayo en el Sur-oriente de Colombia. 

Tanto las observaciones generales como 
la elaboración de las hipótesis se obtuvieron 
a partir de la observación y entrevista directa 
y participante en el campo, con los infor­
mantes. 

En el poblado mestizo-indígena llamado 
Santiago de Putumayo se entabló el primer 
contacto y en lengua quechua con los repre­
sentantes de este grupo étnico denominado 
Ingas. Como resultado de este primer diálogo 
se han aclarado diferentes circunstancias y acti­
tudes curiosas, las cuales se enumeran a conti­
nuación: 

PRIMERO: Los indígenas asentados en esta 
área, que forma parte de la ex­

tensa cuenco amazónica, se autodenominan 
a s/ mismo como Ingas y no inganos; de la 
misma forma ellos llaman a su habla, la lengua 
Inga; su actividad económica principal es la 
agricultura y ganadeda, aunque combinan con 
actividades secundarias de artesan/a textil y 
cester/a y con una participación bastante signi­
ficativa en el comercio regional; los Ingas asen­
tados en los poblados mestizo-indígenas de San­
tiago de Putumayo y San Andrés, representan 
una población bastante significativo con respec­
to al conjunto poblacional y son en su mayo-

na bilingüe Inga-español (quechua-español) y 
se encuentran en proceso intenso de acultura­
CJOn. por la presión "Cultural" del grupo mes-

uzo. 

SEGUNDO : La lengua de comunicación co-
rriente de este grupo étnico resul­

to ser una de las hablas del dialecto quechua, 
que esta ampliamente difundido en lo sierra del 

Ecuador* 

TERCERO: De las primeras observaciones pre-
liminares de la lengua cotidiano 

de los Ingas, se concluye que están presentes 
los indices del substrato de otro dialecto que­
chua, posiblemente, del dialecto quechua oya­
cuchano; así por ejemplo, en el hablo Inga se 
conservó el verbo "Llamuay" ("Llampano') 
mientras que en las hablas quechuas de la sie­
rra ecuatoriana este verbo, prácticamente ha 
desaparecido, siendo desplazado por lo formo 
castellanizada del verbo trabajar, (trabajana). 

CUARTO · A pesar de la pertenencia evidente 
del habla Inga al dialecto ecuato­

riano quechua, nuestros informantes Ingas, por 
todos los medios han rechazado la posibilidad 
de comprender el lenguaje de los indígenas 

quechuas ecuatorianos. 

Cuando fueron invitados a escuchar una 
leyendo y un cuento popular grabados en el 
pueblo de Peguche (cantón Otavalo-Ecuador), 

* Sobre este dialecto ver en el articulo de 
Yuri A. Zubritski "Las funciones sociales 
de la lengua quechua en la zona de Otavalo -
Cotacochi" Centro de Documentación del 
Instituto Otavaleño de Antropologla - Ecua­

dor. 
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declararon que era inútil escuchar la grabación 
porque de ninguna manera podr/an comprender 

a los ind/genas ecuatorianos. 

Después de larga conversación en español, 
nuestros informantes han aceptado escuchar la 
grabación, ellos, artificialmente hicieron todo 
lo posible para distraerse del acto de escuchar: 
subían sus miradas al cielo, segu/an el movi­
miento de las nubes, un momento después se 
miraban unos a otros, echaban ojeadas a otros 

objetos, bostezaban, etc. 

Cuando un poco después se les pregunt-0 
si comprendieron los textos grabados, la res­
puesta fue categóricamente negativa. 

Desde luego, algún prejuicio consciente o 
inconscientemente está presente en la actitud 
de nuestros informantes al reconocimiento del 
hecho absolutamente evidente del parentesco 
lingüístico del habla de los Ingas con el .'habla 
de· los indígenas quechuas ecuatorianos. 

Frente o esta actitud de rechazo, Zu­
britski Yuri hizo a los informantes lo siguiente 
pregunta (en el dialecto quechua ecuatoriano): 
"¿Y am/ me comprenden?" ("f/ucata yuyan­
guichichu"), con respecto a lo actitud anterior, 
la contestación fue un poco inesperada "pero 
tú hablas de el Inga; tú debes ser que apren­
diste nuestra lengua con alguien de nosotros". 
Esta respuesta comprobó una vez más el hecho 
de que el hablo del grupo ind/geno Inga perte­
nece al dialecto ecuatoriano en el quechua. 

Otro hecho que permite reforzar Ja con­
clusión anterior es el que se desprende del 
diálogo con el señor Francisco Tandiay }ansasoy, 
profesor de Inga en la Universidad de Nariño 
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en la ciudad de Pasto. teniendo éste, un nivel 
cultural bastanto alto y siendo por esto libre 
de los prejuicios presentes en los informantes 
anteriores; efectivamente, apreció una compren­
sión total de los textos grabados en Peguche; 
segun sus palabras, los comprendió perfecta­
rrente "*. Incluso Francisco Tandiay nos infor­
mó que roda su familia "escucha los programas 
en quechua de la radio ecuatoriana H.C.j.8. y 

comprenden muy bien el texto de los progra­
mas de esta emisora" * * 

QUINTO: Tanto los informantes Ingas de San-
tiago del Putumayo como el profe­

sor Francisco Tandiay concluyeron que el ha­
bla del poblado de San Andrés (que se ubica 
solamente a tres kilómetros. de distancia de 
Santiago) registra algunos detalles (posiblemen -
re de carácter fonético) que le diferencian del 
habla Inga santiogüeña. 

SEXTO.· Por información directa y confiden-
cial del profesor Francisco T andiay 

se ha obtenido el dato que algunos Ingas se 
consideran como descendientes director de los 
Incas del Perú, al mismo tiempo, según sus 
afirmaciones, ellos muy pocas veces hablan de 
su pasado *** 

La combinación de todas estas circuns­
tancias permiten plantear la siguiente hipótesis 
de trabajo: que los Ingas no son otra cosa que 
los herederos directos de los Mitimoes de cote­
goda superior trasladados al extenso territorio 
del Putumayo al momento de la conquista incoi-

* 

** 
*** 
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ca, esta hipótesis puede interesar para plantear 
futuras investigaciones de carácter etnohistórico 
Y ljngii/stica en el Norte del Septentrión Andi­
no. 

Como se sobe, el contenido de lo "Insti­
tución incaica de M itimaes" consist/a en el tras­
lado forzoso de grandes grupos de población a 
distancias a veces muy lejanos de los lugares 
de origen de estos grupos. El objetivo que se 
persegwa con este mecanismo de emigración 
forzoso era alcanzar lo dominación territorial, 
económico, culturo/ y lingü/stico en las tierras 
recién conquistados, sin embargo, los métodos 
que se utilizaban paro alcanzar este objetivo 
eran diferentes. En algunos casos se fusionaba 
parte del grupo étnico territorio/ conquistado 
con el grupo étnico militar conquistador, junto 
con esto se debilitaba Ja fuerza de lo resistencia 
eventual o práctico del grupo conquistado o a 
conquistarse. En otros casos, los Ingas ha­
c1an trasladar o todo un grupo étnico territorio! 
paro que habiten los áreas que desde hoce mu­
cho tiempo se encontraban bojo su control 
miJ;tar-territoriol; lo función que cumpl/o este 
grupo inmigrante ero básicamente ideológico­
culturol consistente en educar o la disperso 
población nativo de estos territorios en el es­
p/ritu de lealtad a los "hijos . del sol'~ como 
resultado de estos "contactos" culturo/es for­
zosos (yo que obedec/an o objetivos concretos 
de dominación poblocional y control territo­
rio/ del exponsionismo incásico) estos grupos 
étnicos inmigrantes o "trasladados" perdlim 
compatibilidad en los nuevos territorios, yo seo 
por los nuevas condiciones ecológicas no acos­
tumbrados o ya seo por la agresividad permanen­
te de la población nativa, y que finalmente desa -
parecieron por desadaptoción ecológica o se 

desintegraron como unidad étnico-cultural por 
el continuo "contacto" biológico y cultural 
con los grupos étnico-culturales nativos o con­
quistados y que el proceso de conquisto hispá­
nico terminó por eliminarlas definitivamente, 
va que fueron los menos aptos para resistirla; 
a estos grupos se les puede denominar conven­
cionalmente, "mitimaes . de categor/a inferior". 

Sin embargo, existió otro grupo de los 

"trasladados" a los cuales se puede denominar 
Mitimaes de categor/a superior o primera cate­
goría, y se les considera como los descendientes 
o súbditos de el "Unico Inca"*, y que general­
mente eran originarios de las regiones que for­
maban parte del Tohuantinsuyo, durante su 
largo pen'odo formativo; prácticamente los Mi­
timaes de la primera categona cumplían la fun­
ción de la colonización de las tierras recién 
conquistadas. Estos constitulan poblados mili­
tares o semejanza de los clerucos clásicos o las 
ligas egeas ateniences; pero es evidente que no 
se trataba solamente de la colonización terri­
torial militar sino también económico - cultural. 
Una responsabilidad especial recala naturalmen­
te en estos mitimoes de primera categor/a que 
era poblar y controlar los territorios fronterizas 
del Tohuontinsuyo. 

Es lógico que cumpliendo esta misión 
de tanta responsabilidad estos gozaban de Lino 
serie de ventajas. Y se los puede considerar 
como una de las castas privilegiados del estado 
despótico esclavista incaico, en comparación 
con la masa de los "JATUN-RUNA" (pueblo 

* Unico Inca o Sapa Inca - es el T/tulo del 
Monarca Incaico. 
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laborioso) es· decir, la población nativo y los 

mitimaes de categor/a inferior. Precisamente, 
este grupo "Fronterizo Cani" de los mitimaes 
de lo primera categoría eran, posiblemente, los 
antepasados de aquellos Ingas, que habitan ac­
tualmente en un extenso terrUorio de Jo Inten­
dencia del Putumayo en el sur-oriente colom­
biano. 

No es casual que ellos, se autodenominen 
"Ingas" lo que sin duda represento uno de Jos 
variantes del término "Incas" variante bien co­
nocida en la literatura histórica, etnogr.rífiai y 
filológica. Es posible, que asumiendo tan alta 
misión como garantizar la seguridad de las leja­
nos fronteras del Norte y afianzar "el orden" 
en las regiones Septentrionales, muy distantes 
de los centros prlncipales del imperio, estos 
(mitimoes de primera categoría) fueron ascen­
didas al rango de los "incas privílegi.ados ·: es 
decir, adquirieron el derecho especial de lla­
marse Incas.** 

El mismo hecho de su situación prtvlle­
giada, la conciencia de su función de mantener 
en lo subordinación a los "bárbaros" recién 
conquistados e introducir entre ellos la autén­
tico clvi//zación, les condujo inevitablemente a 
integrar en su conducta y actitudes diferen­
tes estereotipos etno-socio- psicológicos, que 
influ/an directamente en el trato a la población 
nativa conquistada como a Ja gente Inferior 
(iñ7ffiilaes de categoría inferior); el menospre-

**La práctico semejante se describe en Ja 
obra de el Inca Garcilaso de la Vega "Los 
comentarios reales de los /neos" y en otros 
crónicas. 



cio a la lengua nativa (en aquel tiempo no se 
daba la integración lingü/stica quechua en los 
territorios conquistados}, a su cultura y adi­
ciones. 

Parece que los vestigios de estos este­
reotipos, presentes actualmente en este grupo 
ind/gena quechua (Inga) putumayense se ma­
nifiestan precisamente en el rechazo a la posi­

bilidad de comunicación y la aceptación del 
parentesco lingülstico con los ind/genas que­
chuas ecuatorianos. 

En favor del origen mitimae de los "In­

gas" putumayenses dice también el hecho de la 
presencia en su habla cotidiana de algunos /ndi­
ces del dialecto quechua ayacuchano, aunque 

este hecho todav/a necesita ser estudiado y 

comprobado. Asimismo, es necesario compro­
bar la noticia sobre la presencia de formas 
folklóricas-narratill<JS sobt'e la descendencia del 

habla de los "Ingas". Las diferencias lingü/sti­

cas entre los ind/genas de Santiago y San An­
drés en la Intendencia del Putumayo también 
dicen en favor de su origen Mitimae particu­

larmente cabe suponer, de que estas diferencias 

no son resultado del proceso fonocronológico, 
sino que al revés: es consecuencia de la descen­
dencia de los antepasados de los fngps {)JJta­

mayenses de diferentes regiones dialectales; bas­
tante distantes entre si'. 

Tales son nuestras consideraciones, las 
mismas que tienen un carácter exc/usivmnente 
preliminar e hipotético, . sobre el origen de Jos 
Ingas putumayenses asentados en el teffitorio 
suroriental colombiano. 

Un estudio minucioso de este problema 

va a permitir aclarar hasta qué punto estas 

observaciones e hipótesis preliminares co"es­
ponden a la situación real de los hechos. Es 

obvio que la ejecución de un estudio a pro­
fundidad etnohistórico, antropológico y lln­

gü/stico de como resultado una visión integral 
y general de los Ingas putumayenses, la mismo 
que puede odorar muchos problemas, relaci<J>' 
nados con, la Historio, la estructura polltica­

a:Jministrativa y sociocultural del Tahuantin­
suyo, al igual aspectos relacionados con la 

incursión inca en el Septentrión andino ecua­

toriano. 

) .J. RA NU , Instituto Otavaleño de Antropología 
4ño 3 Numero l (j umo 19T'; 
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ANTECEDENTES 

7. l. El presente trabajo, inicio de una 
investigación más amplia sobre fas caracten'sti­
cas y la evolución de la población en la Sieffa 
'Vorte del Ecuador, pretende presentar algunos 
antecedentes que nos permitan vislumbrar la 
densidad demográfica, los áreas elegidas para 
los asentamientos humanos y las formas de és­
tos, asi como la evolución de la población 
md/gena entre 15 70 y J 600. No nos referimos, 

por tanto, en estas !/neas, a la incipiente pobla­

ción española en esto área. 

7 .2. Nuestro interés e$, ofrecer, junto o 

los datos estrictamente numéricos y un análisis 

antropológico y etnohistórico de los mismos, 

una autografía temático qdecuado, que nos per­
mita vislumb~ar el grado de ooupaclón del ára¡ 

de las actuales provincias del Carchi, lmb<Jburo 
y parte de Pichincha, por esas fechas. Esto car­

togrof/a se expresa en las tres figuras que acom­
pañan el texto. 

1.3. El área estudiada es la misma que 

ya proponia Sancho Paz Ponce de León, en su 
bien conocida "Relación y Descripción de los 
Pueblos del Partido de OtDvalo ", escrita ·en 
1582 y destinada o la Real Audiencill de Quito 
(Paz Ponce de León, 1965 [1582]). fiJ:a área 
tiene su l/mite septentrional en la actual fronté­
ra ecuatoriano-colombiana (norte de l<J ptavin­

cia del Carchl) y su límite meridional en el no 
Guayllabamba, en las proximidades del antiguo 

ay/lo de Puratico, no lejos de Yaruqui. 

1.4. Con excepción de los te"itorios si­
tuados al N. del río Chota {antiguo do Coon.-
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gue) y que pertenedan a los grupos pastos 

(sector occidental) y grupos q u i 11 oc inga 

(sector oriental), todo el resto del territMío 

presentaba, al parecer, una unidad lingüístico Y 
culturo/ que ha sido bien señalado por numero­
sos investigadores (Cfr. González Suárez, r970: 
48, 72-78; /ijón y Caamoño, 7914, 1920, 7941, 
7952, pass i m; Col/ier, 7963: 769-780; 

Murra, 1963: 786-788, mapa pág. 787). 

7.5. Por ahora, hemos dejado Intencional­

mente de lodo el análisis de lo sitlJ<JCión poble­

cJOnal indígena antes de 15 'JO, tal romo es 
perceptible o trovés de los cronistas y de los 
fuentes tempranas. El problema es muy comple-

10 (7 ), y requiere de un laborioso cotejo de las 

fuentes, de un manejo predso de /q crítica his­
tórica y de una minuciosa exégesis de los do­
cumentos. Tal tmbajo no ha sido aún realizo.. 

do 

(7) De la atento lectura de los cronistas tem-
pranos. Fernández de Oviedo, Ciezo de 

León, Cabello Balboa y algunos más, brota la 
claro sensación de que había, al N. de Quito, 
tres centros de gran importancia, cabeceras de 
cacicazgos. de S. a N Cayambe, Otavalo Y 
C.oranqui, todos ellos en lo zona de dominio 
cultural íJl!Jk Las descripciones de Cabello 
Balboa y Montesinos, nos hablan de lo resisten­
cia encarnizada ofrecida a Huayna Cópac en 
fortalezas de la zona de Cayarnbe (Cochasqul, 
Guochalá), osi romo de los vicisitudes de la to­
mo de Jo fortaleza de Caranqui (Yaguarcocho), 
que terminó con el dominio edra de todo el 
norte y representó el inicio del imperio incolco 
en lmbabura y Corchl. Daría lo impresión, por 
lo lectura de estos cronistas, de que Coyombe 
y Caranqui sufrieron, en la derrota, enormes 

2. LA SJTUlfCION ADMINISTRA T/VA HACIA 

1570. 

2.1. Al poco üempo de su fundociOn, 

el Úl/Ji/do quiteño, en sesión del 28 de Junio 

de 1535, señalaba los límites de la Villa de San 
Francisco de Quito por el ruxte, en los siguien­

tes términos: 

"por la VIO de quillacinga, el no grande de 

Qul!Jocinga, norte, sur, que es donde llegó el 

dicho señor Teniente (se refiere o Tapia}, por 

mandato de dicho señor Capitán (Benalcázar) 

y dejó tomada la posesión de ello, y aquello fe 
más que dicho selior Teniente tomó posesión y 
descubrió y dejó pacífico el Señor Copitdn, 

repartió a los vecinos destq_dicho villa [Quno] 
tienen descubierto y por la vía de Quijo [iJi« 
Qulxo] hasta lo que !loman atunquizo ". (Jl1f'l!J· 
mJ11o, 1972:62). (Subrayado nuestro). 

-------
pérdidas humanas, las que se reflejorfatl en fa 
opredqb/e disminución de la poblocr6n 'en esi1S 
áreas. Por el contrario, donó lo fmpreS,/ón de 
que el cacique de Otavalo, después de una Pfl­
mero resistencia, hobdose sometido al lm:o. Es­
to podna explicar el que se hubiera librado de 
la m(JSOcre que fustigó o sus vecinos, y, /JOf 
tanto, hubiera logrado consen'Or uno numeroso 
población, la que aparece, en los primeros re­
cuentos de {J(Jbioció~ muchísimo más 4bufttdla 
que -10 correspondiente a las áreas de Cayomóe 
y Caronqui. Esto podrfa, lg110/mente, expllwr 
por qué es el cack:azgo de Otayq/o el pt1111ero 
solicitado por Sebostidn de BeniJlcózar, Y el 
que fuero seiíol(J(Í() como el más poJJ/gdo de 
toda la sierro nmte ecuatoriana. Pero Jo dlcft? 
no es más que una simple hipótesis, q.ue reqfl!­
rlrfo de verlffr:ación mediante un estud/Q acud<>­
so de las fuente5 temprrJDJ1S y un wteyo minu­
c/OS!J de las mismas. 

En otras palabras, se dejo constancia de 

que el territorio pacificado por el lugarteniente 

de Benalcázar, desde aproximadamente lo actual 

lineo de frontera entre Ecuador y Colombia, es 

repartido en encomiendas, o los vecinos de la.­

ciudad, en pago de sus servicios en lo conquista. 

De hecho, veremos a muchos de los soldados 

que se distinguieron en la conquista, con11erti­

dos muy pronto en poseedores de sendas en­
comiendas en nuestro zona. Bastante después, 

se señalaron las dnco leguas, sobre las cuales 

tendrá jurisdicción lo ciudad de Quito y su 
Cabildo. 

Benalcázar fundó la ciudad de Quito en 

1534, y siguiendo sus conquistas adentrándose 

en el territorio actual de Colombia, fundo en 
1536 lo ciudad de Popoyán, y poco después Co­

li, como lo expresara al Cabildo de Quito a su 
regreso el 27 de/ unio de 1537. En eso ocasión, 
afirmó que ha pacificado la provincia de Quito, 
y (Q¡ dr:~ de Quil/ocingo (Libro de Cabil­
dos de Quito, tomo /; M)aramillo, 1972:43). 
Tal pacificación fue por entonces, bastante re/g.. 

tivo, por cuanto se produjeron diversos alza­

mientos entre ellos uno que aipitaneora 1tti.t ' - -- . 
cocfqoe . Alol15{>, de Uir;vá/o., demiitckiao por 
Isabel YarU{)(llla, que fuero uno.de Iris esposoi 

de A tahuolpa., cuzqueña (Vargas, 1974: 32}. 

Poco después, en T 550, se produjeron levof'!tO­

mientos contra los encomenderos de Lita y 

Quilco, en pleno territorio ~.1 con el asesi­
nato de cinco espaíío}es, entre ellos un clérigo. 

Fue entonces el cacique de OtavrJ/o, don Anto­

nio de Hosnoyo, residente en GlJ<lisoquí, quien 

se encargó de pacificarlos (JaromiUo, 1972: 

311). No debió, en consecuencia, ser tranquila 

--~ 

la vida de lós primeros encomenderos y sus 

administradores, en los te"itorios recientemen­

te conquistados, máxime al N. del rí.o Chota. 

En 7547 llega o Otavolo el primer curo 
doctrinero, el Padre juan Dorado, dotado de 
400 pesos de rento anual, y por diciembre del 

mismo año 1547, el Vicario de lo Diócesis de 
Quito, Don Pedro de Adrada, presento al CabH­

do de eso ciudad el nombramiento de Hemrm­

do de Prado, como cura doctrinero de 0tal!!11D 
y Coranqui (Libro 11 de- lo.s. CohJklos defJfiJi:Q.1 
pág. 342; en joromillo, 1972: 39). Este date 

viene a confúmar que Ot(JY(JJo presentaba tl!f 

núcleo pobloci-Onal mucho más numeroso qtle 

cualquier otro asientu en sus proximidades, ffJ 
que induce a la Iglesia a asentar aHí un sacet­
dote en formo estable. El 23 de Abril de 1551, 
el Viffey del Perú, Hurtado de Mendaza, en­
carya al Gobernador de Quito don Gii Ramírez 

Dávalos, el nombramlent-0, en los pueblos de 
indias de "una persona con vara de justicio en 
los pueblos a fin de Impedir el maltrrrto de los 

indios por parte de los españoles". &l:!_joraml­

~ 1971: 43) (2). El Gobernador, ron fecho 
T 8 de junio de 155 7, nombra para tal cargo a 

don Francisco de Araujo, con lo función espe­

dfica de instruir o los natunrles en la Fe Cris­

tiana, protegerlos, recolectar los tributos, dán­

doles además poder paro lnter.venir e_n las ca.u­
sas civiles y criminales. En dicho · dojiJJirJeotií 
se señala, ex- profena, los pueblos de O'ttlvab:, 
T uzo, Carangue, Mira, Guaca y Coyambe y to-

(2) Se trotrl del establecimiento del primer 
"Protector de Indios" en el extremo Nor­

te del teffitor:io de la A udlencio de Quito. 
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dos los demás pueblos de naturales, y hasta los 
términos de la villa de Pasto y Gobernación de 
Popay án " (en jaramil/o, 7972: 47-51). 

En el ejercicio de este cargo, se suceden 
don Pedro Hernández de Reina, nombrado el 
7 de Enero de 1559 y don juan de A lbarracín, 
nombrado el 7 de Noviembre de 1559. En e( 

documento por el que se nombra a este último, 
se especifica el límite jurisdiccional por el que 
se establece la frontera ¡ur €J1 el do Guaylla­
bamba (/aramillo, 1972: 55). 

El Corregimiento de Otavalo, que había 
tenido su precedente en el establee/miento de 
un "Protector de Indios", como acabamos de 
señalar, toma su inicio en el año 1563, com­
prendiendo todos los pueblos de indios situa­
dos entre el Río Guayl/abamba porel S. y el 

río Guáytaro, por el N. El Corregidor era nom­
brado por el Virrey, pero requería lo aprobación 
del Cabildo de la ciudad de Quito (Jaramillo 
1972: 60). Su mandato se extendía por uno o 
dos años, realizándose a su término, un juicio 

de residencia, para que respondiera de sus ac­
tos, especialmente del manejo de los fondos y 
del trato dado a los naturales. 

El primer Corregidor fue don Hernando 
de Paredes, (1-5S:f%8); fe. siguió d9n juan 
de Cisneros y Reinoso (1559-157Q, removido 
por el Virrey don Francisco de Toledo por su 

despredo hacia los indios; el te1eero fue don 
Juan de Zárate Chacón, (1570-7577) y durante 
su gobierno se realizó una reducción de indios, 
en beneficio de la población de Otovolo. Su 
sucesor, por corto tiempo, fue don Miguel de 
Santos (1579}, para tomar finalmente, el cargo 

don Sancho Paz Ponce de León, (1580-1582), 
el autor de la Relación del Partido de Otovalo, 
documento básico para el análisis que aquí pre­
sentamos. (jaramillo, 1972: 71-76). 

3. LAS ENCOMIENDAS EN EL CORREGI­
MIENTO DE OTAVALO HACIA 1573. 

3. l. De acuerdo al documento titulado: 
"La Cibdad de Sant Francisco de Quito, 1573'', 
publicado por las Relaciones Geográficas de In­
dias (Anónimo de Quito, 1965), la Audiencia 
de Quito fue fundada en el año 1565, si bien 
había sido erigida el 29 de Noviembre de 1563. 
Su fundador y primer Presidente fue don Fer­

nando de Santillán (Anónimo de Quito, 1965: 
206, 217). El documento, además,nos señala, 
con toda precisión, todas los encomiendas per­
tenecientes a encomenderos particulares, exis­
tentes hacia dicho año 15 73. Dentro de la re­
gión comprendida en el Corregimiento de Ota­

valo, se señalan las siguientes, con indi<;ación 
de los encomenderos ya difuntos, y los que /j!S 

han sucedido en el cargo, así como la renta de 

aida una de ellas. ( Ver cuiJ,dro 1) 

En este cuadro, solo se señalan las enco­

miendas pertenecientes a encomenderos, fa/ton­

do, por tanto, las conflodos a la Corono Reo/. 
Según otro documento de las mismos Relado­
nes de Indias, por el año 1576 había, en la 
ciudad de Quito, "'trescientos o cuatr:odentps 

vednos y moradores ", de los cuales "treinta y 
seis vecinos encomendeps de indios" (Vijiverde 
y Rodríguez, 1965: 169}; de éstos, como fie­

mos por el Cuadro 1, s6/o 9 correspcl1tien al 
área que estudiamos, si bien es posible que 

algunos de los nombres de localidades entre-

gadas en encomienda -no reconocibles para no­
sotros- pueden pertenecer también a la sierra 
norte. 

Importa destacar, desde ahora, la enorme 
renta percibido por los encomenderos de Ota­

valo {$ 3.500), muy por encima de la renta per­
cibida por los demás. Esta encomienda, por 
el año de 7 55 7, se encontraba aún en la Coro­
na Real, como consta por el documento que 
confía en don Francisco de A raujo, el cargo de 
protector de indios en Otovalo (en jaramillo, 
1972: 49). No es nuestro propósito seguir aquí 

las vicisitudes de las encomiendas y encomen­
deros. Solo nos intereso su relación con la di­
námica poblacional del área. Que esta enco­

mienda, la mayor de todas -a gran distancio­
en toda la Sierro septentrional del Ecuador hu­
biese sido muy solicitada, queda de manifiesto 
desde los tiempos en que el propio Benalcázar, 
en carta dirigida al rey de España, la solicita 
para su hijo. Conviene citar un párrafo de di­
cha carta, pues en ella se hace, muy temprana­

mente, una valiosa apreciación del tamaño de 
este repartimiento: 

"Al ti.empo que salí de Caxamolco, don­
de fue preso A taba/iba, en descubrimien­
to de esta tierra, por mandato del Mar­
qués, y en nombre de Vuestro Majestad, 
yo descubd y poblé la ciudad de Qui(o, 
y habiénd(){a. uoblado .l:'. re[J<lr;tid.o. yo 
tomé eff nombr~ de Vuestra Majestad 
µacigue llamado Otava!o, Que tendrá 
hasta mil quinientos indios o dos mil 
in_dio~ darl a!Jora de renta a lo persona 
que le tiene hasta mil y quinientos a dos 
mil pesos; y teniendo noticio de esta tie­
rra, por más servir a Vuestra Májestad 
yo le dejé y vine en demanda de ella, 
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en lo cual he andado como Vuestro Majes­
tad sabe. A Vuestra Majestad suplico 
pues yo le serví y trabajé y fui el primer 
descubridor y poblador, sea servido que 
me de paro uno de mis hijos el dicho 
Otovalo, con los demás indios que allí 
tuve, con el cacique Collazos, y porque 
junto a ese Otavalo está un cacique que 
se dice Carangue, que tendrá hasta qul­
nléntos indlo!i que es todo una legua y 
una parcialidad, tiene lo uno que ha ser-

. vido a Vuestra Majestad dándole ya con 
él sea satisfecho. Vuestra Majestad sea ser­
vido de hacerme merced de ello, porque 
todos ellos se podrán perpetuar y per­
manecer, y los unos sin los otros, es poco 
cosa". (Carta de Sebastión de Benalcázaí 
al rey, datada en Ca!i el 3 de Noviembre 
de 1549, Colección de Documentos iné­
ditos relativos al A delontado Capitán Don 
Sebastián de Benalcázar, 1535-1536, Vol. 
X, Quito, Ecuador; citado en jaromlflo, 
1972: 34; subrayado nuestro). 

Se deduce de esto carta que el propio 
Benolcázar fue, como era costumbre, entre los 
conquistadores, quien repartió los territorios 
en encomienda a sus capitanes y soldados, y 
fue él, sin duda, quien fq enuegó a Pedro de 

Puell_es. Benalcázar considero que el beneficiado 
con la encomienda yo ha tenido premio sufi­
ciente, y por ello la solicita no para sí, sino 

para su hijo. No fue Benolcázar, sino Solazar) 
quien por el crimen, se apoderó de la enco­
mienda, obteniéndola del Presidente de /qG<rsco. 

Para dicha fecha, 1549, es seguro que 
Puelles conocía perfectamente el número de 

indjos tributarios de su encomienda, pues Uf](J 

de las primeras toreas de todo encomendero ero 
realizar la numeración exl'ICta de indios de ser-
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v1c10, en vistas al cálculo del tributo. Es muy 
probable que también Benalcázar conociera las 
cifras, tanto de la población, como de la renta 
que de su tributrrcíón obtenla. Lo aue no sabe­
mos es en virtud de qué y cúando posó a la 
Corona Real, dado que en 1557 aparece el re­
partimiento de Otavalo inequlvocamente como 
encomendado en la Corona (Cfr. /aramillo, 
7972: 49). 

4. LAS ENCOMIENDAS ENTRE EL A/110 
1582 y 1598. 

Según la relación escrita el 2 de A brll 
de 7 582 por el Corregidor de Otavalo Sancho 
Paz lbnce de León, la situación de las ence­
miendas de esa vasta región es *1..q.u~se:,señala· 

en nuestro cuadro 2. 

Puede notarse que de las aproximada­
mente 20 encomiendas aquí citadas, 4 perte­
necen a la Corona Real; poco. después, antes 
de 7 592 (Anónimo de Zaruma, 1965:376), la 
gran encomienda de Otavolo es sustroldo al 
encomendero Solazar y depositada en la Corona 
Real (Cfr. faramillo, 1972: 31), después de un 
largo juicio que le siguiera el Fiscal de la Au­
diencia, don Pedro de Hinojosa. Su viuda, Ana 
Palla Inca, ind1'gena, intentó inúltimente recu­
perar este rico beneficio (Cfr. Anónimo de 
Quito, 7965 . 274; nota del editor, Marcos /i­
ménez de la Espada). No sabemos en qué fecha 
{J(]SÓ esta encomienda a la Corona Real, pero 
oertamente ocurrió antes del año 1592. 

En cuanto a lo localización geográfica 
de Jos encomiendas descritos por Sancho Paz 
Ponce de León, obtenemos lo siguiente distri­
bución. 

Provincia actual 

Carchi 

/mbabura 

Pích.incho 

Encomiendas en 1582 

Miro 
Tuza y Puntal 
Guocon y Pu 
Los Tu/canes 

Lita, Qui/ca y &boSflq/ 
Cha pi 

Plmampiro 
Carangue 
San An.tonio 
Otovalo 

Cayambe y Tabacundo 
Guayllabambo 
El Guanca 
Malchinguí 
Perucho 
Puratiro. 

Otros documentos importantes, nos dap 
noticias de las encomiendas de esta zona, con 
posterioridad o la visita y documento de Prg 
Ponce de León: estos son el Anónimo de Zaru­
mo {1592), en el que se propone un plan para 
fundar un pueblo en el área de las minas de 
Zaruma, extrayendo población de tributarlas 
en todas las encomiendas de la Audiencia, en 
proporción a la población de cada sitio, y la 
"Relación del Obispado de Quito'', e5erita por 
el Presidente de la A udienda don Esteban de 
Marañón {1598 ), y solicitada a la A udienr:ía por 

Cédula Real. (Ver cuadro 3). 

Como puede observarse, este documento 
aconse¡a hacer una sangda de 430 tributarios 
del norte (Carchi e /mbabura), la mayor parte 
de ellos del repartimiento de Otavalo. De todos 
los repartimientos señalados en ese documento 

' 
el único que se aproxima algo al de Otava/o -en 
la cantidad de tributarios que se le conc!!dÍan­
es el de A/hoques, Saquisilí y Mulahaló, en fa 
provincia de Cotopaxi, de donde se sugiere ex­
traer 120 tributarios. Por este documento que­
dana claro que Otavalo es, por entonces, el 
mds populoso, y, en consecuencia, el que más 
tributarios podía entregar. No contempla este 
documento todas las encomiendas de/ Corregi­
miento de Otavalo, pero no deja de lado ningu­
na de las más pobladas ni exime, tampoco, a las 
encomiendas depositadas en la Corona Real 
(V. gr. Carangue, Guaca). 

El último documento que nos habla de 
las encomiendas y tributarios, antes de cerrar 
el siglo XVI, es la "Relación del Obispado de 
Quito ", 1598. ( Ver Cuadro 4) 

La descripción de Marañón, de 1598, 
incluye todos los pueblos donde había frailes 
o clérigos, dependientes de la Audiencia de Qui­
to. Esto quiere decir, a las claras que, por ejem­
plo, en los otros pueblos de la encomienda de 
Otavo/o, concretamente A tuntaqui, Urcuqyí, 
Las Salinas, e lntag, no habla fraile doctrinero 
estable, el cual seguramente acudla a atender 
espiritualmente dichos pueblos desde los nom­
brados de Otavo/o, San Pablo de la Laguna y 
Cotacachi. Pero en todos ellos había Igle­

sia por 1582, al decir de Paz Ponce de León. 
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5. LA LOCALIZACION GEOGRAF!CA DE 
LOS PUEBLOS DE ESTAS ENCOMIENDAS 

De los pueblos citados, en los cuadros arr 
teriores, hay varios que presentan graflas dife­
rentes de los actuales, o han cambiado de nom­
bre, o han desaparecido por completo. PreCiso 
nos es reconocer su actual identidad, o al me­
nos, localizarlos con la mayor exactitud que nos 
sea posible. 

5.1. !!J!.l}f?los de Ja actual provincia del 
Carchi: El pueblo, de -Guacán es el actual 
Guaco, pueblo cabecera de lo parroquia del mis­
mo nombre, perteneciente al Cantón Tulcán 
Grijalvo supone que su r¡rofía antiguo sería pro­
bablemente G u a c h á n, no tenietl.(fo na­
da que ver con el quichua H u a c a (Grijalva, 
7947: 52). La antigua encomienda, de que nos 
habla Paz Ponce de León, estuvo formada por 
G u o c á n y Pu. Pu fue anexado a G u a­
c a, por lo que, poco después, tanto en. <tJA'ne: 
nimo de Zaruma (1592) como en el Docurnentp 
de Esteban Marañón, (7598), solo aparece la 
encomienda o pueblo de G u a ca. Los dos 
antiguos pueblos denominados Tulcanquer se 
fusionan en uno, que pasa a denominarse Tul­
cán. Paz Ponce de León habla de "Los TulCIJ­
nes", pero en los otros dos documentos citados, 
que son posteriores, sólo se dice 'T ulcán ". P u 
cuya grofia antigua era Pun, un pueblo antiguo 
de los p o s t o s, se fusionó ron Guaca, ha­
biendo llegado a constituir el pueblo de Orejue­
la, actual centro de la parroquia julio Andrade. 
Grijalvo nos dice que el pueblo antiguo fue 
repoblado hace algunos años. (Grijalva, J 94J, 
80). 
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P u:n ta I es el nombre que tenía anti­
guamente el pueblo de Bolívar. Grijolvo conside­
ra que fue poblado por indígenas p a s t o s, 

pertenecientes a las parcialidades de los t u­
s a s, con los que comporte apellidos comu­
nes (1947: 80-81). 

5.2. Pueblos de la actual provincia de 
lmbabura. Comenzando ·por el norte, el pueblo 
de más difícil localización es Quilco. Pérez 
(1960: 49) confieso que ignoro su localización 
geográfica. Grijalvo cree que este antiguo pue­
blo, que fue reducido al pueblo de Cahuasquí 

con posterioridad al año 1623, debió encon­
trarse próximo o Lita, y hacia el NW de Cahuas­
qw~ por ser con Lito uno de los últimos pue­
blos del Corregimiento. {1947: 87). Observan­

do la Tabla No. 10 del Atlas Histórico-Geográ­
fico del Ecuador, con el título de "Quitus o 

Shyris-Los Caros" leo un nombre: Q u i 1, 
en las proximidades del rfo Chota, al NNE de 

Cahuasqw: (Morales y Eloy, 7942). En forma 

absolutamente tentativo, he puesro.-l!n lt!ISf.Fi95. 
1, 2 y 3 de este trabajo, el pueblo de Quilco 
en eso posición. Es posible, sin embargo, que 

se hoyo encontrado más cerco de Lito, tal vez 
no lejos del pueblo actual de La Carolina, Parro­
quia del Cantón /borro, también llamado Guo-
1/upi, dado que en eso zona se encuentro en la 
actualidad cierto concentración de aldeas y una 
de ellas ostenta un nombre que podría sugerir 
Qui/ca: se troto de lo parcialidad (barrio) de 

G u i n e o l. Pudo encontrarse, en todo caso, 
en las proximidades del río Chota o de sus 
afluentes, no lejos de Lito o Cohuasquí, o pue­
den sus ruinas hollarse en algún punto situado 
al NW de Cahuosqu1; a lo largo del antiguo 
camino de herrodwa de Cahu(}5qu!-La ~rced 

de Buenos Aíi"es - Lito (7) 

Paz Ponce de León pone Cabos q u 1; 
en lugar de C o h u o s qru 1; nombre con 
que se canece en lo actualidad al pueblo, en lo 
cabecero de la paffoquio de su nombre, en el 

contón /borra. 5 a r o n e e, como sobemos, 
estaba en el sector sur del Otavolo actual, deno­
minándose en tiempos del Co"egidor Paz Pon­
ce de León, OtollfJlo a la comarca, en la cual 
se encontraban siete pueblos, el principal de 

los cuales ero S o r o n e e. T ontoqui es el 

actual A tu n ta q u/> o Antonio A n~ 

t e, CtJbecera del Cantón Antonio Ante. Ca­

r o n g u e, es el octuol C a r o n q u i, parro­
quia perteneciente al Cantón /borra, y sltuodail 

tres kilómetros de lo Laguna de Yoguarco­
cha. Caronqui es el nombre con que le desig­
nan los crónicos y ero el asiento de lo etnío o 

señorío de los e o r o n q u i s. 

5.3. Pueblos de la actual provincia de 
Pichincha: La Relación de Otavalo trae "Elguon-

(7) Según comunicación personal del Ledo. 
SeK?ro Rivodeneiro, tal camino es aún 

hoy frecuentado y su trayecto hasta Ja Merced 
de Buenos Aires lleva unos 7 0-12 horas o 
cabo/lo. 
Según don V. Alejandro jarami/Jo (Comunica­
ción personal 17-IX-76), Quilco pudo encon­
trarse al W de Cohuosqw: en las laderas de 
descen50 di! lo Cordillera Occidental, en algún 
punto de lo Cordll/ero de Los La~ no le­
jos de donde existieron asentamientos de estas 
tribus belicosas, hoy totalmente desgjiorecldflS 
también. 
Respecto o Chgpi, debió localizarse en lo ac­
tual loazlidad de Chopl G uorangui (a i.eces es­
aito §.haupi Guaranqul) a unos~7-8 Km. al SW 
de Pimampiro. 

LO· ·. que debe entenderse E I G u a n e a. 
Pérez trae bojo el número 2329 de su obra, 
(Pérez, 7 960: 242), la localidad G u a n gas, 

una parcialidad de El Quinche. Es posible que 
5e trate de este lugar; en todo coso, es aproxi­
madamente la zona de la encomienda denom1-
nada de "Guayabomba y Elguonca", propiedad 
de "diferentes encomenderos" (Paz Ponce de 
Leon. 1965 . 234). 

én cuanto a Purat1co, lugar que errónea­
mente /iménez de la Espada. editor de los Re-
1ac1ones Geográficos relativas al Perú (7965. 
234) mterpreta como ''Puritoco", era uno de 
1as once parcialidades .Y ay/los del pueblo de 
'r' aruqw Puratico era a la vez. ay/fo y parcia-
· idad (Cfr. Pérez. 1960: 257. bajo el número 
!4 77) Pérez reseña. igualmente. para varios 
... aoques de este mismo pueblo, el apellido 
P u r a t ; e o, como también para un princi­
/Xll del pueblo de Yaruqw .en el año 1565 
IPeréz. 1960: 252; bojo el número 2499) 

Por lo anterior. se deduce que con lo 
>Ola excepción de Q u 1 I e o, cuya identifi­

ac JOn permanece en la penumbra, todos los 
demás nombres de pueblos y encomiendas se 

oueden localizar con exactitud. Es lo que he­
mos hecho en nuestras figuras 7, 2 y 3 

o ANAL/SIS POBLACIONAL 

6. 7 Datos poblocionoles para 1570: Lo 
base de las reflexiones y cálculos de población 
que siguen, son lllS referencias que nos ofrecen 
diversos documentos contenidos en las Relacio­
nes Geográficas de Indios, unos escritos por los 
euros doctrineros de los pueblos, otros por 
Corregidores o miembros de la Audiencia u 

__ _ll 

otros funcionarios reales. El clérigo don Anto­

nio Borja, en su relación de Chopi y Pimompl­
ro (Borjo, 7965. 248-253), antes de introducir 

el nuevo recuento poblocionol para 1582, fe­
cho de su documento, nos recuerdo que don 
Pedro de Hinojosa, Oidor de la Real Audiend~, 
había mandado levantar un Censo de /\/atura/es 
doce años antes, esto es, hacia 15 70. Este Cen­
so comprende lo zona de lo encomienda de 

Chopi-Pimompiro que constituía uno solo doc­
trino. En la época en que escribe Antonio Borja 

su informe a la Audiencia de Quito, Chapl es­
taba en v1'1s de integrorse ("reducirse '1 a lo vf,. 

/la de Pimampiro, pero el doctrinero nos ofrece 
un cálculo global de su población de tributa­
rlos y su población total: 

T ributorios Población total 

738 2.710 

Este cómputo es valioso para nosotros, 
porque con él nos es posible establecer umJ 

comparación con los datos que el propio doc. 
trinero Don Antonio Borjo nos da en formo 
separado y desglosada por categor1as, paro Cho­
pi y Pimompiro, en 7582. En la Fig. 3 hemos 

indicado, por medio de barros, la reloc/6n entre 

tributarios y población total, comparando las 
poblaciones de diferentes años. En ella se puede 

apreciar lo diferencia poblaclonal en Chapi..Pl­
mampiro en 15 70 y en 1582. 

En su relación de lo Doctrina y Benefi­

cio de Pimompiro, hecho en 7582 (7) el curo 

(7) Aunque en el documento mismo no se 
estampe la fecha, no podemos dudar deJ 

año, pues al mismo género de preguntas de fa 
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doctrinero don Antonio Borja distingue la po­
blación del área- Chapi-Pimampiro, en tres por­
ciones étnicas, de acuerdo a las cuales hiciera la 
numeración don Gaspar Suárez de Figueroa 
(Borja, 1965: 252); Chapi, La Montaña de Cha­
pi, y Pimampiro, si bien advierte expresamente 

que ya entonces (1582) se hallaban reunidas las 
tres en Plmampiro. Pero, étnicamente, las par­
cialidades se segu/an distinguiendo entre sí. 

6.2. Datos poblacionales para 7 582: 

6.2. l. Es Sancho Paz Ponce de León 
quien nos da un cuadro muy completo de la 
población de su Corregimiento, en el año 7 582, 
en respuesta a uno solicitud expreso de lo Real 
Audiencia de Quito. En su descripción, que 
ofreceremos eHcúodro pgrticofar, se don·datos 
concretos de casi todas las encomiendas de su 
Corregimiento, incluso con cifras de población 
distribuidas por categorias. En algunos casos, 
como en las encomiendas de Tulcán, Guaca y 
Pu, Tuza y Puntal (correspondientes al Carchi) 
y de Puratico (correspondiente a Pichincha) 
no se nos ofrece sino una estimación global del 

número de tributarios, sin más . dett:f/11!.S, . rior 
fortuna, disponemos también de varias otras 
Relaeiones, d.el mismo año 1582, elaboradas por 
los curas doctrineros de Lita (Fray Andrés Ro­
driguez), Qui/ca y Cahuasqui (Fray Gerónimo 
de Aguilar) y de Pimampiro (Clérigo don Anto­

nio Borja), que nos ofrecen cómputos muy pre­

cisos, igualmente distribuidos en categor:fas de 

Audiencia, contestan a fines de 1582, los curas 
de Lita, Andrés Rodriguez, y de Cahuasqui y 
Qui/ca, Gerónimo de Aguilar, en documentos 
que también analizaremos. 

población. Estos son los documentos básiros 

con los cuales trabajamos la población corres­
pondiente a este año de 1582. Tenemos la nota­
ble ventaja de que los datos poblacionales, son 
exactamente sincrónicos. La elaboración car­
tográfica de estos datos, se ofrece en lo Figuro 
2, sirviéndonos de círculos, cuyo radio (y . co­
rr~spartdiente superficie) demuestra lo cdñfiil;Qd 

global de población, y cuyo distribución inter­
na señala las categorías de población que nos 
aporto la referencia de las fuentes descritas. 

6.2.2. En las citadas encomiendas de 
Tulcán, Tuzo y Puntal, Guaca y Pu y PtJrati.(ltJ, 
de los que solo tenemos el número total de 
tributados, faltando la población total, paro 
obtener una estimación de ésta, hemos multi­
plicado tal cifra de tributarios, por una r o t I o 
(relación) determinado. Esta r a t i o no es 
otro cosa que lo relación existente entre el nfJ­
mero de tributarios y la población total. Ahor.o 
bien, tal r a t i o es variable de encomiendo 
en encomienda, pero se mantiene en cifras que 
van aproximadamente desde la relación 1: 4, 1 

{o sea, 1 tributario por cada 4, 1 habitantes} 
hasta la relación l: 5,0 (l tributario por cada 

5,0 habitantes). La media de toda.s fas.,ciÍr.as 
completas que nos da Ponce de León, arrojó 
la r a t i o l :4,56, la que hemos simplifiCll­
do paro los cálculos como 1: 4,5. De esta suerte 
nos:es .posible ~ner, para todos los -encomJenC/íiS 
del Corregimiento de Otavalo, al menos, la po­

blación estimado de trlbuturios y, por conse­
cuencia, lo población total estimada. En muchos 
otros casos, disponemos de mucho más info.r­

~ión, incluyendo categorías varios de pobla­
c1on. Toda eso información, resumida, se pre­
senta en Jos gráficos de las fig.uras 2 y 3. 

6.2. 3. Para calcular la r a t i o de un 
lugar de encomienda, temamos dos caminos po­
sibles. uno el buscar la media, como lo hemos 
!ndicado en el párrafo anterior, y lo hemos he­
cho en este trabajo; otro, el buscar alguna refe­
rencia completa (que permitiera obtener una 
· o t 1 o) de algún lugar geográfico cercano. 
Pudimos, por ejemplo, utilizar la r a t i o 
obtenida para Mira (en el Carchi), que era 4,9 
por tratarse de un lugar geográfico relativa­
mente próximo y de una situación ecológica 

comparable. Nos parecio, sin embargo, muy 
elevada y preferimos adoptar la media,· as/ era 
preferible pecar, en los cálculos de población, 
por defecto que por exceso. 

6.2.4. Es importante, en este contexto, 
recordar que en la Colonia se entendta por tri­
butarios a los indios varones, en capacidad de 
prestar servicio, de edades desde los 7 8 hasta 
los 50 años (8), casados o solteros. La rela­

c1on o r a t 1 o entre población total y tri­
butarios, sirve de indicador hasta qué punto 
una determinada población dispont'a de más o 
menos varones para el servicio del encomendero 

o de lo mita, con respecto a su población total. 

6.2.5. Respecto de las categorias de po­
blación que establecen los documentos, pode-

r 8; En otros lugares, hay testigos del siglo 
XVI que señalan el limite superior de la 

edad de tributación, en 60 años. Tal es el caso 
de la provincia Lupoca de Chucuito, junto al 
Lago Titicaca. Smith, que ha estudiado el pro­
blema, prefiere señalar siempre la edad /Imite 
Je 50 años, como hacen nuestros informantes 
del Corregimiento de Otavalo. (Smith, 7968:9). 
Cfr. Larrain, 1974: 728). 
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mas señalar las siguientes: a) tributarios; b) 
total de varones (casados, solteros, viudos); c) 
viejos; d) viejas; e) mujeres adultas casadas y 

solteras; f) muchachos y muchachas de la doc· 
trina (entre 7 y 75 años); g) niños (de O a 7 

años). Algunas veces se suman dos de estos 
categorias en una: v. gr. Ponce de León suele 
mezclar las categonas f} y g), en una sola cifra 
global (varones y niñas de O á 15 años). Des­
graciadamente no todas las fuentes utilizan el 
ordenamiento por categonas que siguen por 
ejemplo, los doctrineros de Lita, Quilca-Ca­
huasqu/ o Chapi-Pimampiro, donde cada cate­
goría de población es señalada aparte, distin­
guiendo, incluso, varones y niñas de la doctrina 
(de 7 a T 5 años). Dada la diversidad observada, 
que en el caso de las referencias de Paz Ponce 
de León son aún más sucintas, podemos ofre­
cer en nuestra figura 2 la población de las dis­
tintas encomiendas con un máximo de 5 cate­
gonas que son: a) tributarios; b) no tributarios 

adultos,· c) mu¡eres casadas y solteras; d} varo­
nes y niñas de O - T 5 años y e) resto de lo po­
blación (9). 

Con este tipo de categonas, es imposible, 
como es lógico, separar grupos por edades y 
sexos. Hubo, por tanto, que adecuar las cate­
gonas a la distribución concreta que nos ofre­
cen los descriptores españoles de esa época. 
Aún cuando este sistema nos impide formarnos 
ideas comparativas con situaciones poblaciona­

les actuales, al menos nos hacen vislumbrar 

(9) En algunos casos, cambia uno de los cate­
gonas señaladas y se elige la de varones 

y niñas de 7 a T 4 años, en lugar de la cotegoria 
d}. 
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cuál fue el criterio empleado para dividir una 

población dado; en este caso, salta a la vista 
que primaron tres criterios en la categorización 

empieada: a) el criterio religioso, por el que 
mteresaba señalar aparte el grupo que tenía que 
acudir o la enseñanza de lo doctrina cristiano; 

/JJ et uit~_ económico, que determinaba quie· 
nes estab111 sujetos a la tributación y c) el crite· 
rio social, . que señalaba los viejos, enfermos o 
impedidos. 

6.2.6. En el cuadro que sigue, expond~ 
mos todos los datos de población, según lo Re­
lación de Sancho Paz Ponce de León, y las re­
ferencias de los doctrineros de Lito, Quilco-Ca.. 
huasqw y Chapi-Pimampiro. Estos datos, son 
lo base paro la elaboración de nuestros figuras 
2 y 3. Con posterioridad, entregaremos en grá­
ficos aparte, las cifras poblacionales de los años 

1592 y 1598. Omitiremos las referencias a los 
encomenderos y a los doctrineros, datos que yo 
hemos ofrecido con anterioridad. (Ver cu.adro 
No. 5! 

En el Cuadro 5, se puede apreciar bien el di­
ferente criterio empleado por Paz Ponce de León 

y los doctrineros del extremo norte de la sierro 

(Chapi-Pimompiro, Lita, Quilca-Cahuasquí). Los 

datos poblvcionok!s los hemos procesado del mo­
do que sigue: a) cuando hablamos de población 
estimada: (e), hemos multiplicado lo población 

indicada de tributarios, por la ro ti o media 

4,5, obtenido para tOdos fr>.s datos de !'once d.e 
León, en los que se entregaba pob1ación total 

y número de tributarios; b) para la elaboración 
de los gráficos (Fig. 2 y 3}, hemos sumado /.os 
cantidades que de Chapl, Chopi (montaña}, y 
Pimampiro, nos ofrece el curo doctrinero don 

Antonio Borjo, lo que nos permite comparar 

su población con lo que el mismo doctrinero 
nos do paro 1570. (Borja, 1965: 152). 

El año 1582 es el pilar básico de nuestros 
cálculos, pues nos ofrece los datos fundamento· 
les para establecer la población total de todos 
los lugares de encomiendo. En efecto, en varias 

encomiendas (Los Tu/eones, Guacán y Pu, Tu· 
za y Puntal, y Puratico), solo disponemos del 
número total de tributarios. Pero mediante el 
empleo de la r a t i o m e d i a, pudimos 
calcular el total estimado de lo población. 

Paz Ponce de León se excuso de dar los 
datos, por categorías de pobloclón, en las cita­
das encomiendas, por las rozones que señala: 

"En los pueblos de Tuza y Puntal y 
Guacán y Pu y Los Tu/eones, que son de 
mi corregimiento, no entre o rontar los 
indios, por estor señalado otro Corregidor 
en Jos dichos pueblos con los indios f!Ek 
!fil, y se los señalaron los señores presi­
dente y oidores desto Real Audiencia .. 
Asimismo siñalofon diChf!S ~fiores presf'­
dente y oidores otro pueblo de n;; ÓJrre· 
gimiento que está o cuatro leguas de la 
cibdad de Quito, que se llama Pura(fco, 
a otro Corregidor, y por esto no 11r.1n aquí 
contados los indios de Jos dichos pueúlos, 
digo del dicho pueblo de Purotico" (Paz 
Ponce de León, 1965: 241). 

6.2. 7. Del análisis del Cuadro 5, se d-es­

prenden los siguientes totales: 

a} Total por división provincia/ actual: 

- Carchi 13.,17 

(Encomiendas de Tulcán, Guaco 
y Pu, Tuza y Puntal, y Mira). 

ÚJ7_j}_flÍ2JJLQ_ 19.428 

(Encomiendas de Otovalo, Caran-

gue y Son Antonio, Lito, Qui/ca 
y Cahuosqw: Chapi-Pirñompiro). 

Pidlincha (Sector Nor-Orientol): 6.474 

(Encomiendas de Coyambe · Ta-
bacundo, Guoyllabambo-Elguan· 
ca, Perucho-Malchingu/ y Puroti· 
co). 

b) ~atal e2.f?!oción indíqena del 

GJJzeuJJIJ.&f!!P_ 39. 719 

De nuevo en este Cuadro 5, asi como 
en su expresión gráfica, (la figura 2), campeo 

la población del repartimiento de Otova!o, la 

que represento el 28,32 %de la población total. 
La Figura 3 expresa bien mediante el tamaño 
relativo de los c/rculos, lo magnitud de esta ci­

fra, Otavalo, pues, no era uno encomienda cual­

quiera, ero, probablemente, lo más rica (en tér­
minos demográficos) de todo el Corregimiento. 

Dentro de los actuales l/mites de la pro­
vincia de lmbaburo, los trióutorios del reparti­

miento de Otovalo representan el 56, 79%y en 
todo el Corregimiento, el 27,61 %. Estas cifras 
hablan por s/ solos, y explican el por qué, con 
tonta frecuencia, no solo en el siglo XVI, sino 

hasta mucho más tarde, se recurre o la mono 
de obro del Fepartimiento de Otavalo tonto en 
Quito como en lugares situados más al sur. 

6.3. Datos de p_obloción poro 1592 _y 
1598: 

Después del documento de Sancho Paz 
Ponce de León de 1582, tenemos otros dos 
documentos que nos dan datos sobre la poblo-

__ _JJ__ 

ción del Corfegimiento. El uno es el que he de­
nominado "Anónimo de Zorumo" (1592} y el 
otro la "Relación del Obispado de Quito", de 
Esteban de Marañón de 1598. (Ver Cuadro 6} 

Para la comprensión de este cuadro, val­
gan los acotaciones siguientes: 

6.3.1. La r o t i o 4, 7 usada para Oto­
valo, es la propia de esto mismo encomienda 
para el año 1582, que nos ha parecido conve­
niente conservar en el análisis de su población 
pocos años más tarde (1592 y 1598}. 

Lo r a ti o 4,4 es la prop/a:rJe COfan­
gue y San A ntonlo, para eso mismo fecfla 

(1582). Poro Miro, hemos usado el mismo c-ri­
terio, utilizando la r a t i o que poseyera, 
igualmente, en 1582. 

Para el coso de las encomiendas septen­
trionales de Turco y Angel, Guaco y Tu/eón, 
hemos debido usar la r a t i o medio que 

descubriéramos en los datos poblacionales de Ja 
Relación de Sancho Paz Ponce de León: i.e:.: 
1: 4,5 .. 

6.3.2. Otavalo, para 1592 ha pasado yo 
a la Corona Real, engrosándose, por entonces 
considerablemente los aportes del erario real, 
dado lo magnitud de esta encomiendo. La cuan­
tío de su estipendio (Cfr. Cuadro 6) y el hecho 
de que entregue dos camaricos o su curo bene­
ficiario, aluden claramente o su importancia de­
mográfico. 

7. LA DECL/NACJON DEMOGRAFICA EN 
EL PERIODO 1570-1598 (Cfr. Fig. 3). 

7.1. Areo de encomiendas áel Catf/J.Ta<4-
tual: Comparando los datos de 1582 con Jos 
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del Anónimo de Zorumo, hallamos una signi­

fteativo disminución en los 2 encomiendas de 

los que tenemos referencias completos: i.e., 

Guaco y Pu y Tu/eones. No hay datos paro 
1598· (Ver Cuadro 7). 

7.l ~~as de encomif}JJSÍQL<f.LlmbQbu­

cg_.<Kl.Y.g_l 

7. 2. 7. Es significativo que los datos que 

poseemos para lo encomienda de Otavolo, ano­

tan para 1592, un crecimiento de su población, 

mientras en lo encomienda de Corangue-San An­

tonio, aparece una casi insignificante disminu­

cion en la población de tributarios, aun cuan­

do disminuya su población total (TO). (Ver 
Cuadro 8). 

7.2.2. Lo reiteración del número total 

de población y de tributarios, paro Corongue 

Y Son Antonio, en 1592 y 1 598 nos induce a 

110} Hay una anomalía - que no he;mos podido 
esclarecer - en el cálculo de la población 

total del año 1582, para la encomienda de Ca­
rangue-San Antonio, la que se reflejo en su ele­
vad/sima r a t i o 5,4. (Cuadro 5). En los da­
tos de Sancho Paz Ponce de León, correspon­
dientes a 1582 donde las referencias de poblo­
uon de esta encomiendo se don juntas con los 
de la zona de Chopi-P/mampiro, ha habido que 
extraer los cifras correspondientes a esta últi­
ma zona, basándonos en los informes de su 
doctrinero, A ntonlo Borja, de ese mismo año. 
Por eso tenemos en nuestro Cuadro 8, una di­
ferencia significativo en población total. Esti­
mamos que ha de preferirse lo cifra de tribu­
tarios (que permanece casi estacionario), a la 
cifra de población total dada, si bien nuestra 
figura 3 quiere ser fiel a las cifras exactas reco­
gidas en nuestro análisis. 

pensar, como lo expresáramos ya en nuestro 

noUJ /O, que la población de esto encomienda 

experimentó solo una levísima disminución en 

el lapso de 7 6 años. 

Esta zona meridional de las encomiendas 

de lmbabura, refleja en los 10-76 años trans­

curridos desde 1582, en general 011 pequeño pe­
ro significativo aumento de población global 

indígena. 

7.2.3. Desgraciadamente, los datos que 

poseemos para los pueblos del repartimiento 

de Otavolo en 1598, nos parecen incompletos, 

señalándose al// lo población de las localidades 
de Soronce. San Pablo de lo Laguna y éoto­
cache (Cfc. Cuadro 6}; no se nombra aquí a los 

poblaciones de A tuntaqui (T ontaqui), Las .So­
linas (T umbabiro), Urcoqui e lnta. Sin embar­

go lo sumo total de población de los tres p11e­
blos nombrados Offibo {que aparecen en el df>. 

cumento de 1598) se elevo, en esa fecha, o la 

apreciable suma de 10.575, con uno poblacl"1 
de 2.250 tributarios. 

7.2.4. El área septentrional oriental de 
lo provincia de lmbabura (Cbapi-Plmamplro) es 
lo única -dentro de los Informes incompletos 

de que disponemos que ostenta uno dismlnuclqn 

de cierto importancia (7,1%), en un lapso de 
1 O años, porcentaje por cierto muy Inferior q 

los ya señalados poro el Can:hi, y que 1Jord81l­
ban el 40 por ciento. Antonio IJorja nos dice 

que tal declinación ha de atribuirse a las &equí115 
ocurridas en Jos años inmediatamente preceden­
tes. (Borja, 1965: 252). A nuestro juicio es 
probable que tal disminución dlgtt expresa reJo­
ción con el reasentamiento en Pimamplro de 

las comunidades aldeanas de Chapi y de su 
montaña, reducción a la que el propio Bor· 

10 hace alusión en su informe. 

·'< CONCLUSIONES. 

8. l . La población total indígena para el 

ario 1582, sobre la base de los informes del 

Corregidor Paz Ponce de León, se ha calculado 

en la cantidad de 39. 77 9. Sabemos que ningún 

pueblo indígena se escapa del cómputo del Co­

rregidor. La encomienda de más elevada pobla­

ción es la de Otavalo, con una población total 

de 11.252 habitantes. Frente a esta encomienda, 

las de Cayambe y Carangue-San Antonio, asien­

tos de antiguos e importantes cacicazgos ind/­

qenas, pasan casi desapercibidas. Otavalo repre­

senta, el solo, el 28,32 7o de toda la población 

del Corregimiento. La pequeña población de 

Carangue y de Cayambe, para 7 582, debe ser 

indicio -como sugeríamos- de un desquiciamien­
to demográfico, que debe hundir sus ralees en 

el período inmediatamente pre-colonial, (Cfr. 

nota 7 ). 

8.2. Asombra .b increíble despoblación 
que se verifica en el territorio del Carchi, cuyas 

encomiendas Guaca y Pu, Tulcán y Mira, regis­

tran una declinación de 38,3"/o, 43,6 /oY 31,5 ~ 
respectivamente, es decir, una media de 38,8/. 
Este despoblamiento se verifica exactamente en 

el lapso de 1 O años. A un cuando pudiéramos 

argumentar que el criterio empleado para seña­

lar el número de tributarios por parte de Paz 
Ponce de León, el Anónimo de Zar.urna y el 

Presidente de la Audiencia don Esteban Mara­

ñón, no haya sido exactamente el mismo, no 

___ _]]_ _ 

puede dudar5e de que el margen de error no 

podría ser muy grande, máxime si nos consta 

la exactitud del primer cómputo (T 582), base 
de la tributación en esa fecha. Por otra parte, 
los datos que entregó a la Audiencia el infor­

mante del documento sobre Zaruma, que he­

mos llamado Anónimo de Zaruma, dif/cilmen­

te pueden estar disminuídos e .x profes so, 
ya que, el objetivo era precisamente, el contra­

rio, es decir, obtener el mayor número posible 

de indios para poblar el nuevo asiento minero 

en Zaruma. Recordemos que las propias Rela­

ciones de Indias, nos traen tres informes sobre 

este planeado nuevo asentamiento, y se solici­

taron varios más a diferentes conocedores ·aeJ 

área y de la situación ind/gena local (Cfr. A nó­

nimo Minos de Zaruma, 1965: 307-314). (10 a) 

Para la redacción de estos informes, se 

entregó, como nos dice jiménez de la Espada, 

un cuestionario de 26 preguntas (/ iménez de la 

Espada, l!zi.!!., 307-308, nota 11 .. J 

8.3. El despoblamiento del área de Jm­

babura es pequeño de acuerdo a nuestras fuen­

tes durante el período estudiado, y se presenta 
con un 7, l % en el área de Chapi-Pimampi((), 

Por el contrario, Otavalo registra un leve au­
mento de población (4,4Jo) entre 1582 y 1592. 
Ya hemos explicado (nota TO) el caso de la 

encomienda de Carangue-San Antonio, la que 

-a pesar de las cifras expuestas en la barro co-

(1 Oa) Estos informes irredargüibles, contrastan 
con la declaración genérica del Anónimo 

de Quito, según el cual "van en gran crecimien­
to los indios de tierra fría y templada ... " (Anó­
nimo de Quito, 7965: 183). El dato es, tam­
bién del año 1582. 
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"espondiente a la Fig. 3- no disminuyó prac­
ticamente su población de tributarios en los 

tres recuentos poblacionales que hemos anali­

zado (7 582, 1592, 7 598). 

8.4. Nada podemos decir, por el mo­

mento, acerca del área meridional del Corregi­

miento (N. de Pichincha) de cuyas encomien­

das solo poseemos datos para el año 1582, im­

pidiéndonos as/ realizar una comparación. 

8.5. s .egún estos informes, debemos esta­

blecer una clara distinción entre el despobla­
miento verificado en las encomiendas del Car­

chi, y el verifica<jo en lmbabura. En el primer 
caso, tenemos U/1!1 alarmante y catastrófica dis­

minución, cercana al 40% en apenas 10 años; 
en el segundo caso tenemos un aumento rela­

tiY.o numérico pequeño de la población, gracias 
a la preeminencia de la encomienda de Otava-

lo. 

8.6. ·No intentaremos, por el momento 

analizar sus causas. Habría que reunir para ello 
-y es lo que nos proponemos hacer en el decur­
so de la investigación- muchos más anteceden­

tes. Pero podríamos sugerir, a manera de hipó­
tesis, el impacto de lae epidemias (Cfr. Pérez, · 

1947: 344-346, donde se señala su aparición 

en los años 7562, 1586, 7587 [Quito];Ta fuga 

del régimen de encomienda {Cfr. Anónimo de 

Zaruma, 1965: 319-320, donde se señala la 

existencia de indígenas "vagabundos" denomi­

nados "peinadilfos" los que "no reconocen caci­

que ni encomendero, ni acuden al servicio ni 

ministerio alguflO ", de los cuales había, en los 
alrede~ore$ de Quito, más de mil); y, finalmen­

te, el excesivo trabajo de la mita y -el servicio 

personal de las encomiendas (11 ). 

8. 7. Examinando las Figs. 2 y 3, queda 

patente una jerarquización de grupos de pobla­
ción, discernible en las tres secciones del antiguo 

Corregimiento de Otavalo, correspondientes a 

las actuales provincias del Carchi, lmbabura y 

Pichincha. El primer lugar Jo ocupa Jmbabura 
con una población total de 19.428 habitantes, 

esto es, el 48,91 % de toda lp poblaéión del 

Corregimiento. Huelga decir que Otavalo es en 

ella, el pilar fundamental. 

El segundo lugar lo ocupan los cuatro 

encomiendas del Carchi, con una población to~ 
tal de 13.81 7 habitantes, equivalente al 34, 79'Y., 

del total del Corregimiento. 

El tercer lugar, corresponde al sector 

nor-oriental de Pichincha con uM población 

global de 6.4 74 habitantes, lo que corres"ponde 

al 76,30%del total. 

Esta jerarquía, aun prescindiendo de la 

actual división política provincial, es fácilmen­

te reconocible en la forma de agrupamiento 

normal de estas poblacioneJ. 

Queremos señalar fif1(Jlmente, que nuevas 

investigaciones y, particularmente, el eventual 

descubrimiento de las numeraciones de indios 

realizadas en fechas anteriores, bajo Francisco 

Plzarro, el Presidente La Gasea, o el propio 

--------

(11) El anónimo de Quito hace referencia a 
una virulenta epidemia de viruekis, que 

se enzañó contra los naturales (An6/1Ímo de 

Quito, 1965: 205 - 206. 

Virrey Toledo, podr/an enriquecer considera­

blemente nuestro conocimiento de la evolu­

ción de la población en esta zona de estudio 
(7 2). 
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CUADRO a PUEBLOS, ENCOMIENDAS Y DOCTRINEROS DJl:L CORREGIMIENTO Dll: 

OTAVALO ll:N 11'8:1. 

a .. arHmiea.to• (pueltlo•) Snoom.e ..... roe N'ITrlbutarto. 1st•••• Doatrtn•rot1 

OTAVALO 
pu.•ltloe el•\ 

&a.rancie 
8an .. blo .. la 
Lagl&na 
Ootaoaab.e 
Tont-ul Oapltá"' 

u.a lpe.la - -· ª ............ -..-u..., ..... 11 a.seo La•SaUnae 8.odri¡ro •• 9•1•••• un.o 49 loe pu.ebloe. 
(T\&mbablro) 
lnta 

~+T••• prJn-:r:l•• con tlll• 
1
_,a:;::;::;-:r • enMalohlncui 

¡ 

Carancue Corona.Real Una lsJe9la - aMla San Aoton.io DiepN9ndes delo•RÍO• 800 uno. 8~1eeFranci•oano• 

c~._.pt Co.-ona. Re..,1 
Pin1.f'-n,piro l)iei?:oMénc.hu:. de los Ri.os 600 Vnu t~le•ia en oudo 1 clérigo 

' uno. 
1 

- ----t-.-- · - -- - - - - --
Ml.-n. Dic.?goGutiérre& d.• 

Logroft.o. •oo l i&'l•iliio. 1 clórico 

Llt• CoWoOh& M.•al 
V.- lg'le•IQ eb •a•- 1 fraile de :Nta 

i:lulloa (ante•1 de encomienda. 700 Sra, de la ~erced. 
.Oa.bo•qu.i el• DiegO Arooa). uno 

éayambe Martla. ü ~·•ca "ºº 
Un.o. tcl••l• •la cu.da lfrat.le de l!HoDomt.np 

Tabetcund.o -
"•1~ ........ , Alon•o d.e A¡rullar mlalada. .. - ........ lóQ ........,_ . Dles<>-t:'i ___ - 1'79 1 lrala. frADGi•oa.DO 

ólle iel<HiG -- \&QO 

Dutoi:¡ra-lltá 'lat. .. r•o• encOnMndlwroJ <IGe V.. t.arleel• en oad.a 
•1 ... - ... UJtO 

Pu.ratlao IAreaao deVarp• 
oa.4.00 'T oapltan-Mo91(\&"ra, 1 •si.e, .. lo16rlp 

Tuaa a...---·- ca.1.tOO U.- ltrleelc& - aCMla ..... u ....... -.. ..... ........ , -
Gt..a.aan Oorona-.al :oieso----- ca.800 llll'l••'" lfratt.ideN.Sra de la - Merced. 

Lo•Tuloan•• Alon•o de A.sullar (•_ ... , __ .. _) M~•• ... lac:-p..lbn· oa.7C>o 
Usl••t• 

U-lle ck N.8 ... de la 

-..+>• ckH.& ..... Qulto. M.eraed.. 

CORREGIMIENTO DE: OTAVALO: 

Encomiendas y Tributarios según el Anónimo de Zaruma ( 1592) 

CUADRO 3 

Provincia N1om bre Distancia Encomendero No. tribut. 
encomienda de Quito 

Carchi Tulcán 30 leguas Corona Real 400 
Monasterio Monjas de 

la Concepción de Nta. 

Señora, Quito 

Guaca 26 leguas Diego Méndllz de los 500 
Ríos y Corona Real 
(3) 

Turca y 22 leguas Juan Sánchez de 1.000 
Angel (4) Jérez 

Mira 17 leguas ( no se indica ) 250 

lmbabura Carangue 14 leguas ( no se señala ) 500 

Otavalo 12 leguas Corona Real 2.500 

Fuente: Anónimo de Zaruma (19'92), 1965: 316 

~ 

poblaotáa total 

u.asa 

8.lH6 

(so h1cluye •n. eate n\'.uncro 
ta po'bln.ctón dC? :Ca.rangu.e 
8.A:nton.io. 
- · ·- - --- ------ ---

1 1.961 

8.937 

a.o o e 

.... 
------

1,,BIK 

-
-
-
-

Tributarios 
para Zaruma 

30 

50 

100 

20 

30 

200 

8: 
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(3) 

(4) 

La encomienda de Guaco estaba depositado en la Corona Real; la de Pu (que no es 
seña/oda oqwJ, era de Méndez de los R/os. 

No se oom'bra aqul o la encomiendo de T uzo y Puntal ¿se tratará de la misma 

encomienda, en la que el Tuca (con cedilla) se pasó initlvertidamente a Turco, 

agregando una "r"? ¿se tratará de uno división de la antigua encomienda de T uzo 

y Puntal? El área es la misma. Por otro parte, ni en este documento se cito la 

encomiendo de T uzo y Puntal, ni en el antemr de Paz Ponce de León (1582) se 

cita -entre las 4 encomiendas del Corchi- para nada Turco y Angel, citando, en 

cambio, Tuzo y Punto/. En nuestra Fig. 2 hemos puesto, 2 barros, uno paro Turco­

Angel y la otra para Tuzo-Puntal, al no poder resolver aún, coo absoluto certeza 

si se trat.o de 1 o 2 encomiendas. Sí se troto de solo uno -como creemos más pro­
bable- ambas resultan comparables en su población. 
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CIFRAS DE POBLACION DEL CORREGIMIENTO DE OTAVALO (L582) 
CUADRO 9 

PUEBLOS 

M~~~ varo- ,,,_ro_ ......_ An.cl• ea......, Dootrt- Dootrl-~ Nli\o9 
c;_.¡l(NI So1t..- Ancla._ - Sol~ ('7-18) ('T•J.8) Doctrina (0-'7) 

LOl!ITULCAN111t8 

OUACANTPU 

TVZA Y PUNTAL 

MIRA * "°" .... + 

LITA ªºº 80 808• 

QUILCA 88 "" 00 •• ... H9 100• 

CAHUASQUI 110 BO •• .. .... 'º" - 130• 

CHAPJ •TO •8 ªº - ... ... • •• 
CHAPI (MONTAJ!'l'A) ... ., 

'º - ... ... ... -
} lTO 

PIMAMPJ.RO no .. ... - ... ... no -
CARA'.NOUll: Y *••• 701 ++ l-eu34 
SAN ANTONIO 

OTAVALO ( ***) •a.798 2.969+ 

CAYAMBE * soo 021+ 
TABA.CUNDO 

GUATA BAMBA e1e + *•&7 
lliLOUANtlA. 

PE:RUCHO * ªºª ""'+ MALCHINGUI 

PUIJATICO 

FUENTE: S.ncho l'u 1"'1tt de L<OO: 1.965: Aod«• Roclriguu. l965: Antonki llorja. 1.96!1; Gcmnimo de Aguilar, 1.965 (Cfr. Rlbllografial. 

Simhologfa tmpltada: e (agregada a la cantldi:td ): poblaclOn e~timada . 

* ; total varooe~ Mtbre los 1 anos 
**. : lnduye a hK nll\os de O- 7 11'o! 

_...._. 
M,.,,...._ 
(0-18) 

º'" 

&.487 

1.081 

780 

417 
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CUADRO 7 

Pueblos Fecha Tributarios Pobl. total estimada 

Guaca y 1582 800 3.648 

Pu 1592 500 2.250 

Tulcán 1582 700 3.192 

1592 400 1.800 

Mira 1582 400 1961 

1592 250 1225 

CUADRO 8 

1 
1 

Pueblos fecha Tributarios Pobl. Total 

Otavalo 1582 2.360 11.252 

1592 2.500 11 .750 

1598 [2.25cj] [lo .51j} 

Carangue 
San Antonio 1582 505 2.723 (? ) 

1592 500 2.200 

' 
1 1598 500 2.200 1 

' , 

Chapi - Pimampiro 1570 738 2.710 

1582 613 2.516 

' 

Fuente: Paz Ponce de León, 1965; Anónimo de Zaruma, 1965; Marañón, 1974. 

% disminución 

38,3 

43,6 

37,5 

k aumento o dismi-
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---
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(aparente: Cfr. nota 10) 
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VIDA INSTITUCIONAL 

El Instituto Otavaleño de Antropología 
realizó a partir del mes de febrero del presente 
año, una serie de conferencias destinadas al aná-
1 isis del siempre vigente temo sobre la estruc­
turación y aplicadón de una Política Cultural 
en el país. El evento que, por primera vez se 
llevó a cabo en el Ecuador, logró un resonante 
éxito dentro de los más variados campos de la 
ideolog/a, el examen, la definidón y planifi­
cación de la político a emplearse en los diversos 
c.ampos del quehacer cultural. 

Una bien lograda selección de valores 
intelectuales jóvenes permitió los más comple­
¡os y ajustados conceptos sobre tan vasto y 

complejo tema logrando que en la Sala de 
Conferencias del IOA disertaran durante diez 

96 

semanas hombres tan valiosos como el Dr. Rodri­
go Borja C., Dr. Oswa/do Hurtado L., Dr. Si­
món Espinosa, Dr. julio César Trujillo, Dr. 
Juan Viteri Durond, Dr. Blasco Peñaherrero, 
Ledo. Pedro Saad H., Ledo. Hernán R odrfguez 
Coste/o, Dr. Hernán Molo G., S. f., Dr. Camilo 

Mena M., personalidades del mundo cultural 
ecuatoriano que fueron escuchados y aplaudi­
dos por un público cado vez más numeroso y 
exigente. 

La sesión f;nal tuvo como i,¡vitados es­
peciales al señor Ministro de Educación Pública, 
General Femando Dobr-OnSky, al Dr. Galo Re­
né Pérez, Director General de la Casa de Ja Cul­
turo y al Ledo. Dorio M.oreira, Director de 
Asuntos lntemacionoles del Ministerio de Edu­
cación; fundonarios ant.e los cuales, don Plu­
tarco C;sneros A., Director General de la Enti­
dad, planteó Jos fundamentos que habían im­
pulsado al JOA a realizar los conferendos, in­
terés manifestado por la ~ lnstltución hace 141-

rios años, como también Ja filosofía que_,sobre 
el mismo¿ ubican al JOA csmo Centro de In­
vestigación Cientlfica en búsqueda por estruc­
turar uno Política Culturol que sirvo de base a 
mayores estudios sobre nuestro realidad nocio­
nal. 

El conjunto de conferenci&tB5:aponó va­

liosos ronodmierrtos adquiridos en sus carreros 
profesional, m(X}isterial o política. Lo que les 
permitió vertir enfoques acertados, valientes y 
dinámicos en proyección al futuro. 

La categoría que alcanzó el ciclo desper­
tó el inteles de la prensa nacional, Jos organis­
mos superiores de cultura y de las Universida­
des, los mismos que se manifestaron acordes 
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con los planteamientos emitidos a lo largo de 

las conferencias referidas; evidenciándose de 

esta manera el interés del IOA por formular Y 

participar activamente en la constitución de 

las bqses legaJes que estatuyan Ja Política Cul­

tural en el país. 

Todo el material de análisis y exposi­

dón que contienen las conferencias será publi­

cado por SARANCE en su próximo número, 
va que la Entidad desea que el mismo llegue 
a un amplio sector dudadano, y, sirvo de punto 

de partida paro Jo confrontación de ideas y pos­

teriores contribucienes a ton im¡xJrtonte tema. 

Asimismo es necesacio señalarlo, SA­

RANCE va constituyéndose coda vez más en 

una revista especializada, cauce al que siem-

pre aspiró y al que ahora puede dedicarse 

íntegramente. Este paso es resultad<> <ie un 
hecho afortunado dentro de lo culturo ott1-­

voleña: el aparecimiento de una revista dil'i­
gido a satisfacer las inquietudes literorias, his­

tóricas, como a registrar los hechos de acttJa>. 
lidad que se producen en la ciudad. Por txú' 
motivo, congratulándose con el nuevo gmpo 

de periodistas y escritores que ronforman el 

plantel de CURlfVAN -cuyo misión será preoCQ­

parse del quehacer cultural de Ottwalo Y la 
provincia-, cede buena parte del material de 

carácter general y literario que publicob8 este 
órgano del /OA, ya que como señalamos ante-­

riormente, SARANCE se dedicará de ahora e11 

adelante so1amente a artículos especializados. 
sobre moteriJls específicas de las Ciencias A.17'­
tro pológieas. 
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FRE/!E GRANIZO, juan 

DE CACIQUES. DE INCAS Y CONQUISTADORES 

SARANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropologia 

2:3 ( Otavalo, Agosto 7976), 5 · 10 
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PLAZA S., Fernando Lic. 

CONSIDERACIONES PARA UNA POL/T/CA DE INVESTIGACION 

ARQUEOLOGICA EN EL NORTE ANDINO ECUATORIANO 

SARANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 

2:3 ( Otovalo, Agosto 1976 ), 7 7 · 15 

( '' '' ' r , 1 ' 1 1 1 1 < ~ <. < < e e e < e e e o o o CJ ' 

RGDRIGUEZ O., Luis 

ALCltNCES DEL ESTUDIO DE LA METALURGIA EN LA REGION 

ANDINA 

SA.RANCE, Revista del Instituto Otavaleño de A_ntropología 

2:3 (Ot(J11f1/o, Agosto 7976 ), 16 - 26 
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LARRAIN BARROS, Horacio Dr. 

LA V/LCA O PAR/CA (Anadenanthera spp.) ¿PURGA O ESTIMULANTE 

/ND/GENA? Algunas referencias etnohistóricas. 

SA RANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 

2:3 ( Otavalo, Agosto 79 76) , 27 - 49 

COBA, Carlos Lic. 

NUEVOS PLANTEAMIENTOS .4 LA ETNOMUS!CA Y AL 

FOLKLORE 

SA RANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 

2:3 ( Otavalo, Agosto 7976 ), 50 - 62 

CORRALES PASCUAL , Manuel 

PER!ODIZAC/ON DEL RELATO ECUATORIANO 

(Apuntes Introductorios) 

SARANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropo/ogla 

2:3 ( Otovalo, Agosto 7.976) , 63 - 71 
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RODRIGIJEZ CASTELO, Hemán Lk. 

NOVELA ALEMANA DE(. SIGLO XX 

SA RANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropo/ogla 

2:3 ( OttiYOlo, Agosto 1976), 72 · 81 

1 < f((C"CC't• ••··· ·········································· ••« 

/ACOME, Gustavo Alfredo Dr. 

¿ QUE ES LA ESTILISTICA ? 

SARANCE, Revista del Instituto Otavaleño de Antropología 

2:3 '( O'tiivalo, Agosto 1976), 82 - 88 
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DOCUM:ENTOS: PARA LA HISTORIA DE LA IGLESIA EN 

OTAVALO 

AHN, Bogotá, Miscelánea de la Colonia a 
(Transcrlf"/Ón de Roúl N(colalde, Revisado por el Departamento 
de HlstoTla del /OA) 

SA RANCE, Revista del Instituto Otavaleño de ltnt~po/0gla 

2:3 ( Otovqlo, Agosto 1976), 89 - 99 
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PUBLICACIONES DEL IOA 

Aníbal Buitrón y John Collier Jr. 

John Collier Jr . y Aníbal Buitrón 

Stephen Athens y Alan Osborn 

Stephen Athens y Alan Osborn 

Aníbal Buitrón 

Alvaro San F élix 

Plutarco Cisneros A. 

Plutarco Cisneros A. 

Byron Jaramillo C. 

Víctor A. Jaramillo 

Fernando Plaza S. 

El Valle del Amanecer 

The A wakening V slley 

lnvestigscione1 Arqueológicas en Is sierra 

Norte del Ecuador 

Archaeological lnvestigstions in the 

highlsns of northern Ecuador 

Investigaciones sociales de Otsvslo 

En lo alto grande laguna 

Folklore literario del área de Otavalo 

(Primera entrega) 

Folklore literario del área de Otavalo 

(Segunda entrega) 

Tenencia de la tierra en las comunas 

legalmente constituidas 

Corregidores de Otavalo 

La incursión inca en el septentrión 

Andino Ecuatoriano 


